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«El príncipe debe hacerse temer de modo que, si 
no se granjea el amor, evite el odio, porque puede 
muy bien conseguir al mismo tiempo ser temido y 
no odiado; esto lo conseguirá siempre, si se abstie- 
ne de robar las haciendas y las mujeres de sus súb- 
ditos.» 


El Príncipe. Maquiavelo. 
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La Casa de Borbón en España 


Felipe Ve Fernando VI; Paz de Aquisgrán e El rey 
de Nápoles llega a España + Urbanización de Madrid por 











Carlos [Il + Motín de Esquilache + Expulsión de los jesuitas 
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la muerte de Carlos II, la España del siglo XVII se verá 

regida por los Borbones, tras una guerra de trece años 

por la sucesión entre Felipe, duque de Anjou, y el archi- 
duque Carlos de Austria, en la que acabará por vencer 

el primero, reinando con el nombre de Felipe V. 

A partir de ese momento la influencia francesa se hará 
sentir con fuerza en España. Desde el arte y las modas de las clases 
dirigentes hasta la administración del país y la política exterior, 
llevarán el sello de la Francia de Luis XIV, abuelo de Felipe. 

El rey, casado con María Luisa Gabriela de Saboya, tuvo cuatro 
hijos, de los que reinaron el primogénito, con el nombre de Luis L 
y Fernando VI. De su segundo matrimonio, con Isabel de Farnesio, 
tuvo siete hijos, el primero de los cuales, a quien hizo rey de las 
Dos Sicilias, reinaría en España con el nombre de Carlos II. 

Felipe V suprimió los fueros de Aragón y Valencia en 1707 y 
por el decreto llamado de Nueva Planta, del 16 de enero de 1716, 
anularía casi todos los fueros y libertades y aboliría las instituciones 
tradicionales de Cataluña, quedando el país sujeto a unas leyes uni- 
formes, las de Castilla, reformando costumbres y prácticas antiguas. 
Sólo Navarra, que conservó el título de reino, y su gobernador, el 
de virrey, y el País Vasco, pudieron mantener la mayoría de sus 
privilegios. Se iniciaba así el período absolutista. 

En 1724 abdica en su hijo, Luis l, quien a los pocos meses 
muere víctima de la viruela, azote terrible de aquella época. Feli- 
pe V volverá a tomar el poder hasta 1746, en que le sucede su hijo, 
Fernando VI, quien reinará hasta el año 1759. Cuando Felipe V fa- 
llece de apoplejía, el 9 de julio de 1746, la centralización en España 
es un hecho. 

Fernando VI firma la paz de Aquisgrán el 18 de octubre de 
1748, por la que su hermano don Carlos es confirmado como rey 
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de Nápoles y don Felipe adquiere los ducados de Parma, Plasencia 
y Guastalla. Su reinado será pacífico y proporcionará un respiro al 
país, desangrado por la guerra de Sucesión, para sanear la hacien- 
da y reorganizar el ejército, principalmente la armada. Gobierna 
personalmente, como su padre, mediante las secretarías de despa- 
cho; los Consejos y las Cortes cumplen una función meramente 
consultiva y de acatamiento. 

Consiguió mantener la neutralidad de España en la conflagra- 
ción europea surgida entre Prusia e Inglaterra, por una parte, y 
Francia y Austria, por la otra, conocida con el nombre de guerra de 
los Siete Años (1756-1763), con la colaboración de buenos minis- 
tros, como Alberoni, Patiño y Ensenada. Este último ya había esta- 
do al frente del gobierno de Felipe V. Tratarán de estimular la in- 
dustria y mejorar la agricultura y las vías de comunicación del país. 

Al morir su esposa, doña Bárbara de Braganza, el 27 de agosto 
de 1758, huyó de los Sitios Reales y se encerró en el castillo de Vi- 
llaviciosa de Odón, desentendiéndose de todas sus obligaciones. 
Isabel de Farnesio hizo todo lo que estuvo en su mano para conse- 
guir que no se notara la falta de la autoridad regia, lo que haría 
gustosa dada su inclinación a ejercer el poder. 

El 10 de agosto de 1759 fallecía el rey. Previsoramente, en su 
testamento de diciembre del año anterior, reconocía como herede- 
ro del trono a su hermano Carlos. 

Nápoles, que había acogido con satisfacción al muchacho que 
reinaría con el nombre de Carlos VII desde el 30 de abril de 1734, 
sintiéndose por primera vez liberada e independiente de los desig- 
nios de Madrid o París, veía ahora con tristeza la partida del mo- 
narca. Este se iba con una experiencia de veinticinco años de reina- 
do, que le sería muy útil para gobernar una nación mucho mayor y 
más compleja. Dejaba allí al que fue su consejero, Bernardo Tanuc- 
ci, quien realmente había regido Nápoles en nombre de su pupi- 
lo, y que seguiría manteniéndose en contacto con el rey, haciéndole 
sentir su influencia. Carlos también se llevaba un recuerdo desagra- 
dable: el de la amenaza de la escuadra inglesa de destruir la ciudad 
de Nápoles desde la bahía, si no se declaraba neutral en la confla- 
gración europea, el 18 de agosto de 1742. 
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El 17 de octubre de 1759, el nuevo rey de España, tras abdicar 
el trono de las Dos Sicilias en su hijo Fernando, de sólo ocho años 
de edad, tercero de sus descendientes, pues el primogénito, Feli- 
pe, estaba incapacitado, y el segundo, Carlos, sería jurado como 
príncipe de Asturias, desembarcaba en Barcelona con su esposa, 
María Amalia de Sajonia, y los infantes. 

La ciudad, que tan tenazmente había apoyado al archiduque 
Carlos de Austria, empezaba a resurgir. La industria textil, el 
comercio, volvían a florecer. La estancia de los reyes y la reconci- 
liación de Barcelona con los Borbones fue muy positiva. 

El 9 de diciembre llegan a Madrid, que les recibe engalanada y 
expectante. El rey es un hombre de cuarenta y tres años, robusto, 
feo, sencillo, ordenado, trabajador, buen padre de familia, como 
todos los Borbones, competente en su difícil oficio. 

La reina, desde el momento en que pisa España, comienza a 
añorar los palacios napolitanos que se miran en el golfo: Capodi- 
monte, Castel Nuovo, el Vesubio, que guarda las espaldas de la ciu- 
dad. No la gusta el país, ni su suegra, Isabel Farnesio, que no acaba 
de acostumbrarse a la pérdida del poder y trata de intrigar. El 27 
de septiembre de 1760 muere, llena de nostalgia por las tierras y 
costumbres de Nápoles, cansada de parir hijos —tuvo trece— y 
envuelta en el aburrimiento de una corte triste, monótona, anclada 
en una ciudad sucia que su esposo se encargaría más tarde de ade- 
centar y cuidar, gastándose en ello un buen pellizco del capital 
atesorado por su hermano Fernando. 

El rey, que nunca llegó a calar en el pueblo, que posiblemente 
tampoco llegó a comprender bien los sentimientos que guiaban a 
sus súbditos, las reacciones de éstos, se rodeó de extranjeros para la 
administración del Estado y continuó manteniendo sus contactos 
con Tanucci. 

El siciliano Leopoldo de Gregorio, marqués de Esquilache, se- 
cretario de Guerra y de Hacienda, fue el encargado de hacer que se 
urbanizara Madrid. Se empedraron calles, se crearon servicios de 
limpieza y vigilancia, se dotó de alumbrado a la ciudad, se hicieron 
jardines y alzaron museos, fuentes, palacios, con la colaboración de 
arquitectos, escultores, pintores, traídos algunos de ellos de otros 
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países. Sabatini, español nacido en Palermo, fue el arquitecto | 
mayor del rey y uno de los artífices de la magna obra emprendida. 

Se creó el Jardín Botánico, el Observatorio Astronómico, se 
construyó la Puerta de Alcalá, la fuente de Cibeles, se reformó el 
Palacio Real, se amplió el palacio de Aranjuez. El impacto artístico 
de Italia fue perdurable. El Paseo del Prado, con sus fuentes y mu- 
seos, se convirtió en uno de los más bellos de las cortes europeas. 

Pero el pueblo no veía con buenos ojos el derroche realizado 
en la capital, ni aceptaba las normas impuestas por Esquilache, que 
prohibían las armas blancas y de fuego, el uso de sombreros cham- 
bergos y capas largas, la práctica de los juegos de azar, etc. Por otra 
parte, a los funcionarios tampoco les agradaba que de la noche a la 
mañana se les hiciera cumplir con sus obligaciones, casi Olvidadas 
ya, ni a la nobleza le acomodaba que las vacantes del Consejo de 
Castilla fueran cubiertas por hombres que procedían de otras capas 
sociales, gentes de la clase media que surgían de la universidad, 
reformistas. La Iglesia, por su lado, se oponía a la prohibición de 
nuevas amortizaciones y a las crecientes contribuciones e impues- 
tos con que se le gravaba. 

Esta situación de descontento cristalizaría el 23 de marzo de 
1766 en el conocido motín de Esquilache, cuya causa, en apariencia 
simple, se achacó a la prohibición de usar sombrero chambergo y 
capa larga, lo que sería la gota que hiciera rebosar el vaso de la in- 
dignación popular, soliviantando a los vecinos de Madrid. Esta ac- 
ción tuvo gran trascendencia por las repercusiones posteriores que 
ocasionó, la supeditación del rey a los deseos del pueblo, aceptan- 
do las exigencias de éste, y la expulsión de los jesuitas de España. 

El domingo de Ramos, día 23, hicieron acto de presencia en 
las calles de Madrid cuadrillas de embozados, desobedeciendo el 
bando dado por el Consejo de Castilla el día 10, que prohibía en la 
capital y en los Sitios Reales el uso de capa larga y chambergo. Pa- 
seaban ante los cuarteles en actitud desafiante, llevando puestas 
dichas prendas, lo que originó algunos enfrentamientos. Parte de 
estas cuadrillas enardecieron a los vecinos, que se fueron congre- 
gando hasta formar una multitud de varios millares de personas 
que se dirigieron al domicilio del odiado ministro, Esquilache, la 
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casa de las Siete Chimeneas, que asaltaron y prendieron fuego al 
ver que no estaban allí ni él ni su esposa. En la plaza de la Armería 
se reunió un gentío de más de 7.000 personas, para hacer oír al rey 
su voz. El lunes santo el conflicto se agudizó; de nuevo se agrupa- 
ron en la plaza de la Armería a los gritos de ¡viva el Rey!, ¡viva 
España!, ¡muera Esquilache! La guardia del cercano palacio de Con- 
sejos disparó contra la multitud y esto soliviantó aún más a las gen- 
tes, que se rebelaron abiertamente y dirigieron su odio de manera 
principal contra la guardia valona. 

Carlos III tuvo que acceder, obligado por el pueblo, a desterrar 
a Esquilache, exonerar a todos los ministros extranjeros, bajar los 
precios de los artículos de primera necesidad y revocar el bando 
del día 10. Disgustado, se retiró a Aranjuez. 

La consecuencia inmediata del motín fue el nombramiento del 
conde de Aranda como presidente del Consejo de Castilla, el 11 de 
abril de 1776, por real decreto, quien apaciguó los ánimos y anuló 
la mayoría de las concesiones efectuadas. Este incidente no consi- 
guió frenar las reformas, antes bien, obligó a muevos cambios, 
nuevos ministros. 

Vilar señala que este tipo de emociones populares nacen de las 
crisis económicas del antiguo régimen, al ser de naturaleza agraria 
y de periodicidad corta, y se manifiestan por la escasez y carestía de 
los alimentos. También indica que la crisis de subsistencia y el pri- 
mer intento de legislación liberal sistemática provocan la cólera 
popular y el rechazo antiinnovador de las clases altas. 

De todos modos la sospecha de que el motín había sido dirigi- 
do por clérigos y mobles descontentos, las ideas personales de 
Aranda, amigo de Voltaire y de los enciclopedistas, considerado 
por la monarquía española como su primera Gran Oriente; la per- 
sistente influencia de Tanucci, enemigo declarado de los jesuitas, 
sobre el rey, y los intentos regalistas de éste, a los que se oponían la 
Inquisición y la compañía de Jesús, que prácticamente dominaba a 
la primera, fueron factores que en mayor o menor grado influyeron 
para responsabilizar a los clérigos, sobre todo a los jesuitas, de la 
conjura, dejando a un lado la posible responsabilidad de los nobles. 

El momento para el estallido parecía haber sido bien elegido. 
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La serie de malas cosechas que provocaba la carestía de los alimen- 
tos y exacerbaba los ánimos de los campesinos analfabetos y mise- 
rables, presas fáciles de la Iglesia y los terratenientes, el monopolio 
que existía de hecho sobre los precios de los granos, dada la falta 
de capital de los arrendatarios de las tierras para influir en estos 
mediante una oferta ventajosa o un almacenamiento en espera de 
mejores precios, ponían a las masas en disposición de ser maneja- 
das con facilidad; la política de libre comercio y la legislación libe- 
ral provocaban el descontento de las clases altas, que veían dismi- 
nuidos sus ingresos, y de los monopolizadores, como los Gremios 
Mayores de Madrid. 

Las propiedades de la Iglesia representaban una cuarta parte 
del total de las rentas agrícolas de Castilla, un séptimo de las tierras 
de labor y pastoreo, un décimo de la cabaña nacional, casi un oche- 
ta por ciento de la renta inmobiliaria. Por el Concordato de 1753, 
el más ventajoso logrado por España, el rey se reservaba el derecho 
de nombramientos, se quedaba con las rentas que recibía el papa 
y podía exigir contribución de las tierras de la Iglesia. En 1765 se 
había publicado el Tratado de la Regalía de la Amortización, obra 
de don Pedro Rodríguez de Campomanes, fiscal del Consejo de 
Castilla, en la que se venía a demostrar «el uso constante de la 
autoridad civil para impedir las ilimitadas enajenaciones de bienes 
raíces en iglesias, comunidades y otras manos muertas» y se trataba 
de rechazar las pretensiones de la Iglesia, que deseaba acaparar bie- 
nes raíces sin limitaciones, lo que creaba un profundo malestar en 
ésta. 

El 27 de febrero de 1767 se emite el decreto que, a propuesta 
del Consejo extraordinario del 29 de enero, ordena la expulsión de 
los jesuitas. Campomanes fue el fiscal que propuso al rey el extraña- 
miento de la Compañía de Jesús, pero éste no cejará hasta ver supri- 
mida la orden, apoyado por Nápoles y Francia, lo que conseguirá a 
la muerte de Clemente XIII, con el nuevo papa, mediante la labor 
diplomática, a veces de fuerza, del fiscal del Consejo de Castilla, 
José Moñino, quien presionará incansable hasta que Clemente XIV 
publique un breve el 21 de julio de 1773, el «Dominus et redentor 
noster», con el que quedaba extinguida la orden más rica de Espa- 
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ña, la que tenía el control de la educación de los nobles y ejercía su 
poder desde el propio confesionario real. 

Fue una medida muy importante, porque los jesuitas eran la 
conciencia del monarca, de los ministros y la nobleza. Contaban 
con 112 colegios aristocráticos, a los que los nobles enviaban a sus 
hijos. Estos colegios, que habían sido autorizados en el siglo XVI 
para la educación de los estudiantes sin posibilidades económicas, 
se utilizaban para impartir enseñanzas a la aristocracia, con un sen- 
tido clasista y cerrado, originando además la decadencia de las uni- 
versidades del Estado, porque éstos tenían menos medios materiales 
y las salidas profesionales apetecibles se las quitaban los colegios. 
Carlos 1H irá cogiendo algunos de estos «manteistas» para su go- 
bierno. 

Los enciclopedistas y regalistas consideraron un gran triunfo 
aquella decisión pontificia, y Moñino recibiría como premio el títu- 
lo de conde de Floridablanca. Sin embargo, puede considerarse 
poco efectiva y aun contraproducente. En 1792, con la mediación 
del duque de Parma, se consigue autorización para reorganizar la 
Compañía. La restauración total tuvo lugar el 7 de agosto de 1814, 
mediante una bula papal. En el transcurso de esos años se crea un 
vacío cultural importante, ya que descansaba gran parte de la ense- 
ñanza sobre la orden, y tuvieron que abandonar España sacerdotes 
de gran prestigio. 

La medida de la expulsión se realizó en la noche del 31 de mar- 
zo al 1 de abril de 1767. Con anterioridad habían sido expulsados 
de Francia en 1764 y de Portugal en 1759. Se encargó de ejecutarla 
el conde de Aranda, quien la realizó con precisión y rapidez, expul- 
sando a unos 5.000 religiosos. El clero estaba dividido y no todos 
desaprobaban este acto. Cuando Carlos III pidió a Roma la extin- 
ción, lo hizo con la aprobación de varios obispos, como los de Bur- 
gos, Tarazona o Zaragoza. El regalismo, o derecho del Estado a in- 
tervenir en cuestiones eclesiásticas, había ocasionado la división de 
las opiniones, siendo parte del obispado favorable a la decisión gu- 
bernamental, en buena medida debido al creciente poderío y a las 
riquezas de la Compañía, los «soldados del Papa», como se les de- 
nominaba, que no veían con buenos ojos. Á una consulta efectuada 
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el año 1769 a cincuenta y seis obispos, cuarenta y dos fueron em 
darios de la expulsión. 

La sociedad española, inmovilizada durante muchos años, co- 
menzaba a dar señales de una nueva vitalidad. Con lentitud y es- 
fuerzo se abandonaba el feudalismo aún existente y una clase social 
distinta, nueva, se iba abriendo paso para ocupar el vacío que había 
entre las clases altas y el clero, por una parte, y el pueblo llano, por 
otra. Eran los comerciantes, los campesinos ricos, los universitarios 
salidos de las universidades estatales, los llamados «manteístas» por 
tener que llevar manteo. Tenían dinero y lo empleaban en hacerse 
un hueco en aquella sociedad que aún mantenía su estructura me- 
dieval. Se crearon las Sociedades Económicas de Amigos del País, 
desde las que se fomentaba la cultura «ilustrada» y se luchaba 

contra la reacción. 

| España se abre hacia el mundo con auténtica voluntad de inte- 
grarse en las más avanzadas corrientes del pensamiento, aunque el 
número de ilustrados no es muy grande. «Pese a todo, la masa reac- 
cionaria ataca a estas minorías, por el solo hecho de pensar sobre 
ciertos problemas», dice Sarrailh. Pero el despotismo ilustrado de la 
época de Carlos III, «todo para el pueblo y por el pueblo, pero sin 
el pueblo», es un mecanismo de relojería colocado por la mano de 
la monarquía absolutista bajo su propio trono, que estallará cuando 
llegue su momento. 

Las ideas de progreso y reforma, la racionalización y análisis de 
todo tipo de problemas, desde los espirituales y religiosos a los eco- 
nómicos y políticos, la búsqueda de la felicidad a través del bienes- 
tar material y la riqueza, recorren Europa como un viento de liber- 
tad. La dura cuña de la burguesía hará saltar la roca carcomida de 
las monarquías absolutistas, las cuales, paradójicamente, habrán fo- 
mentado la existencia de ese fenómeno social para prolongar su su- 
pervivencia. La herencia de Francis Bacon, Newton, con su descu- 
brimiento de la ley de la gravitación universal, hugo Grotius, Kant, 
Rousseau, Lavoisier, Fichte, Hobbes, Locke, Descartes, Pope, Vol- 
taire, la enciclopedia de Diderot y D'Alembert, arrancan los jirones 
de niebla que velaban el pensamiento del hombre, los desgarran y 
muestran de pronto las maravillas del universo ante los ojos asom- 
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brados de Europa. Hay quien se entusiasma y quien se horroiza, 
quien odia el cambio que presiente y quien teme sus resultados. Las 
sociedades se fragmentan, y cada fragmento se opone a los otros, 
lucha por sobrevivir y dominar, formando un mosaico polícromo 
que configurará la nueva Europa y hará surgir un poderoso impe- 
rio: los Estados Unidos de América. 

En el plano internacional la política aperturista de Carlos IM 
tendrá siempre un signo defensivo: la vigilancia continua de los in- 
gleses, prolongar la paz, tener bien guarnecidas y abastecidas las 
plazas, los puertos de las Indias, incrementar el poderío de la flota, 
el tráfico con América, el libre comercio. 

Prusia adquiere un poderío militar importante, Inglaterra se 
afianza como señora de los mares, enfrentada a Francia y aliada 
con la primera. Rusia, el Sacro Imperio y Francia están cansadas de 
la guerra y desean firmar la paz, pero esta última considera que 
puede ser beneficiosa para sus intereses la renovación de los Pactos 
de Familia entre los Borbones de ambos países, sobre todo porque 
España cuenta con una flota poderosa, creada por el marqués de la 
Ensenada bajo el reinado de Fernando VI, de la que Francia carece. 
Casi siempre los pactos con nuestros vecinos se hicieron para favo- 
recer su política en detrimento de los intereses españoles. 

El 15 de agosto de 1761 firmaban en París el Pacto de Familia, 
el duque de Choiseul y el marqués de Grimaldi, embajador de Es- 
paña, y pocos días más tarde era ratificado por Luis XV y Car- 
los TH. Dicho Pacto, basado en los vínculos familiares de las dos 
ramas de la casa de Borbón, creaba el compromiso de la mutua de- 
fensa, pero apuntaba claramente a formar una alianza contra Ingla- 
terra. 

El 12 de enero de 1762 Jorge HI enviaba su declaración de 
guerra a España. Como consecuencia de esta contienda España 
perdía en febrero la Martinica, en agosto La Habana y en septiem- 
bre era atacada y saqueada Manila. Sólo triunfó la coalición franco- 
española contra Portugal, tradicional aliada de Gran Bretaña. El 10 
de febrero de 1763 se firmaba la paz de París con Inglaterra. Fran- 
cia renunciaba al Canadá, a la isla de Granada y a sus conquistas de 
las Indias Orientales. España, a cambio de Manila y La Habana, en- 
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tregaba la península de La Florida y los territorios situados al este 
y sudeste del Mississippi. A Portugal se le reintegraban las plazas 
ocupadas. Francia cedía a España la Luisiana, compensando así la 
pérdida de La Florida, pero no le daba Menorca, que se había com- 
prometido a entregar por el pacto, e incumpliendo éste se la devol- 
vía a Inglaterra. 

El 15 de febrero de 1763 se firmaba la paz de Hubertsburgo, 
con la que finalizaba la guerra de los Siete Años. Se reafirmaba 
Inglaterra como primera potencia marítima y Prusia como potencia 
continental, y se creaba un precario equilibrio entre las naciones. 

En la Gran Malvina se funda Puerto Soledad, en 1767. En esta 
misma isla los ingleses habían fundado Port Egmont. El capitán 
general de Buenos Aires, Francisco Bucareli, obligó a rendirse a los 
ingleses en 1770, lo que, evidentemente, podía dar lugar en cual- 
quier momento a una nueva guerra con Gran Bretaña. Francia es- 
taba obligada por el Pacto de Familia firmado a ayudar a España, 
pero se negó a ello, por lo que hubo de devolverse a los ingleses la 
plaza. 

En el año 1768 Francia se anexionará Córcega. En 1769 nacerá 
en la isla, ya francesa, Napoleón Bonaparte, y su gloria será la de 
Francia. 

En 1774 ocupa el trono, francés Luis XVI. El mismo año las 
colonias americanas del norte se sublevan contra la metrópoli y el 
4 de julio de 1776 proclamarán en Filadelfia la declaración de Inde- 
pendencia. El conde de Aranda, embajador en París, pondrá a dis- 
posición de los insurrectos un millón de libras, y lo mismo hará 
Francia. Los rebeldes obtendrán la victoria clave en Saratoga, a fi- 
nales de 1777, y Francia se apresurará a firmar un tratado comer- 
cial y de alianza militar con los Estados Unidos (el 6 de febrero de 
1778), lo que originará la reacción de Jorge II, quien considerará 
este convenio como una declaración de guerra contra la Gran 
Bretaña. 

El 28 de abril de 1779 se renueva el Pacto de Familia. El conde 
de Floridablanca, sustituto del marqués de Grimaldi como secreta- 
rio de Estado, convenía con el conde de Montmorin un pacto por 
el que se adquiría el compromiso de declarar la guerra a Gran Bre- 
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taña y Carlos III a reconocer la independencia de los Estados Uni- 
dos. En julio del mismo año se inicia el bloqueo de Gibraltar, obse- 
sión de todos los gobernantes españoles. El 16 de enero de 1780 la 
escuadra inglesa destroza a la española en las proximidades de Cá- 
diz. Francia colabora con España en la conquista de Menorca, en 
1781, ocupando la ciudadela, el arsenal y el fuerte de San Felipe. El 
segundo asedio de Gibraltar termina con un nuevo fracaso. 

La gran victoria de Bernardo de Gálvez en Pensacola, el 10 de 
mayo de 1781, por la que toda la Florida occidental pasa a manos 
españolas, no compensará el descalabro de Cádiz. 

El 2 de septiembre de 1783 los Estados Unidos firman la paz 
con Inglaterra y el día 3 lo hacen, en Versalles, Inglaterra y España, 
representadas por el duque de Manchester y el conde de Aranda, 
quien recelaba de aquella nación que surgía en América. 

El 14 de diciembre de 1788 moría Carlos III en el Palacio Real 
de Madrid, y era enterrado en El Escorial, en el panteón de los 
- Habsburgos. Moría a tiempo para no ver las consecuencias de las 
ideas que los inquietos intelectuales europeos habían puesto en 
marcha. Los engranajes comenzaban a moverse y arrastrarían a 
todo el continente hacia el dolor y la guerra. El parto de un nuevo 
mundo modificaría todos los esquemas de la sociedad del «siglo de 
las luces» y daría un vigoroso impulso a la espiral de la historia. 
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a muerte de Carlos III tenía lugar en unos momentos 

trascendentales para Europa. La Revolución, en Francia, 

estaba al borde de inaugurar una nueva era política y en 

España, que siempre recibió con mayor o menor intensi- 

dad el influjo del país vecino, el grupo de los ilustrados 

sostenía una lucha sorda contra los reaccionarios, que 
pretendían por todos los medios a su alcance mantener a la socie- 
dad española anclada en una situación casi medieval. 

El rumbo de la política internacional fue dirigido por la fuerza 
de los acontecimientos, y la reina y Godoy no pudieron hacer otra 
cosa que adaptarse, sobre todo este último, a las imposiciones o 
amenazas de Francia e Inglaterra. Carlos IV, que realmente no reci- 
bió una herencia cómoda, lo que no le exime de haber estado muy 
por debajo de lo que las circunstancias históricas le exigían, fue una 
sombra borrosa a la que apenas tenían en cuenta los representantes 
de las cancillerías extranjeras. 

El país estaba arruinado por las guerras. La saneada economía 
del reinado de Fernando VI se había venido abajo entre los desca- 
labros militares y las construcciones suntuosas fomentadas por 
Carlos TIL, que parecía estar poseído del «mal de piedra», como su 
antecesor Felipe II. 

El nuevo monarca nació el 12 de noviembre de 1748 en Nápo- 
les, lo que pudo haber originado problemas para su coronación 
como rey de España, pues según el «auto acordado» de Felipe V, el 
rey tenía que haber nacido en territorio español; subió al trono por 
la incapacidad de su hermano mayor, el que hubiera sido Felipe VI. 

Educado bajo la directa supervisión de su madre, María Amalia 
de Sajonia, recibió una sólida formación religiosa. De su padre he- 
redó la afición a la caza y a las bellas artes. Cultivó la música 
—tocaba el violín— y le agradaba realizar trabajos manuales, igual 


que su primo Luis XVI, 
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Su matrimonio con la infanta Luisa María Teresa de Borbón- 
Parma, hija del infante de España don Felipe, hermano de Car- 
los III y de Luisa Isabel de Francia, hija de Luis XV, sería una de 
las causas de la bancarrota total de España, del desprecio a los pro- 
pios monarcas y del encumbramiento asombroso de un joven guar- 
dia de Corps llamado Manuel Godoy, procedente de una familia 
noble venida a menos. 

La infanta, conocida como María Luisa, que firmaba sus escri- 
tos con el nombre de Luisa únicamente, fue educada por el abate 
Esteban de Condillac, uno de los coautores de la Enciclopedia 
Francesa, quien escribió para la instrucción de la futura reina 
de España y de su hermano Fernando un Curso de Estudios, el cual 
comprendía una gramática, una historia universal, una lógica y un 
arte de escribir, materias que debían parecer suficientes para la edu- 
cación de los príncipes. 

Las nupcias entre Carlos y su prima María Luisa se celebraron 
en 1765, cuando contaban diecisiete y catorce años, respectivamen- 
te. Se cuenta de la princesa que, cuando se enteró de que se había 
firmado el contrato matrimonial, a los doce años de edad, exigió 
que se tuvieran con ella las consideraciones y el respeto que corres- 
pondían a una futura reina de España y le dijo a su hermano Fer- 
nando que tenía que aprender a tratarla con deferencia, porque ella 
sería reina de España, y él no sería otra cosa que un pequeño du- 
que de Parma. Su hermano la contestó: «Si es así, el pequeño duque 
de Parma tendrá el honor de dar una bofetada a la reina de 
España.» 

María Luisa nació el 9 de diciembre de 1751 en la pequeña cor- 
te versallesca de Parma, reflejo de la brillante y ampulosa de Fran- 
cia. Poseía un gusto refinado y la ascética corte madrileña se vio 
beneficiada de sus iniciativas decorativas y artísticas. Por su volun- 
tad los Sitios Reales se llenarían de muebles estilo Imperio o 
Luis XVI y los tapices y cuadros de brillante colorido, desenfada- 
dos, de Goya, cubrirían los muros de los palacios con sus escenas 
populares, llenas de vitalidad. Como dice Salvador de Madariaga: 
«Los Borbones traen de Francia las casacas de seda donde tornaso- 
lean todos los colores que más embriagan la vista humana, entor- 
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chándolos de oro y plata; y este abrir de ventanas que transfigura la 
corte cae sobre todo el pueblo en cascadas de luz que van flore- 
ciendo en el humor de todos.» La reina, vivaz, inquieta, voluntario- 
sa, consigue rasgar el lienzo de la España tenebrista y hace que los 
palacios se abran a la vida pujante de la época ante la sorpresa 
ceñuda de los viejos cortesanos. 

Carlos III siempre tuvo al príncipe alejado de los asuntos del 
reino, por desconfianza de su capacidad para los mismos, pero esto 
pudo servir para incrementar su abulia y rechazar con más fuerza 
las tediosas obligaciones que habría de tener como monarca. Su 
matrimonio con una mujer como María Luisa de Parma, astuta, 
ambiciosa, más inteligente que él, sólo sirvió para anular totalmen- 
te al joven que «era bien hecho, ancho, robusto y de grandes fuer- 
zas Corporales, que ejercitó mucho en la caza y en ejercicios mecá- 
nicos, a que se mostró siempre aficionado. Su rostro, en que se 
hermanaba la bondad con la vulgaridad suma, era muy encendido, 
y resultaba pequeño, así como la cabeza, cuya gran peluca empolva- 
da disimulaba en parte este defecto» según el retrato que nos dejó 
el padre Coloma del príncipe. 

A pesar de su falta de inteligencia nombró a Goya pintor de cá- 
mara y supo admirar su arte, que podía resultar chocante y aun 
duro en aquella época de pintura cortesana, con tonalidades suaves 
y bellezas retocadas y disimuladas. Los retratos de la reina, sobre 
todo, no hacen ni una sola concesión; la fealdad y, con el paso de 
los años, la ruina de aquella mujer, se ven reflejados fielmente, sin 
indulgencia ni adulación palaciega. 

Durante los largos años de impaciencia que Carlos y su esposa 
tuvieron que permanecer en un segundo plano, como príncipes de 
Asturias, hubo ocasiones suficientes para que Carlos III se diera 
perfecta cuenta de lo que podía esperar de ambos. En sus Retratos 
de antaño, el padre Coloma nos dice: «Contrastaba grandemente la 
gravedad y tiesura del Rey con la ligereza y petulancia de su nuera 
y sobrina la Princesa de Asturias, cuyas calaveradas amargaban ya 
la vejez de Carlos HI y habían de hacer funestamente célebre en la 
historia el nombre de María Luisa.» 

Era tradicional el enfrentamiento entre «golillas» y «aragone- 
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ses» desde el reinado de Carlos III, e incluso antes. Los primeros, 
así llamados porque solían provenir de la carrera judicial, eran diri- 
gidos por don José Moñino, conde de Floridablanca, y los «arago- 
neses» O «militares» tenfan a don Pedro Pablo Abarca de Bolea, 
conde de Aranda, noble aragonés, como jefe. Ya había conspirado 
Aranda contra el secretario de Estado, Grimaldi, en 1776 y nueva- 
mente, desde París, el conde utilizó la mediación de los príncipes 
para actuar contra Floridablanca en 1781, como consecuencia de 
no haber sido designado jefe militar de las operaciones en el Medi- 
terráneo y Gibraltar. El 19 de marzo de 1781 el príncipe de Astu- 
rias dirigía una imprudente carta al conde, en la que solicitaba con- 
sejo sobre lo que habría de hacerse en el caso de que falleciera su 
padre, y le pedía los nombres de las personas que él considerara 
apropiadas para encargarse de los diversos ministerios. La ocasión 
fue propicia para que Aranda intentara desestabilizar la situación a 
su favor. Su respuesta no se hizo esperar. En ella exponía al prínci- 
pe con detalle su programa político. Más tarde pretendería que ac- 
tuara cerca del rey para conseguir los objetivos de su partido. 

Floridablanca, que debía desconfiar, y más al solicitar su vuelta 
a Madrid Aranda, debió hablar con los príncipes, quienes dejaron 
de escribir al conde. Moñino les ayudó en aquella situación delica- 
da, y el propio Carlos III les advertiría con severidad acerca de sus 
amistades. Á partir del enfriamiento de las relaciones con los «ara- 
goneses» comenzaron a circular los anónimos contra ambos, sobre 
todo contra María Luisa. 

Floridablanca escribirá el borrador de una carta (se redactará 
dos veces) dirigida al confesor del rey, el padre Eleta, por María 
Luisa: «Yo me hallo en una situación muy difícil, llena de pesares y 
expuesta a tenerlos mayores, sin saber qué hacerme para librarme, 
porque hay un partido de gentes que tira a aburrir y a descompo- 
nerme con el Rey y con el Príncipe, todo con el fin, según he podi- 
do colegir, de que así el Príncipe como yo admitamos como amigos 
a unas personas que no son convenientes, gobernadas por este par- 
tido, para darnos tan malas máximas como otro tiempo nos dieron 
y de las que por misericordia de Dios estamos muy lejos, pues tira- 
ban a desunirnos de papá...» 
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El padre Eleta, ante la preocupación que por su honorabilidad 
muestra la princesa contestará: «El Rey no me ha hablado ni me 
habla una palabra que pueda tener la más mínima alusión a las es- 
pecies que V. A. se ha servido confiarme: por esto yo no le he toca- 
do a S. M. cosa alguna y nunca lo haría sin tener el encargo expreso 
de S. A. Esté V. A. muy segura de que si llegare hasta mí alguna de 
esas especies, sabría rebatirlas con firmeza y poner el remedio sin 
contemplaciones.» 

A pesar de los rumores que circulan con insistencia acerca de la 
inclinación de María Luisa por los jóvenes oficiales de la Guardia 
de Corps, aireados desde muy temprano, Bourgoing, en 1782, escri- 
birá: «La señora princesa de Asturias, cuya cortesía, ingenio y gra- 
cia tienen un encanto irresistible, pasa la vida entera en sus habita- 
ciones, sin otros placeres que los de la conversación y la música.» 

Como se ve, las opiniones sobre la vida privada de la princesa 
no son unánimes. Uno de esos rumores de aquella época apuntaba 
al enamoramiento de Luis Godoy y la princesa, que daría lugar al 
destierro de Luis a Extremadura y a que Manuel, su hermano, hi- 
ciera el oficio de correo entre ambos, lo que le pondría en relación 
con María Luisa. 

Al morir Carlos III recomendó a su hijo que conservase a su 
ministro Floridablanca, que defendiera a la Iglesia y conservase la 
religión. A la mañana siguiente al fallecimiento, el 14 de diciembre 
de 1788, los reyes comenzaron su mandato efectivo. La reina acor- 
dó con Floridablanca una especie de reparto de poder entre ambos. 
Uno de los primeros decretos firmados se refería al nombramiento 
como cadete garzón de los guardias de Corps de Manuel Godoy.. 

Cuando Carlos IV subió al trono heredó un reino que aún era 
inmenso. Su poder se extendía sobre gran parte de la América del 
Norte: Luisiana, California, Texas, Arizona, La Florida; toda la 
América Central y la del Sur (excepto Brasil), Cuba, Puerto Rico, 
parte de Santo Domingo, Filipinas. Virreyes, intendentes, goberna- 
dores de medio mundo recibían órdenes desde Madrid. Sin embar- 
go, esos enormes territorios, llenos de riquezas sin explotar, apenas 
proporcionaban beneficios a la corona. La distancia ayudaba a des- 
ligarse de los problemas de España, a ignorar las leyes y ocultar los 
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beneficios. Inglaterra, siempre al acecho, procuraba sacar el mejor 
partido de su poderío marítimo, impidiendo que los cargamentos 
que venían hacia la península llegaran a su destino. Las embarca- 
ciones españolas eran antiguas y lentas y además, insuficientes para 
mantener un tráfico comercial adecuado con América y defenderlo. 

La dependencia industrial respecto a Europa hacía que gran 
parte del oro y la plata que entraban por los puertos españoles sa- 
lieran con rapidez hacia Francia, Holanda, Inglaterra, en pago de 
mercancías, 

En resumen, y con palabras de Mario Hernández Sánchez- 
Barba: «La lucha entre los intereses privados y los estatales, a su 
vez más inclinados a la consecución de sus derechos fiscales, que 
por la aplicación y resolución de los problemas planteados en los 
órdenes económico y social, impidió una adecuación práctica satis- 
factoria, con el consiguiente escaso desarrollo de la riqueza, que en 
la América hispana hubiese podido ser cien veces mayor de lo que 
fue en realidad.» 

El 30 de mayo de 1789, y con arreglo al uso tradicional, se 
convocaron las Cortes de Castilla tras la proclamación de los reyes. 
El 23 de septiembre se celebran la jura del rey y la del príncipe de 
Asturias, Fernando, en la iglesia de San Jerónimo el Real de Ma- 
drid. El Museo del Prado conserva el lienzo de Paret que represen- 
ta la jura. Floridablanca trataría de valerse de aquella reunión para 
tratar de que las Cortes aboliesen el auto acordado de Felipe V, lo 
que dejaría sin efecto la exclusión de las mujeres en la sucesión de 
la corona y al mismo tiempo daría más peso legal a la propia situa- 
ción de Carlos IV, que no había nacido en España, requisito nece- 
sario para reimar. El rey aceptó la propuesta, que luego no se 
sancionó, quizá porque pareciera innecesario. El no publicar la 
Pragmática Sanción costaría al pueblo español, pocos años más tar- 
de, dos largas y sangrientas guerras civiles. 

Las fiestas, los desfiles, las corridas de toros, se sucedían para 
festejar aquellos acontecimientos. El pueblo, monárquico y tradicio- 
nal, celebraba la subida al trono del monarca. Ese mismo pueblo se 
alzaría como un solo brazo terrible, una sola voz colérica, sobre el 
ejército más poderoso del mundo, cuando se diera cuenta de que 
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sus reyes habían sido secuestrados con engaño en una acción 
cobarde que el emperador Bonaparte pagaría con su caída. 

En Francia se habían producido los sucesos del 14 de julio. 
Sandoz-Rollin, embajador de Prusia, se asombraría ante el contraste 
entre esas Cortes, presididas por Campomanes, y las reuniones de la 
Asamblea Nacional en Francia, entre el acatamiento general y 
los acuerdos intrascendentes de Madrid y la gravedad de los de 
Versalles. 

Los asuntos de Francia se complicaban cada vez más. La Revo- 
lución devoraba a sus hombres con gran rapidez al tiempo que cer- 
caba al poder real y le despojaba de todas sus atribuciones. El 
conde de Floridablanca reaccionó con energía contra la situación 
existente en el país vecino, que sólo podrían mirar con simpatía 
Roda o Aranda, no él, cuya defensa del absolutismo le llevaría a un 
enfrentamiento cada vez más radical con Francia. La suspensión de 
la Compañía de Jesús, conseguida gracias a su buen hacer en Roma, 
no había sido más que la consecuencia de su respetuosa obediencia 
al rey. Prohíbe que los periódicos hablen de Francia, establece una 
vigilancia rigurosa sobre los extranjeros, ordena que las aduanas y 
puertos no dejen pasar nada francés y pide a la Inquisición que vi- 
gile y recoja todo lo que haga referencia a la Revolución. A pesar 
de todas sus medidas, en el mismo mes de julio se sabía en Madrid 
que había caído la Bastilla y que se había aprobado la declaración 
de los Derechos del Hombre y del Ciudadano. 

La colonia francesa en Cádiz se alborota, difunde propaganda, 
en Cataluña y en las Vascongadas se siguen paso a paso los aconte- 
cimientos revolucionarios. Circulan folletos, manuscritos, estampas, 
catecismos, y se leen con esa avidez y curiosidad que proporciona 
siempre lo prohibido. | 

El 18 de junio de 1790, un francés apuñaló a Floridablanca en 
Aranjuez. Parece que se acrecentó con este atentado el espíritu 
reaccionario del ministro, quien expulsó a los franceses que se con- 
sideraban propagandistas de la revolución y envió notas a la Asam- 
blea Nacional rigurosas y poco diplomáticas, lo que sirvió para 
agravar aun más la situación del monarca francés, ya delicada. En 
sus Memorias, señala Godoy: «Encendido ya el fuego, concentrado 
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en la Francia y amenazando a todos lados, ¿qué contará la Historia 
acerca de la España en tal conflicto? Contará que el ministro espa- 
ñol conde de Floridablanca, que aun tenía las riendas del gobierno, 
se quedó estupefacto, como el químico mal diestro a quien se vue- 
lan hornillos y sus mixtos; que el terror y la torpeza se apoderan de 
su espíritu, que ni su diplomacia topó con algún medio de cohibir 
en tiempo hábil las llamas del incendio, ni acertó a negociar, ni se 
atrevió a mover las armas y promover en tal peligro un armamento 
conveniente; que el peligro aumentaba por días y por instantes, y la 
inercia y el pasmo reinaba en los consejos del atribulado ministro, 
sin querer la paz ni osar la guerra...» 

Francia envió a Bourgoing, hábil diplomático, con instruccio- 
nes para intentar apartar a Floridablanca del poder, lo que conse- 

guiría tras convencer a Carlos IV de que la política del ministro, 
con su intransigencia, hacía más difíciles las posibilidades de salvar 
a Luis XVI y le inspiró la idea de consultar a las personas de más 
relieve de la corte sobre la conveniencia de que siguiese en su pues- 
to. El rey accedió, quizá influenciado por María Luisa, que ya esta- 
ría preparando el terreno para el encumbramiento de Godoy. 

El resultado de dicha consulta convenció al rey de que tenía 
que exonerar a su primer ministro, quien sería procesado y enviado 
a la ciudadela de Pamplona al perder el poder político. Jovellanos, 
defensor del conde, también fue desterrado. 

El conde de Aranda, cuyo partido había sido protegido por los 
príncipes, fue designado interinamente para la secretaría de Estado. 
Amigo de Voltaire y de los enciclopedistas, buen conocedor de 
Francia y enemigo de la Inquisición y de los jesuitas, parecía el 
hombre indicado para suavizar las relaciones. 

Su primera medida fue abolir la Junta Suprema del Estado y 
sustituirla por el Consejo de Estado, permitió mayor flexibilidad 
para la entrada en España de publicaciones y personas, dio un 
puesto en su secretaría a Mariano Luis de Urquijo, discípulo de 
Meléndez Valdés y traductor de La muerte de César, de Voltaire, a 
quien en el prólogo ensalzaba; más tarde sería, según algunos 
cronistas, amante de la reina, y ocuparía el puesto de secretario de 
Estado. 
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Sobre la caída de Floridablanca dirá Godoy en las Memorias: 
«Entre la multitud de especies falsas esparcidas por mis enemigos, 
una de ellas fue la que hicieron correr imputándome la caída de 
Floridablanca en febrero de 1792. Lejos de haber tenido en ella 
parte alguna, fue para mí un gran motivo de sentimiento, porque 
además del respeto y estimación que yo le profesaba, le era deudor 
de un aprecio particular que me mostró más de una vez en presen- 
cia de Carlos 1V .» 

Pero las Memorias de Godoy, escritas muchos años después de 
estos acontecimientos, tampoco son rigurosas y dignas de un crédi- 
to absoluto. 
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o nací en Badajoz, capital de Extremadura, en 

12 de mayo de 1767, y no 64, como dicen los 

más de los biógrafos. Fueron mis padres don 

José de Godoy y doña María Antonia Alvarez 

de Faria; su clase la de nobles, su hacienda me- 

diana, la mayor parte herencia antigua y patri- 
monio de familia. Mi casa solariega, de puro vieja la tiene el tiempo 
casi arruinada en Castuera.” 

Con estas palabras da cuenta Manuel Godoy y Alvarez de 
Faria, de su nacimiento y su procedencia. Su padre, coronel de 
Milicias, regidor de Badajoz, y su madre, descendiente de una noble 
familia portuguesa, se encargarán de que, junto con sus hermanos 
Luis y Diego, se prepare para la carrera de las armas, que es la 
apropiada a su condición, y se sacrificarán porque reciban una 
esmerada educación. 

Sus maestros fueron Francisco Ortega, Pedro Muñoz y Mena, 
Alonso Montalvo y Mateo Delgado, que años después sería nom- 
brado obispo de Badajoz. Los hermanos Godoy estudiaron en el Se- 
minario Conciliar de San Antón, de Badajoz, matemáticas, ciencias, 
filosofía moderna, letras. Manuel dice que allí se aficionó a los clási- 
cos latinos. 

En 1784 Manuel Godoy abandonará el castillo-palacio de los 
Faria, que aún se puede ver en la calle de Santa Lucía de Badajoz, 
para dirigirse a Madrid. El 17 de agosto ingresará en la Primera 
Brigada de la Compañía Española, perteneciente al cuerpo de 
Guardias de Corps, con sólo diecisiete años de edad. Su hermano 
Luis, que ya pertenecía al cuerpo, le ayudó a entrar en él. Durante 
cuatro años pasará desapercibido, atendiendo a sus obligaciones. Man- 
tuvo estrecha amistad con dos hermanos franceses, los hermanos Jou- 
bert, que influirían de modo decisivo en su formación intelectual. Con 
ellos comenzó a aprender los idiomas italiano y francés. 


Se: 


En septiembre de 1788, según la versión más común de los he- 
chos, sustentada en la existencia de una carta de Luis Godoy a sus 
padres, del 12 de septiembre, sacada a la luz por Taxonera, yendo 
de escolta por el camino de La Granja a Segovia, en servicio a la 
princesa de Asturias, cayó del caballo y se lesionó en una pierna. 
Dominó a su cabalgadura y volvió a montar. La princesa y sus ca- 
maristas, las condesas de Pizarro y Matallana, vieron el accidente y 
se asustaron. María Luis preguntó que si conocían al joven guardia 
y la condesa de Matallana dijo que sí, y la explicó quién era. 

Al llegar a palacio le contó a su esposo lo que había ocurrido, 
elogiando a Godoy. Le llamaron para interesarse por su salud y ver 
si necesitaba un médico. Á partir de aquel momento su buena fortuna 
y su buena planta hicieron que los príncipes se encariñaran con él. 
Ya no los abandonaría sino a su muerte, en el destierro de Italia. 

Las probabilidades de que su conocimiento de la princesa fuera 
originado por su actuación como mensajeró de la correspondencia 
amorosa que se intercambiarían su hermano, el desterrado Luis y 
María Luisa, parecen escasas. 

Durante unos pocos meses llevó la secretaría particular de los 
príncipes, ya que en diciembre moriría Carlos HI y dejarían de ser- 
lo. Trató de ampliar sus conocimientos, porque veía que le harían 
falta, a la vez que de entretener y agradar a sus señores. Godoy de- 
mostró ser un hombre con gran capacidad de trabajo. 

En su aspecto físico se le describe como de estatura poco mayor 
que la ordinaria, hombros anchos, facciones regulares, tez muy blanca, 
dorada y espesa cabellera, ojos pequeños y pardos, boca grande. Tenía 
una conversación amena y una educación esmerada. 

María Luisa le llevaba más de diez años y según la opinión del 
embajador ruso Sinowiew, era una mujer marchita, por los repeti- 
dos partos y enfermedades que tuvo, de cutis oliváceo y con la den- 
tadura prácticamente deshecha, teniendo que llevar dientes artifi- 
ciales. Nunca fue una belleza y tanto las impresiones que de ella 
nos han dejado el padre Coloma, como Escoiquiz, consejero de su 
hijo Fernando, así lo indican. Pero quizá sean los retratos de Goya, 
tan distintos de los de Mengs, no construidos a base de palabras 
sino de pinceladas precisas y vigorosas, los que nos manifiesten 
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mejor el carácter altanero de la reina, el gesto dominante, la barbi- 
lla agresiva, la boca consumida, los ojos como negros carbones, 
mirada profunda, devoradora insaciable de voluntades. 

Eugenio D'Ors nos dirá, sobre el retrato con mantilla pintado 
ya en 1798: «Las huellas del vicio, tanto como el ultraje de los 
años, degradan esa fisonomía tenue, espesan el cuerpo y dejan ape- 
nas —últimos restos de un naufragio— la blanda malicia a los 
bonitos brazos y la pequeña napolitana de unos pies calzados con 
chapines ligeros.» 

Cuando María Luisa acoge bajo su sombra protectora a Godoy, 
ya habían pasado unos cuantos caballeros más por parecidas cir- 
cunstancias: el conde de Montijo, el conde de Lancaster, Juan de 
Pignatelli, Luis Godoy, según Villaurrutia, que suele cargar las tin- 
tas en el aspecto erótico. Sin embargo, el hermano de este último, 
Manuel, conseguiría permanecer en el corazón de la reina hasta el 
fin de su vida, igual que a él le pasaría con su amante y luego espo- 
sa, Pepita Tudo. 

María Luisa le sería fiel sentimentalmente, aunque no dejaría de 
satisfacer sus caprichos, al igual que haría Godoy. La corresponden- 
cia casi diaria mantenida a lo largo de tantos años, permite que 
trasluzca el cariño que tenía a Manuel, su querido Manuel, aunque 
todas sus cartas fueran leídas por el rey. 

Respecto a la posible relación íntima de Manuel Godoy con el 
rey, mantenida por Roger Madol, no creemos que existiera. El cari- 
ño que siempre le demostró obedecería a su corazón bondadoso, su 
ceguera de esposo y su amistad personal con el favorito, en quien 
confiaría plenamente, tanto que dejó el timón de España en sus 
manos hasta que se estrellaron todos, «la Santísima Trinidad en la 
tierra», como diría María Luisa en una de sus múltiples cartas, en 
frase que se ha hecho célebre. 

De lo que no cabe duda es de que fue el amor de la reina la 
única explicación posible a su meteórica carrera, que le acarreó el 
odio y la envidia de todo el país, y cuyos frutos serían el infante 
don Francisco de Paula, padre del rey consorte Francisco de Asís e 
Isabel, reina de Nápoles, los del «indecente parecido» que decía 
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El asombroso curriculum del afortunado guardia de Corps es el 
siguiente: 

El 16 de enero de 1791 es nombrado brigadier de la Guardia 
de Corps. 

El 3 de febrero, mariscal de campo. 

El 16 de julio, teniente general. 

El 15 de noviembre del siguiente año, secretario de Estado. 

El 25 de mayo de 1793 es ya, entre otros títulos: duque de Al- 
cudia, grande de España, caballero del Toisón de Oro, gran cruz de 
Carlos HI (cuyo distintivo, curiosamente, es «virtuti et merito»), 
consejero de Estado, secretario de la reina, gentilhombre de cáma- 
ra, capitán general de los ejércitos. 

El 22 de julio de 1795, con motivo de la paz de Basilea, se le 
otorga el título de príncipe de la Paz. 

El 18 de agosto de 1796, al firmarse el pacto de San Ildefonso, 
la serie de títulos y honores es aplastante: príncipe de la Paz, duque 
de Alcudia, señor del Soto de Roma y del estado de Albalá, gran- 
de de España de primera clase, regidor perpetuo de la villa de Ma- 
drid y de Santiago, Cádiz, Málaga y Ecija, y veinticuatro de la de 
Sevilla, caballero del Toisón de Oro, gran cruz de Carlos III, co- 
mendador de Valencia del Ventoso, Rivera y Aceuchal, gran cruz 
de la Real Orden de Cristo y de la Religión de San Juan, consejero 
de Estado, primer secretario de Estado y del Despacho, secretario 
de la reina, superintendente general de Correos y Caminos, gentil- 
hombre de cámara, capitán general de los Reales Ejércitos, inspec- 
tor y sargento mayor del Real Cuerpo de Guardias de Corps, etc. 

En 1801, en la guerra llamada «de las naranjas», se le nombra ge- 
neralísimo, título que nunca se había usado en España con anterioridad. 

En 1807 se le da el cargo de gran almirante y presidente del 
Consejo de Estado, con el tratamiento de alteza serenísima. 

Estos títulos y cargos le proporcionarían las correspondientes 
rentas, salarios y privilegios, que su ambición trataría siempre de 
acrecentar. 

Pero volviendo al año 1792, en que la monarquía es derrocada 
en Francia e instaurada oficialmente la república, la situación era la 
siguiente: 
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Aranda, sustituto de Floridablanca, trata de mantener con 
Francia un difícil equilibrio, puesto que en aquel país los aconteci- 
mientos se suceden con tremenda rapidez. El 10 de agosto se pro- 
duce el asalto a las Tullerías, la prisión de Luis XVI y la proclama- 
ción de la República. De nada le valió al rey el juramento de la 
constitución, que indignaría a Carlos IV y le haría exclamar: «¡Mi 
primo ha olvidado ya por completo que es rey!» La fuga de Varen- 
nes y el regreso a París marcaban ya el camino que habría de seguir 
y que le llevaría a la guillotina. 

Las grandes potencias europeas deciden pasar a la acción e in- 
tervenir militarmente en Francia. El Sacro Imperio, Rusia, Prusia, 
Suecia y Cerdeña confían en que España se unirá a ellos, pero aun- 
que Carlos IV no quiere reconocer al gobierno de Francia y orde- 
na que se le diga a su embajador, D'”Urtubise que duda de que 
Luis XVI tenga libertad física y moral para negociar cualquier clase 
de asuntos, no se entra a formar parte de la coalición. 

A Godoy se le considera antifrancés, igual que a la reina, pero 
se estima que ambos se opondrán a la guerra por no privarse de 
sus lujos y derroches. No obstante el Consejo de Estado considera- 
ba que era deber de España el colaborar para detener la revolución. 
Aranda, cuyas simpatías se inclinaban por ésta, comenzó los prepa- 
rativos para la campaña sin demostrar excesivo celo en su tarea. 
«Seguía siendo fiel al rey, pero había demasiados puntos de contac- 
to entre su propio ideario y el de la Revolución» dirá Carlos Seco. 

Bayona se utiliza como centro propagandístico de Francia para 
exportar sus ideas a España. José Marchena, traductor de Lucrecio 
y admirador de los filósofos de la Revolución, prepara campañas de 
propaganda encomiando a la República. En el folleto 4 /a nación es- 
pañola se refiere a esta con ingenuo ardor: «... Esta revolución subli- 
me, que ha proclamado solemnemente los derechos eternos de la 
humanidad, que ha derribado de un trono de oro la superstición y 
la tiranía para colocar sobre él la igualdad y la razón, no limitará 
sus benéficas influencias al estrecho recinto de la nación francesa.» 
Se crean comités españoles en Bayona y Perpignan, formados por 
los entusiastas exiliados, para colaborar en el triunfo de la Revo- 


lución. 
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La política inhibitoria de Aranda se hace patente; trata de ga- 
nar tiempo, no se sabe si para preparar con mayor eficacia al ejérci- 
to O para ver si se consolida definitivamente la República. Ante las 
primeras derrotas sufridas por la coalición europea, cree llegado el 
momento de proponer a los franceses la neutralidad. El rey, cuyo 
principal objetivo ahora es salvar a su primo Luis XVI, cuya vida 
peligra, le cesa el 15 de noviembre de 1792. 

No hay pruebas fehacientes de que María Luisa forzara la situa- 
ción en favor de Godoy, quien gozaba ya de la plena confianza de 
los reyes, pero tampoco es descartable esta posibilidad. Con la caída 
de Floridablanca se abrían unas perspectivas que ni Godoy ni la 
reina podían ignorar y la situación de interinidad de Aranda como 
secretario de Estado hombre ya muy mayor y al que no se le solía 
respetar su autoridad ni hacer mucho caso, más parecía un paso in- 
termedio para dar el asalto definitivo al poder, sin sorprender exce- 
sivamente a la opinión pública, que un giro político de importancia. 

Bourgoing, el embajador de la República a quien los reyes no 
dudaban en mostrar su menosprecio, informará a París que el du- 
que de Alcudia está ebrio de poder y que juega con la corona que la 
pasión ha puesto en sus manos. 

Godoy asistía habitualmente a las reuniones que celebraba 
Aranda con los ministros y muchos asuntos importantes se trata- 
ban en su casa, lo que es indicativo de las expectativas mantenidas 
sobre su persona. Pretenderá justificar el ascenso a la secretaría de 
Estado, en sus Memorias con estas palabras: «No fue culpa ni ambi- 
ción de parte mía que se hubiera propuesto y quisiera Carlos IV 
tener un hombre de quien fiarse como hechura propia suya, cuyo 
interés personal fuese el suyo, cuya suerte pendiese en todo caso de 
la suya, cuyo consejo y cuyo juicio, libre de influencias y relaciones 
anteriores, fuese un medio más para su acierto o su resguardo en 
los días temerosos que ofrecía Europa.» 

No parece muy verosímil esta justificación, pues el fracaso de 
«golillas» y «militares» en la política exterior, evidencia que un 
hombre de veinticinco años, inexperto en los asuntos políticos, no 
podía tener mejor fortuna, por mucho que Carlos IV quisiera con- 
fiar en él. 
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Parece más razonable suponer que una mezcla de desconfianza 
hacia los viejos políticos —los partidarios de Floridablanca siempre 
les habían espiado y controlado, y los de Aranda trataron de bus- 
carles complicaciones y crearles complicidades peligrosas— unida 
a su total confianza en el joven Godoy, por motivos de índole afec- 
tiva O amorosa, diera el espectacular resultado de su encumbra- 
miento al más alto puesto de la nación. El rey, aislado por una 
nobleza que veía a aquel advenedizo colocarse por encima de ellos 
y tratarles con arrogancia, optó por la peor decisión, pero es posi- 
ble que no tuviera muchas alternativas donde elegir. 

Aranda, con prudencia de anciano, o porque influyera sobre él 
la francmasonería, veía la guerra impolítica, onerosa y además la 
consideraba como una injerencia en los asuntos internos de otra 
nación, que tendría un ejército entusiasta, dispuesto a defender la 
libertad recién adquirida con todas las fuerzas de su esperanza re- 
verdecida y por tanto estaría más preparado psicológicamente para 
vencer en la contienda. Sea cual fuere el motivo que impulsaba al 
conde a mostrar esa actitud, no cabe duda de que los hechos ven- 
drían a confirmar a la larga aquella posición como la más acertada. 

Godoy, cuya primera y principal misión era la de salvar al rey 
de Francia, intentó con el lenguaje que creía universal, esto es, me- 
diante sobornos, hacerse con la voluntad de los convencionales. No 
le importaba la cifra que hubiera de gastarse en ello, porque al fin y 
al cabo siempre le saldría más barato que la guerra. Se equivocó. 

Trató de justificar ante las naciones aliadas contra Francia la 
necesidad de mantener un compromiso de neutralidad para salvar 
al rey, y esta decisión sería mal acogida. El 17 de enero de 1793, en 
París, por medio del encargado de negocios de España, Ocáriz, el 
rey hacía un último esfuerzo prestándose a cualquier condición que 
los convencionales exigieran, pero fue inútil. El día 21 Luis XVI 
subía al cadalso. 

Desde aquel momento la guerra con Francia era inevitable, 
porque la ansiaban el rey, los nobles, el clero, la pedía el pueblo cla- 
morosamente, ya que veían en ella una lucha patriótica, una especie 
de cruzada religiosa. Sermones, arengas, donativos, soldados volun- 
tarios, armas, se ofrecían a la corona para participar en la lucha 
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contra el extranjero que quería imponernos sus ideas. Se persigue a 
los franceses que viven en España, muchos de ellos refugiados polí- 
ticos, y se queman sus propiedades. 

Es una válvula de escape a la violencia contenida, a la miseria 
agobiante de la inmensa mayoría de la población, cuyo crecimiento 
había sido de casi un cincuenta por ciento desde mediados de siglo, 
mientras que la economía, basada esencialmente en la producción 
agrícola y el elemento artesanal, no compensa ese ritmo de creci- 
miento, lo que origina el alza de los precios, sobre todo en las 
zonas del interior, donde el transporte y los malos caminos los 
encarecen. 

Los nobles y eclesiásticos sólo se preocupaban del cobro de sus 
rentas y diezmos. Los baldíos, tierras abiertas, señoríos, mayoraz- 
gos, las enormes propiedades de la Iglesia —las famosas «manos 
muertas»— están mal administrados, rinden poco. «¿Por qué en 
nuestros pueblos hay muchos brazos sin tierra, y en nuestros cam- 
pos muchas tierras sin brazos?», se preguntará Jovellanos, que sus- 
pira por una ley agraria acorde con los tiempos. El resultado del 
atraso, la falta de capitales, la baja productividad, es la miseria en 
grandes capas de población, tanto urbana como rural, con excepción 
del País Vasco, la Rioja y el Levante. Esos miserables son los que se 
alistarán voluntarios para luchar contra el francés, entregarán sus 
mínimos donativos y gritarán enfervorizados pidiendo la guerra. 

La ejecución de Luis XVI y el Terror, liberado por la Revolu- 
ción, se narraban en panfletos, se gritaban desde los púlpitos. La 
historia trágica de la familia real conmovía las almas generosas de 
los más humildes, los más inocentes. 

Godoy, con su fe ciega en la monarquía y en la tradición católi- 
ca de España, se va a convertir en el paladín deseado. Despide a 
Bourgoing y en consecuencia Francia mos declara la guerra el 7 de 
marzo. El pueblo verá con simpatía a este hombre, quizá por única 
vez a lo largo de toda su carrera política. El inicio y el fin de aque- 
lla guerra, en la que se demostraría la incapacidad de los ejércitos, 
de sus jefes, del avituallamiento y la administración, y del flamante 
capitán general don Manuel Godoy, que no se digna pisar un cam- 
po de batalla, servirá para favorecerle y encumbrarle aún más. 
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En defensa del absolutismo 


La República declara la guerra a España + Rivalidad entre 
Aranda y el favorito + Primeros triunfos en el Rosellón 
Napoleón, victorioso en Toulon + Juan Picornell + Godoy 
consigue el destierro de Aranda + Godoy, defensor 
de la Ilustración + Invasión de los ejércitos franceses 
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a declaración de guerra hecha por Francia el 7 de marzo 
de 1793 era sorprendente, e incluso absurda, dada la si- 
tuación conflictiva que mantenía en algunas zonas de su 
propio territorio con los realistas y la guerra en el no- 
roeste contra la coalición europea, lo que representaba 
un evidente peligro para su integridad territorial en el 
caso de que cualquiera de los dos frentes fuera roto. Aunque estu- 
vieran bien informados respecto a las fuerzas de que realmente po- 
día disponer España, aquella declaración no dejaba de ser suicida. 

Los motivos que Francia aducía para la ruptura de hostilidades 
eran, entre otros: que España había ultrajado la soberanía del pue- 
blo francés dando el título de soberano a Luis XVI continuamente; 
que habían sido perseguidos los franceses residentes en España; 
que se había alentado la revolución de los negros de Santo Domin- 
go; que después del 10 de agosto de 1792 el gobierno español reti- 
ró a su embajador en París, para no reconocer el Consejo Ejecutivo 
Provisional; que se había movilizado al ejército situándolo en la 
frontera, dando pruebas de que se iba a coaligar con las potencias 
enemigas de Francia; que se amparaba a los emigrados que huían, y 
que el gobierno español se había aliado con el gabinete inglés. 
Barrére, redactor del documento, dirá: «Las intrigas de la Corte de 
Saint James han triunfado en Madrid, y el nuncio del Papa ha afila- 
do los puñales del fanatismo en los estados del rey católico. Es ne- 
cesario proceder con energía y que los Borbones desaparezcan de 
un trono que usurparon con los brazos y los tesoros de nuestros 
padres. Sea llevada la libertad al clima más bello y al pueblo más 
magnánimo de Europa.» 

España aceptaría el 23 de marzo, en Aranjuez, aquella declara- 
ción. El 20 de mayo llegaría a un acuerdo con Inglaterra por el que 
los reyes de ambas naciones se comprometían a restablecer el or- 
den alterado y a hacer causa común en la guerra contra Francia, 
con el compromiso de no poder deponer las armas unilateralmente. 
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Los españoles recibieron la noticia de la guerra con verdadero 


entusiasmo. Desde antes de que se produjera la declaración, las ga- 


cetas salían con información de ofertas y donativos voluntarios. 


Prelados, nobles, corporaciones eclesiásticas y civiles, todos aporta- 
ban dinero, armas, municiones, caballos, provisiones, vestuarios, 
mantas, cualquier cosa que fuera necesaria para sostener una cam- 
paña. Á favorecer esta recaudación extraordinaria colaboraron, a 
pesar de su voluntad, algunos buques franceses que aún no tenían 
noticia de la situación y que entraron en los puertos españoles con 
ricos cargamentos. Las columnas de voluntarios afluían a Madrid 
continuamente, otros se afiliaban a las milicias provinciales, y hasta 
llegó a organizarse un batallón de contrabandistas, inflamados de 
amor patrio. 

En Madrid los preparativos se hacen con calma. Se nombran 
veinticuatro tenientes generales, treinta y dos mariscales, cuarenta 
generales de brigada, multitud de oficiales y se Organizan tres cuer- 
pos de ejército que se situarán en las fronteras de Guipuzcoa y Na- 
varra, uno; otro en Aragón y el tercero y más numeroso, en Cata- 
luña. El ejército del Pirineo Oriental lo mandará el general don 
Ventura Cano, el de Aragón el príncipe de Castelfranco y el de Ca- 
taluña don Antonio Ricardos. Los dos primeros se limitarán a estar 
a la defensiva. Godoy no tenía, al contrario que Inglaterra, la pre- 
tensión de exigir indemnización o anexión de ninguna clase. 

Esta primera campaña de 1793 será favorable a las tropas espa- 
ñolas. El general Ricardos, nieto del famoso duque de Montemar, 
atacará el Rosellón con unos 30.000 hombres, insuficiente artillería 
y excesiva caballería para combatir en zona montañosa. Atraviesa 
la frontera por estrechos caminos, ocupa Argelés, Elna y Cornellá, 
pero no se atreve a atacar Perpignan, la capital del Rosellón; obe- 
dece las instrucciones de Godoy, de no obtener ventaja en esta gue- 
rra. El 23 de julio toman la fortaleza de Bellegarde, que deja libre 
la comunicación con la península. En todas las poblaciones ocupa- 
das se hace ondear la bandera de los Borbones, se proclama a 
Luis XVII, se reparten víveres a los civiles. 

La Convención, como era de prever, tenía grandes problemas, 
porque el Marne, Anjou, la Vendée, Bretaña, estaban en armas con- 
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tra la República y los ejércitos prusianos eran poderosos. El general 
Ricardos continúa su avance; el 22 de septiembre vence en Troui- 
llas. Allí estará Luis Godoy, el hermano del favorito, como briga- 
dier al frente de dos regimientos de caballería y media brigada de 
carabineros; hará prisionera a una columna francesa y luchará cuer- 
po a cuerpo con el general Dagobert, decidiendo la victoria. 

La marina, representada por la escuadra inglesa del almirante 
Hood y la española de don Juan de Lángara, penetrarán en la rada 
de Toulon —el puerto más importante de Francia en el Medite- 
rráneo— el 29 de agosto de 1793, siendo aclamados por la mul- 
titud. 

Estos primeros triunfos dan pretexto a la reina para solicitar 
del rey nuevos honores para su querido Manuel. Por orden de Car- 
los IV se publica en la «Gaceta» el siguiente decreto: «En conside- 
ración a las distinguidas circunstancias que concurren en el duque 
de Alcudia y los particulares e importantes servicios que ha con- 
traído, y a lo satisfecho que me hallo del acierto con que desempe- 
ña el empleo de mi primer secretario de Estado y los demás cargos 
que tiene a su cuidado, he venido en promoverle capitán general de 
mis ejércitos...» 

La Convención envía un ejército al mando de Carteaux para 
que libere la ciudad de Toulon de los realistas, pero estos, ayudados 
desde la costa por la flota hispano-británica, hacen fracasar todos 
los intentos de asalto. 

El joven capitán Napoleón Bonaparte va a ver a su compatriota 
y amigo Salicelli, comisario del ejército republicano en aquella zona 
y le expone sus planes para la conquista de Toulon. Los altos man- 
- dos militares no aprueban que el desconocido capitán dirija el asal- 
to. Por fin, cuando se le autoriza a realizar su proyecto, cañonea la 
ciudad desde las alturas próximas, aterrorizando a la población, y 
neutraliza a la flota. El 17 de diciémbre ordena el asalto, con los 
7.000 soldados que tiene bajo sus órdenes. Al día siguiente se pro- 
ducirá la desbandada y la flota recogerá a las personas más com- 
prometidas y luego a cuantos pueda llevar en sus navíos. Toulon se 
rinde a Napoleón y éste, a los veinticuatro años de edad, recibe las 
insignias de general de brigada. 
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Napoleón había nacido en Ajaccio (Córcega) el 15 de agosto 
de 1769; tenía dos años menos que Godoy. Una vez que suba al 
poder seguirá con interés la carrera del español, tratará de hacer de 
él su aliado, de derribarle, le ofrecerá un reino que no existe y al 
final, poco antes de que su propia estrella comience a declinar, 
cuando Godoy sea sólo un hombre perseguido, repudiado por todo 
el país, herido y encarcelado, le salvará. 

Para la preparación de la próxima campaña y en espera de que 
pase el duro invierno del Pirineo, serán llamados a Madrid los ge- 
nerales que mandan los tres ejércitos combatientes. En febrero de 
1794 acuden éstos a Aranjuez, así como el duque de Mahón y el 
conde de O'Reilly. Bajo la presidencia de Godoy, flamante capitán 
general de los ejércitos sin haberse alejado ni un instante de Madrid 
y los Reales Sitios, se proyecta la nueva campaña. 

Tras el informe detallado de la situación y la exposición de las 
futuras acciones a realizar, Aranda redacta un escrito en el que ex- 
terioriza sus puntos de vista, que básicamente son los mismos que 
mantuvo durante su mandato como secretario de Estado: que debía 
terminarse con esa guerra, a todas luces injusta; que la ideología 
que animaba al ejército francés era superior a la que trataban de de- 
fender las tropas españolas; que la preparación militar de éstas 
dejaba mucho que desear; que se debía respetar la libertad de los 
pueblos; que los enormes gastos de la campaña habían arruinado al 
Tesoro y que Inglaterra se beneficiaría de la debilidad originada 
por el conflicto bélico. 

Entrega el escrito al duque de Alcudia, a quien le pide que lo 
haga seguir al rey, para leerlo en el Consejo. Cuando se celebra éste, 
el 14 de marzo, presidido por Carlos IV, se lee el escrito, que con- 
tenía expresiones poco prudentes: «Yo conozco la Francia —dirá 
el anciano general— yo he visto allí las fuerzas que las muevas 
ideas engendraban tiempo hace; yo conozco el ardor francés, y lo 
digo y lo presagio bien a pesar mío, si con tiempo, cual lo es ahora, 
no se previenen estos riesgos apartándonos de la Liga y ajustándo- 
nos al presente que nuestras armas aún conservan la fortuna de su 
parte, una paz ventajosa, llegará día, y quizá no está lejos, en que los 
caballos franceses beberán en las fuentes del Prado. Mis anuncios 
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no son lisonjas: se me podrá argúir que tengo en poco valor el na- 
cional; mas ¿por qué ponerle a prueba en temerarias empresas que 
rayan en lo imposible? Valen más la verdad y la prudencia que una 
loca arrogancia, si el valor solo no es bastante para vencer a un 
enemigo poderoso y despechado.» 

Godoy replica en un largo alegato, manejando las razones del 
honor patrio y la imposibilidad de aceptar un pacto con los regici- 
das, que eran quienes pretendían modificar el sistema de gobierno 
de los demás países, y dirá: «Yo también, como V. E, deseo la paz: 
España la necesita; pero no es culpa mía si la necesidad de la gue- 
rra es superior a la de la paz. La guerra es necesaria, y esto equivale 
a decir que es justa, porque ninguna guerra es necesaria sin ser jus- 
ta, y no sucumbiremos, porque España pelea por su rey, por su reli- 
gión y por sus hogares, y no hay ejemplo de que halla sido hollado 
impunemente su territorio.» 

Pide al rey que se castigue al autor del escrito, por adoptar 
ideas contrarias a las de la monarquía y manifiesta que no sólo a él, 
sino a otros individuos que forman sociedad, deberá procesar y 
condenar. 

En la respuesta del duque parece que hay una amenaza encu- 
bierta hacia la masonería, a la que pertenecía Aranda, quien pugna- 
ba desde los tiempos de Carlos HI por conseguir que la nobleza 
recobrara el papel político que había representado anteriormente, y 
que metido desde hacía muchos años en todo tipo de conspiracio- 
nes, estaría mezclado en la muy reciente de Picornell, también 
conocida como conspiración de San Blas. 

Juan Picornell, maestro mallorquín; José Lax, profesor de hu- 
manidades aragonés, y Otros pocos revolucionarios más habían sido 
acusados de intentar establecer una Junta Suprema, que gobernaría 
en nombre del pueblo español, previa modificación de la Constitu- 
ción, cuyo lema sería «Libertad, Igualdad, Abundancia». Se les ocu- 
paron unas pocas pistolas y cuchillos y se les acusó de preparar una 
revolución cuyo objetivo era destronar al rey y nombrar una Junta 
Suprema para proceder a la reforma de todos los abusos y usurpa- 
ciones del gobierno, así como de leer libros perniciosos. 

Siguiendo con la reunión del Consejo del día 14, tras la res- 
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puesta de Godoy, hay un violento intercambio de palabras entre el 
viejo general y el joven secretario de Estado, e incluso llega a haber 
una amenaza de Aranda, diciendo que el respeto a la persona del 
rey le impide contestar adecuadamente al ministro, a la vez que le 
recuerda que él tiene tres veces su edad, a lo que Godoy replicará: 


-- «Es verdad que tengo veintiséis años no más, pero trabajo catorce 


horas cada día, cosa que nadie ha hecho; duermo cuatro y, fuera de 
las de comer, no dejo de atender a cuanto ocurre.» 

Efectivamente, Godoy tenía gran capacidad de trabajo, la cual 
le reconocen quienes le rodean o mantienen frecuentes contactos 
con él, como el enviado prusiano Rhode, quien describe su vida co- 
tidiana diciendo que se levanta muy pronto, habla con la gente de 
su casa y a las ocho va al picadero, adonde acudirá la reina para 
verle montar a caballo. Está allí hasta las once, en que vuelve a su 
casa, donde recibe a algunos de los que le esperan para tratar sus 
asuntos. Se arregla en presencia de algunas altas damas de la corte 
y a la una va a Palacio, donde tiene su despacho y su dormitorio, 
presencia la comida de la reina —que habitualmente come sola por 
culpa de su dentadura postiza— y baja a sus habitaciones, directa- 
mente debajo de las de María Luisa y comunicadas mediante una 
escalera secreta. Enseguida baja la reina para verle comer y tratar 
de las cuestiones que le plantearán al rey. Hacia las siete Godoy 
despacha con el rey y a las ocho baja de nuevo, a conceder o dene- 
gar las peticiones de las numerosas mujeres que van a visitarle. En- 
tre diez y doce de la noche es cuando puede trabajar con los em- 
pleados del despacho. Suele ser puntual y contestar diariamente los 
asuntos de menor importancia. 

Don Jerónimo Caballero pidió al rey que se guardase en secreto 
lo que acababa de ocurrir en el Consejo. Esa misma noche el conde 
de Aranda saldría en un carruaje hacia Jaén, desterrado, donde per- 
manecería hasta su traslado a la Alhambra de Granada. Fue indul- 
tado en 1795 debido a su edad y con motivo del matrimonio del 
príncipe de Asturias, don Fernando. Se trasladó a Epila, donde mo- 
riría el 7 de enero de 1798. Con él se acabaría realmente la época 
del absolutismo en España. 

Godoy, a partir de aquella memorable sesión del Consejo, se 
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convertiría en el auténtico dictador de la política del país, sin nadie 
que le pudiese hacer sombra. María Luisa y el favorito regirían a su 
voluntad el destino de doce millones de españoles y la compleja or- 
ganización de las provincias ultramarinas. El favorito iría colocan- 
do en puestos claves a familiares y servidores fieles, tanto en Palacio 
como en los ministerios o en otros centros de la administración es- 
pañola y ultramarina. Crearía una red de amigos y confidentes que 
le tendrían informado prácticamente de todo lo que pudiera tener 
cierta trascendencia para él. El rey se limitaría a firmar lo que le 
pusieran delante, los nobles cumplirían su encomiable tarea de ren- 
dir pleitesía al todopoderoso Godoy y el pueblo odiaría cada vez 
más a aquel hombre, al que culpaba de casi todo lo malo que pudie- 
ra ocurrir en el país. 

Y sin embargo, al fin y al cabo hijo de su época, muestra una 
actitud de aproximación a los ilustrados, mantiene un equilibrio 
equidistante de los revolucionarios radicales y de los reaccionarios 
inmovilistas, quienes a medida que avanzaba la guerra se distancia- 
ban más, hasta formar dos grupos irreconciliables cuyo enfrenta- 
miento perduraría durante mucho tiempo. Godoy mantuvo una po- 
sición ajena, O por encima de los grupos de presión, en servicio 
exclusivo a la corona, postura cómoda, es cierto, porque la corona 
de España la llevaría Carlos IV, pero todos los atributos inherentes 
a la misma los disfrutaría el imprescindible Manuel, quien tenía 
corte, guardia y palacio propios, igual que los soberanos. : 

Prueba de su inquietud por la ilustración fueron las obras reali- 
zadas durante su ministerio: en el año 1793 fundó la primera Es- 
cuela de Veterinaria; se comenzaron a efectuar exámenes para ejer- 
cer la medicina y, en 1795, se inauguró la Escuela de Medicina de 
Madrid; creó un Instituto Cosmográfico, un Gabinete Geográfico, 
un magnífico jardín botánico en Sanlúcar de Barrameda. Goya, 
nombrado pintor de cámara por Carlos IV, será muy apreciado por 
Godoy, del que hará varios retratos. Le mandará decorar su palacio, 
le comprará las dos Majas, hará que se adquieran los grabados al es- 
tilo de Velázquez, para el Estado. Sacará a Jovellanos de su destie- 
rro para nombrarle ministro de Gracia y Justicia y hará que salga 
primero a la luz (en 1795) el famoso Informe sobre la Ley Agraria. 
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El 4 de abril de 1794 ordenó Godoy poner en libertad a Flori- 
dablanca, quizá con la esperanza de que le ayudara en una situación 
que se complicaba cada vez más y a la que no veía una salida airosa 
y convincente. La segunda campaña no se desarrollará con la mis- 
ma fortuna que la de 1793. 

La víspera del famoso Consejo había muerto el general Ricar- 
dos, uno de los mejores militares que tenía el país. El general 
O'Reilly, designado para sucederle, también murió pocos días más 
tarde. Hubo que nombrar al conde de la Unión, que había partici- 
pado en la anterior campaña y que, conocedor de las desastrosas 
condiciones en que tenía que dirigir al ejército, se oponía a ese 
nombramiento. En 1793 las tropas del general Dagobert habían 
ocupado Puigcerdá y Bellver, y ahora el frente del Pirineo catalán 
sería rebasado por las tropas del ejército de la República, que man- 
daba Dugomier, quien tomaría las plazas de Saint-Elme, Port- 
Vendres y Colliure. 

Empiezan a circular octavillas que critican a Godoy y este irá a 
instalarse en el Palacio Real, temeroso de una acción popular simi- 
lar a la organizada contra Esquilache. Ya ha olvidado las brillan- 
tes arengas guerreras y busca una salida a la situación, tratando de 
llegar a un acuerdo con Francia. La Iglesia, que había festejado con 
alegría su ascenso al poder y la caída de Aranda, enemigo tradicio- 
nal de ésta, se vuelve contra el duque de Alcudia, en el que observa 
síntomas de tibieza y parece que está dispuesto a permitir que el 
foco infeccioso de la República se propague y contagie a la católica 
España. 

Con su fino olfato para descubrir al enemigo, el clero se da 
cuenta de que esta es una guerra distinta, algo que no han sabido 
comprender ni Floridablanca ni Aranda ni el propio Godoy, en el 
que, cuestiones de faldas aparte, confiaban. Ya no se trata de con- 
quistar territorios en nombre de la seguridad de las fronteras, de las 
dinastías legítimas O reivindicaciones similares. No se trata de un 
equilibrio entre las potencias, se trata de algo más sutil y peligroso. 
Es una guerra ideológica y a partir de esta conflagración, originada 
por implantar o defender determinadas ideas, todas las guerras 
habidas hasta la fecha tendrán ese carácter. 
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El 18 de septiembre caía Bellegarde, tomada con gran esfuerzo 
el 23 de junio del año anterior, fortaleza vital para mantener abier- 
ta la frontera. Morirán en el campo de batalla Dugommier y el 
conde de la Unión. El 28 de noviembre se rinde, incomprensible- 
mente, la fortaleza de Figueras, guarnecida con 9.000 hombres bien 
pertrechados y defendida por 200 piezas de artillerías. Sería entre- 
gada al general Pérignon sin disparar un solo cañonazo. El desáni- 
mo de las tropas era patente y se achacarían la actuación de los ofi- 
ciales descontentos derrotas tan inexplicables como ésta y la de San 
Sebastián. 

Los saqueos, los incendios, los asesinatos, devastan las provin- 
cias del norte. Las tropas francesas están repletas de un furor faná- 
tico que no respeta nada. Se origina una reacción entre los payeses 
y los campesinos vascos que preludia ya, en un /ento maestoso, los 
acontecimientos de 1808. 

Rosas, la ciudad que fundaran los griegos cinco siglos antes de 
Jesucrito, es totalmente arrasada y la población evacuada el 2 de 
febrero de 1795. 

En el Pirineo occidental, los generales Moncey y Laborde ha- 
bían cruzado el Bidasoa el 2 de agosto de 1794 y Fuenterrabía, 
Irún y San Sebastián se entregaron sin oponer resistencia. Se forma 
una Junta, en Guetaria, en la que aparecen ya los primeros brotes 
de separatismo, al querer negociar con la Convención la creación 
de una república separada de España, pero no tienen éxito. 

Los franceses ocupan Vitoria y Bilbao y llegaron a pasar el 
Ebro, pero el general Crespo les obligó a cruzarlo de nuevo, per- 
maneciendo allí a la expectativa. La situación del ejército francés en 
esta zona era peligrosa, porque la plaza de Pamplona, con su im- 
portante fortaleza, no había sido tomada y podían ser atacados por 
el flanco. Además, si las provisiones, los pertrechos, las municiones, 
no llegaban a las tropas españolas, mal abastecidas, los republicanos 
aún se hallaban en peores condiciones. Eran los leones agonizantes 
que se miraban sin fuerzas para lanzar el zarpazo definitivo, del que 
no podrían reponerse si fallaban. El desgaste producido por los 
somatenes catalanes y las guerrillas vascas, que hostigaban al ene- 
migo sin descanso, era importante. 
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Godoy en esta situación no sabe qué hacer. El cansancio de las 
fuerzas de la coalición, en el norte, que no obtenía ventajas, podía 
hacerles firmar la paz en cualquier momento, en cuyo caso Francia 
enviaría más tropas hacia el Pirineo y la situación podría volverse 
dramática, pero por otra parte aguardaba con ansiedad la noticia de 
una victoria de los aliados, que cambiaría totalmente las cosas. 

Mientras tanto la corte disimula y se aprieta el cinturón. Ahora 
se trata de que las noticias alarmantes, el eco de las catástrofes mili- 
tares, no se propague. Aunque empobrecidos, los reyes y los nobles 
pasearán en sus carruajes conducidos por magníficos troncos de ca- 
ballos, celebrarán fiestas con músicos, irán al teatro, discutirán por 
este O aquel torero, apostarán por la elegancia de la duquesa de 
Alba o la riqueza del valido, por los amantes de la joven viuda que 
compite con María Luisa en riquezas y abolengo o por el favorito, 
que también parece que tiene algo que ver con la de Alba, bella, im- 
teligente y amiga de Goya. El duque de Alcudia se quedará con to- 
dos los cuadros de la duquesa Cayetana de Alba al morir ésta, en 
1802. Pero junto a estos personajes que pretenden ignorar la reali- 
dad dramática del momento histórico que viven, se agitan los inte- 
lectuales revolucionarios que crearán las Cortes de Cádiz; los inmo- 
vilistas teólogos, que aún mantienen, de acuerdo con sus principios, 
la inmovilidad de la tierra, burlándose de Copérnico; la Inquisición 
que se mantiene a la defensiva, en espera de tiempos mejores. 

La guerra se pudo mantener con desahogo en 1793, gracias a la 
multitud de donativos particulares recibidos. Pero la economía, de 
estructura débil, se resintió. La guerra absorbía gran parte de la 
mano de obra empleada por la agricultura y la industria. Fueron ex- 
pulsados muchos comerciantes, o se marcharon. Se planteó la crisis 
del comercio exterior. La extensa zona invadida por los franceses, 
vio destruidas sus fábricas, quemadas sus cosechas y almacenes. Se 
emitieron vales reales y se obligó a la Iglesia y a los grandes propie- 
tarios a garantizar estos. Se inicia un principio de desamortización, 
tímido todavía, basado en los planes de Campomanes, Floridablan- 
ca y Jovellanos, consistente en dividir la tierra en pequeñas parcelas 
que pudieran cubrir las necesidades familiares, y en divulgar las 
técnicas adecuadas para un mayor rendimiento de la misma. 
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A principios de 1795 se inician serios contactos con Francia 
para lograr la paz. Este país tampoco tenía las cosas muy claras, ya 
que no podía mantener durante mucho tiempo el terrible desgaste 
de energías que estaba padeciendo. Envían como emisario especial 
de la República a M. Bourgoing, quien trata con Godoy de intentar 
un acercamiento de posiciones, que se realizará a través del embaja- 
dor de Prusia, Sandoz-Rollin. Se ordena al embajador de España en 
Varsovia, Domingo Iriarte, que se dirija a Basilea y se ponga en 
contacto con el embajador francés, Barthélemy. 

Aunque Godoy no sea culpable de la iniciación de la guerra, se 
le achaca ésta, su desidia, el abandono de las tropas, que casi siem- 
pre carecieron de los suficientes pertrechos y aprovisionamientos, 
su falta de interés personal en la contienda y de honestidad con los 
reyes y la nación, pues como capitán general debió cumplir con sus 
responsabilidades militares. 
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Godoy, príncipe de la Paz 


La Paz de Basilea e La muerte del delfín de Francia 
Godoy, príncipe de la Paz + Informe sobre la Ley Agraria 











Pepita Tudó + La conspiración de Malaspina + El Pacto 
de San Ildefonso + Napoleón, general del ejército de Italia 
España, en guerra con Inglaterra e Desastre naval del cabo 
de San Vicente + La Inquisición contra Godoy + Jovellanos, 
ministro de Gracia y Justicia e Mallo + Matrimonio del 
favorito e Caída en desgracia 
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a paz de Basilea no fue fácil de conseguir, porque una de 

las cláusulas que España pretendía incluir contemplaba 

la entrega del Delfín de Francia. Ahora se deseaba, al 

menos, salvar la vida del pequeño príncipe y la de María 

Teresa, su hermana, que también permanecía prisionera 

en el Temple, y en quien había puesto sus ojos Godoy 
para unirse a ella en matrimonio, ansioso de continuar la ascensión 
por la escala del poder, quizá soñando con coronar algún día su 
propia cabeza. 

Francia también deseaba la paz, pero quería hacer hincapié en 
su magnanimidad, no firmando un pacto entre iguales, ya que tenía 
unos territorios conquistados en suelo español que le daban mucha 
fuerza a la hora de negociar. El 16 de mayo se iniciaron las conver- 
saciones entre los representantes diplomáticos de ambos países: 
Domingo de Iriarte, hermano del fabulista Tomás de Iriarte, y 
Mr. Barthélemy, viejos conocidos, se reunieron en la ciudad de Ba- 
silea para discutir el tratado. En sus negociaciones Iriarte aducía 
que una paz que debilitase a España sería contraproducente, porque 
beneficiaría a la enemiga incansable de Francia, Inglaterra, y si no 
se lograba un acuerdo, las potencias aliadas serían quienes se be- 
neficiasen, pues Francia no podría distraer sus tropas del sur para 
reforzar a las que lucharan en el norte contra Prusia y Austria. 
Eran razones aceptables que Francia podría tener en cuenta, pero 
lo que la Convención no podía admitir bajo ningún concepto era la 
extradición de los hijos de Luis XVI. 

El Delfín, de diez años de edad, al que se mantuvo durante 
cierto tiempo al cuidado del zapatero Simón, y luego al de Jean Jac- 
ques Laurent y al de Etienne Lesne, había sido proclamado rey con 
el nombre de Luis XVII por el jefe de los realistas sublevados, con- 
de de Provenza, y estaba recluido en la prisión del Temple con 
toda su familia, igual que lo estuvieron sus padres, con la diferencia 
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de que había cesado el vendaval del Terror y parecía que ya no pe- 
ligraba su cabeza. La revolución, desde su inicio en 1789, había 
procedido a devorarse a sí misma y no terminaría sino con su pro- 
pia desaparición, aunque sus efectos perduraran y fueran el origen 
de otras revoluciones, en una encadenada serie de explosiones por 
simpatía, tal como ocurre con los detonantes. 

Los reyes europeos habían reconocido en el Delfín al heredero 
de la corona de Francia. La Convención tenía planteado un proble- 
ma en apariencia muy difícil de solucionar, pues si le mantenía pri- 
sionero seguiría tejiéndose sobre su cabeza una corona de leyendas, 
tan poderosa o más que la hereditaria. Si se le permitía salir del 
país, en poco tiempo podrían volver con él los príncipes y los ejér- 
citos de media Europa para ponerle en el trono y llevar las cosas a 
su antiguo cauce. 

Combacére, el 22 de enero de 1795, dirá, respecto a los hijos de 
Luis XVL que sólo cabían dos soluciones: ser desterrados del terri- 
torio francés o seguir detenidos en Francia. En el primer caso se- 
rían una fuente continua de desavenencias y disturbios y, en el se- 
gundo, serían el centro de la envidia y el odio de los enemigos de 
la República, quienes centrarían en ellos todos sus esfuerzos y el 
heredero de los Capetos estaría en todas partes donde se luchara 
contra la República, y sería idealizado para alimentar las esperanzas 
de los realistas. 

Pero Iriarte insistía: para los españoles era muy importante la 
esperanza de ver a los niños en España, lucharían por conseguir su 
libertad a toda costa, lo preferirían antes que dejarles encerrados en 
París. 

La Convención se negaba rotundamente a la entrega, conscien- 
te de que todo su esfuerzo por arrancar el viejo tronco de la 
monarquía absolutista habría sido inútil. 

Mientras pasaban los días en el tira y afloja de la negociación, 
Inglaterra y Austria intentaban romperla por medio de sus repre- 
sentantes y sus espías, puesto que a ninguna de las dos les convenía 
la paz. 

La Convención, ante el escollo originado por el Delfín, adopta- 
rá una solución drástica, igual que hiciera Saladino en su día, ante 
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el nudo gordiano que le presentaban para deshacer: lo cortará por 
la mitad. El 8 de junio el Comité de Salud Pública informa: «Hoy 
por la mañana se ha participado a la Convención la noticia de la 
muerte de Capeto, la cual no ha llamado mucho la atención; en 
cambio la toma de Luxemburgo ha despertado los más vivos senti- 
mientos. Capeto estaba enfermo desde hacía tiempo...» 

De pronto desaparecían los impedimentos que paralizaban las 
negociaciones de paz y se salvaban las dificultades con aquella 
oportuna muerte. El resultado de la autopsia, realizada al día si- 
guiente, indicaría que la muerte se debió a la escrofulosis. El día 10 
sería enterrado en el cementerio de Santa Margarita, en una tumba 
anónima, aunque según Roger Madol, Luis XVII no moriría en el 
Temple y en la tumba en que se depositó el cadáver del presunto prín- 
cipe aparecería más tarde el esqueleto de un muchacho raquítico de 
mucha más edad. En este sentido, las especulaciones acerca de su 
identidad con el relojero Naundorff no han pasado de meras hipótesis. 

La hija de Luis XVI a los ojos de la Convención carecía de im- 
portancia política, no representaba ningún peligro y en consecuen- 
cia no tenían ningún interés en retenerla. 

En España, el pueblo, aún más empobrecido por la guerra, los 
militares, derrotados y desengañados de aquella lucha, el clero, al 
que se le exigían más impuestos, presionaban con fuerza sobre el 
gobierno y esto, unido al avance de las tropas francesas, cuyo obje- 
tivo era conseguir el máximo beneficio del pacto con su alarde de 
fuerza, obligaban a Godoy a escribir a Iriarte el 11 de junio facul- 
tándole a la cesión de Santo Domingo, la Luisiana y los territorios 
en disputa del Pirineo. El 2 de julio escribirá: «La paz será única- 
mente el jarabe que podrá limpiar la maledicencia de los infieles va- 
sallos del rey, que son muchos y se aumentan... Ajuste usted la paz, 
aunque las condiciones rebajen en la mitad de lo propuesto en 11 
de junio. Nuestro interés se reduce a conservar el reino y a apare- 
cer con algún honor al público.» 

Aún se sucedían los combates en la península cuando don Do- 
mingo de Iriarte y Mr. Barthélemy firmaban el 22 de julio el trata- 
do de paz, que fue ratificado por el gobierno francés el 1 de agosto 
y por el monarca español el día 4. 
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En el documento se encomiaba la amistad entre ambas nacio- 
nes; se acordaba que en un plazo de quince días se devolverían a 
España los territorios ocupados por las tropas revolucionarias y a 
Francia se le cedía la parte española de la isla de Santo Domingo. 
Durante seis años se autorizaba al gobierno francés a disponer de 
caballos y yeguas andaluces, así como de un gran número de cabe- 
zas de ganado lanar. La República aceptaba la mediación de Car- 
los TV entre Francia y Portugal, Nápoles, Cerdeña y Parma, reco- 
nociendo así, indirectamente, los intereses del monarca español en 
aquellos estados. 

El nuevo triunfo, que no era otra cosa, de la República, sirvió 
de trampolín a sus ideas revolucionarias, que se extendieron con 
fuerza por España y las provincias de América. Las potencias 
europeas recibieron con asombro la noticia del acuerdo, aunque 
ellas, con sus fracasadas acciones militares, tampoco tuvieron mu- 
cho de qué ufanarse. 

Godoy, no contento con aquel pacto que era una clara afrenta a 
Inglaterra, el 27 de octubre, en represalia por los tratados que ha- 
bían concertado los ingleses con los Estados Unidos, lesivos para 
los intereses españoles, firmaría un tratado de amistad, límites y na- 
vegación con dicho país, sin informar al gobierno inglés. 

La paz de Basilea llenó de alegría a toda la nación y Godoy fue 
mirado con simpatía por el pueblo. Exclusivamente el origen y el 
desenlace de aquella guerra que, solapada, haría dirigirse a España 
hacia el precipicio, pudieron conseguir romper la dura costra de so- 
ledad despreciativa que rodeaba al valido. Los efectos de aquella 
desgraciada confrontación pronto se harían notar, pues se habían 
resquebrajado los propios cimientos de la nación, que no tardaría 
en desmoronarse. 

Tras la firma del tratado, que en España se consideró ventajoso, 
y en Francia fue mal acogido por muchos ciudadanos, siendo criti- 
cado Barthélemy por las condiciones aceptadas, la incompetencia 
de los reyes y el ansia de gloria del valido cooperarían a premiar 
aquella serie de desastres con el título, graciosamente concedido a 
Godoy, de príncipe de la Paz y el correspondiente tratamiento a su 
alteza, príncipe de los desmemoriados, pues sus alegatos en favor 
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de la guerra justa, contra el crimen imborrable de la República y 
demás bellas frases con que adornó y halagó los sentimientos popu- 
lares en 1793, habían quedado olvidados en los recodos del tiempo. 
La lluvia de ascensos, condecoraciones, grandezas de España, que 
cayó sobre los militares, no bastaría a borrar su profundo desen- 
canto por el resultado de aquella guerra, iniciada con un entusias- 
mo infantil y poco prudente. 

El «Choricero», como popularmente se conocía a Godoy, esta- 
ba en la cúspide de su carrera política. En lo sucesivo, un heraldo 
llevaría delante del príncipe una cabeza de Jano para anunciarlo; los 
rostros del dios bifronte, señor de todas las puertas, protector del 
arco bajo el que salen y regresan los ejércitos, dios tutelar de todos 
los principios, símbolo de la dualidad ambigua, cuya elección posi- 
bilita múltiples interpretaciones, le precederían. 

Las amnistías del conde de Aranda y de Jovellanos, la publica- 
ción del Informe sobre la Ley Agraria, de este último, cuyo lectura en 
la Sociedad Económica de Madrid fue un auténtico éxito, y contra 
el que la Inquisición iniciaría un expediente, jalonaron con brillan- 
tez el triunfo del favorito, que ya era arrastrado, sin apenas darse 
cuenta, por la corriente traicionera que provocaban las fuerzas 
encontradas de Francia e Inglaterra. 

Como dice Jesús Pabón, citado por Seco: «En el mundo napo- 
leónico, donde la vida internacional estará guiada por Pitt, Metter- 
nich y Talleyrand, España da sus primeros pasos conducida por 
Godoy. En el momento en que Europa vive el problema de una 
nueva organización, Godoy jugará en pequeño, víctima de miedos y 
vanidades personales, náufrago y no piloto en la tormenta. Cuando 
adopte la línea internacional, iniciación de la catástrofe, invertirá el 
orden de las relaciones que la geografía y la historia señalan. En su 
descargo está la ignorancia de tales leyes, pero le acusará su ambi- 
ción de reinar. Como todo “recién llegado” Godoy piensa hallar el 
secreto de la política exterior en la adhesión al que triunfa, sin línea 
internacional propia, equivocándose, además, respecto al triunfo.» 

Pero quizá sea conveniente recordar que Godoy no puede ha- 
cer otra cosa sino «jugar en pequeño», puesto que ni con una Fran- 
cia debilitada por las luchas internas, por el recuerdo angustioso del 
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Terror, y por la guerra contra la coalición europea, se ha logrado 
vencerla. Si Prusia y el Imperio no han conseguido más que cose- 
char derrotas, ¿por qué responsabilizar a Godoy de su adhesión al 
vecino poderoso, cuando Inglaterra esperaba como ave de presa al 
acecho? 

Y no obstante, Godoy será culpable, porque sobre sus hombres 
recae el peso de la decisión política y, en consecuencia, los errores 
y las omisiones de los monarcas son responsabilidad suya. Mientras 
el favorito será criticado y calumniado con dureza por toda la 
sociedad española, el pueblo gritará: iviva el rey! 

La actitud pública y privada de Godoy, que no se molesta en 
ocultar sus inclinaciones ni su codicia, que hace caso omiso del 
deterioro de su propia imagen, porque en el fondo él también grita 
iviva el rey! servirá para que los ataques tengan un mayor funda- 
mento. 

Por entonces, la hija del gobernador del Retiro, Pepita Tudó, 
conoció a Godoy, y éste se sintió atraído por la encantadora gadita- 
na. Aunque en un principio la reina no le diera mucha importancia 
al asunto, puesto que ella también continuaba con sus fugaces ca- 
prichos masculinos, posteriormente, dada la persistencia de Godoy 
y la Tudó en sus relaciones —de las que incluso se llegó a decir 
que habían sido legalizadas mediante un matrimonio secreto— ori- 
ginaría primero el matrimonio de Godoy y luego su exoneración 
como secretario de Estado, al perder por algún tiempo el favor de 
la reina. 

Las goletas Descubierta y Atravida habían dado la vuelta al mun- 
do en misión científica, y el brigadier de la armada don Alejandro 
Malaspina, que había realizado aquel viaje llegó a Madrid. Quisie- 
ron conocerle los monarcas y fue muy bien recibido en palacio, so- 
bre todo por María Luisa, y desde entonces frecuentó la tertulia 
que solían tener los reyes, donde contaba multitud de aventuras de 
sus viajes, que los cortesanos escuchaban asombrados. La estrecha 
vigilancia que Godoy hacía mantener sobre los monarcas, y princi- 
palmente sobre la reina, le sirvió para informarse de que las simpa- 
tías de esta se inclinaban decididamente hacia el marino, a quien 
deseaba tener a su lado. 
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Godoy empezó a sospechar que podía ser un rival muy peligro- 
so y se decidió a actuar con rapidez. Habló con el rey y le pidió el 
destierro de Malaspina, denunciando una conspiración contra su 
persona, basada en escritos sediciosos e insultantes contra el 
gobierno y los soberanos. 

Rápidamente fue llevado al castillo de San Antón, en La Coru- 
ña, y alejado de la peligrosa —para Godoy— proximidad de los 
reyes; después sería desterrado a perpetuidad a Italia. Saldría tam- 
bién desterrada temporalmente la camarista de la reina, Matallana, 
cuyo consejero en aquel tipo de asuntos palaciegos era Juan Anto- 
nio Caballero, quien dándose cuenta del peligro que corría acudiría 
presuroso a ponerse a disposición del favorito y a contarle cuanto 
supiera del asunto, en el que, además de los citados, estarían impli- 
cados el obispo Despuig, la viuda de O'Reilly, Valdés y el padre 
Gil, que fue enviado a Sevilla. 

Los reyes habían hecho voto de ir a Sevilla a dar gracias a San 
Fernando, si el príncipe de Asturias sanaba de la grave enfermedad 
que había contraído y realizaron el viaje en enero de 1796, conven- 
ciéndoles Godoy de que pasaran por Badajoz y permanecieran 
algún tiempo en su casa. El día 4 de enero partían de Madrid y lle- 
gaban a Badajoz el 18, dando pruebas de la amistad que le profesa- 
ban y de la alta estima en que le tenían. Estuvieron allí un mes y 
luego prosiguieron su viaje hacia Sevilla. 

En Francia, la constitución del año IM (1795) había dejado el 
poder en manos del Consejo de los Quinientos y en un Consejo de 
Ancianos que haría de moderador. A la época de austeridad espar- 
tana impuesta por Robespierre, había seguido otra de desenfreno 
total y relajación de las costumbres. Todo el mundo intentaba sacu- 
dirse de encima la pesadilla del Terror. Se permitió el culto católi- 
co, aunque no de manera oficial, e incluso había sectores de la so- 
ciedad que especulaban con la posibilidad del restablecimiento del 
régimen monárquico. Michelet escribirá: «Desde el 9 Termidor la 
Revolución había remontado tan rápidamente la pendiente por la 
cual descendiera, que los realistas esperaban una restauración pró- 
xima. Contaban con numerosos partidarios en la Guardia Nacional 
de París y acababan de ganarse a Pichegru por la promesa de un 
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millón contante y de doscientas mil libras de renta. Creían que las 
próximas elecciones les darían la mayoría y que así podrían conse- 
guir legalmente la contrarrevolución. Ante los manejos de la Con- 
vención para impedir este resultado, intentaron el asalto a las 
Tullerías, cuya defensa fue Pee por Napoleón Bonaparte, ya 
general.» 

El 26 de octubre de 1795 se disolvió la Convención, declaran- 
do finalizada su misión. 

Tras la firma de la paz de Basilea, Inglaterra enviaba fuerza a 
las Antillas para impedir la entrega de Santo Domingo a Francia. 
El embajador español en Londres advertía al gobierno de los 
proyectos beligerantes de los británicos. Godoy, que temía el pode- 
río naval de los ingleses y era consciente de que no había respetado 
el pacto firmado con lord St. Helens, hace patente su preocupación 
al Consejo de Estado, y este acuerda que la alianza realizada debe 
tener efecto contra Inglaterra únicamente y no respecto a las 
demás naciones beligerantes, con las que se debe observar la neu- 
tralidad. 

Pérignon, nombrado embajador en España, es informado por el 
secretario de Estado de sus buenos deseos hacia Francia y de su 
opinión, favorable a establecer con su país un pacto defensivo. El 
general Pérignon consigue que la inclinación mostrada por Godoy 
hacía el tratado se modifique y amplíe, concertando este en térmi- 
nos defensivos y ofensivos. En una de las cláusulas de este acuerdo 
se indica: «Siendo la Inglaterra la única potencia de quien la Espa- 
ña ha recibido agravios directos, la presente alianza sólo tendrá 
efecto contra ella en la guerra actual, y la España permanecerá neu- 
tral respecto a las demás potencias que están en guerra con la Re- 
pública.» 

El pacto es firmado el 27 de julio de 1796 entre ambos repre- 
sentantes y es ratificado el 19 de agosto en San Ildefonso. Las dos 
naciones se garantizaban sus posesiones y en caso de guerra, aparte 
del auxilio con navíos al aliado, debería obligarse a Portugal a pro- 
hibir la entrada en sus puertos a la armada inglesa. Si España con- 
seguía recuperar Gibraltar, cedería a Francia la Luisiana, tras la que 
Francia andaba hacía tiempo. 
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Poco antes Napoleón, que había conseguido que el Directorio 
le nombrase general del ejército de Italia, o lo que es lo mismo, jefe 
de treinta mil desharrapados muertos de hambre, inicia la travesía 
de los Alpes el 5 de abril de 1796, cuando nadie lo espera, ya que 
aún no se ha producido el deshielo y en esas condiciones es muy 
penoso y arriesgado el intentarlo. 

Dirige unas tropas cuyo estado es tal que tendrá que lanzar su 
famosa arenga: «Soldados: estáis desnudos y mal alimentados; mu- 
cho os debe el gobierno, pero por ahora no puede daros nada; la 
paciencia y el valor que mostráis en medio de estas rocas son admi- 
rables, pero no os proporcionan la menor gloria ni provecho. Yo 
quiero conduciros a las llanuras más fértiles del mundo. En ellas 
encontraréis honor, gloria y riquezas. ¡Soldados de Italia! ¿Será posi- 
ble que os falten el valor y la constancia?» 

Napoleón, el 28 de abril, se apodera de Mondovi, y Victor 
Amadeo, rey de Cerdeña, tendrá que aceptar unas condiciones muy 
duras. Se amplían las fronteras de Francia con la anexión de Niza y 
Saboya. Conquista Parma y exige un tributo de dos millones de 
francos y dos mil caballos. Vence en Lodi a los austríacos y entra 
triunfador en Milán, escoltado por el arzobispo y los nobles de la 
ciudad. El 14 de noviembre, de nuevo vence a los austríacos en el 
puente de Arcole y cae Mantua. 

El Directorio estaba asustado por la magnitud de los aconteci- 
mientos, pero recibía con enorme satisfacción el fabuloso botín, 
que les ayudaba a paliar la crisis económica de la nación. Napoleón 
era ya un héroe para la ciudad de París. 

Obligará a Pío VI a una rendición sin condiciones y el 19 de 
febrero de 1797 firmará con el Papa la paz de Tolentino, por la que 
recibirá del pontífice treinta millones de francos y numerosos terri- 
torios, Obras de arte y joyas. 

En el norte de Italia crea la República Cisalpina, después se 
apodera de Venecia. ¡Ahora ya considera que está en condiciones 
de firmar la paz con Austria! El 17 de octubre de 1797 firmará el 
cese de hostilidades con el Imperio en Campoformio, sin contar 
con el estado español, y conseguirá grandes concesiones de Prusia 


e Italia. 
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España firmaba el pacto de San Ildefonso, por el que se supedi- 
taba a un gobierno incompetente y orgulloso, que se mantenía gra- 
cias a la rapiña del ejército de Italia en la llanura del Po, a los 
tributos impuestos a Cerdeña, Parma, Placencia, los Estados Pon- 
tificios y al robo y saqueo realizados por los oficiales franceses en 
los ricos palacios italianos. 

Godoy, y no Carlos IV, cuya voz no se oirá sino para plañir a 
Napoleón años más tarde y para sacar a relucir las míseras disputas 
con su hijo por la corona, firmará el nuevo pacto de familia. Frágil 
memoria la de los políticos para recordar su trayectoria anterior, 
para exigirse lealtad a sí mismos, aunque lancen, como Godoy- 
Jano, miradas escrutadoras hacia el insondable futuro y observen 
con fijeza el pasado. Triste estulticia la del monarca, que recibía 
afrentas de todo tipo en Italia, Portugal España, sin percatarse de 
que su inconsciencia o su egoísmo le arrastraban de manera irre- 
mediable al centro de la tormenta de sangre y llanto que empezaba 
otra vez a regar Europa. 

Labéne, el secretario de la embajada francesa informará a su 
gobierno por aquella época sobre la personalidad de Godoy: «Es 
un joven ávido de gloria, pero que no la busca sino en grandes y 
brillantes acciones. Le deslumbran las declaraciones de guerra, los 
tratados de paz, las alianzas y hasta los tratados de comercio. Sólo 
en esto se ocupa, y deja todo los demás a los subalternos como cosa 
indigna de su atención. 

Los nuevos ministros son unos animales, parientes o hechuras 
del príncipe de la Paz, enteramente sometidos a sus órdenes: cuatro 
estorninos dirigidos por un pavo.» 

Floridablanca había aplaudido con calor la paz con Francia y el 
tratado de San Ildefonso, aunque en 1808 al declarar la Junta Cen- 
tral la guerra a Francia, el conde criticará duramente la obra de 
Godoy. 

El derecho que tenía Carlos IV a mediar entre la República y 
Pío VI y su preocupación por Parma y Portugal, donde el príncipe 
regente estaba casado con la infanta española Carlota Joaquina, 
obligaban al gobierno a mantener una actitud pasiva y favorable a 
Francia; Inglaterra, que no podía aceptar esa situación trataba de 
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hacer caer al favorito. La ceguera de Godoy en este punto es mani- 
fiesta y llegará a decir al enviado de Luis XVIII que España prefe- 
ría ver a Francia como una república fuerte y poderosa, que como 
una monarquía desmembrada y débil. 

Las relaciones del ministro con la República eran excelentes. 
En el otoño de 1796, próximo a quedar vacante el cargo de gran 
maestre de la Orden de Malta, el Directorio insinuará a Godoy que 
podría ser suyo ese cargo a la muerte del viejo rector. 

Los lazos que encadenan ya con fuerza a España a la política 
francesa obligarán a declarar la guerra a Inglaterra el 6 de octubre 
de 1796. Los viejos y pesados navíos hispanos, a pesar de ser dirigi- 
dos por excelentes marinos, nada podrían contra la ágil flota ingle- 
sa mandada por jefes de gran experiencia. El resultado será la des- 
trucción de la gran escuadra y, como consecuencia, la pérdida de 
las provincias americanas, que eran las que permitían que España 
siguiera siendo considerada una primera potencia entre las nacio- 
nes de Europa. 

El 14 de febrero de 1797 se originaría uno de los grandes de- 
sastres navales, ante el cabo de San Vicente, donde el almirante Jer- 
vis consigió batir y dispersar totalmente la flota española de don 
José de Córdoba, perdiéndose los cuatro mejores navíos: el Santísi- 
ma Trinidad, que estaba considerado como el mayor navío del mun- 
do, y además el San José, el Salvador y el San Nicolás. 

Por las mismas fechas el almirante Harvey se apoderó de la isla 
de Trinidad, una de las posiciones más importantes que poseía Es- 
paña en aquella zona. Sin embargo, Puerto Rico logró rechazar a 
las fuerzas británicas tras quince días de duros combates. España, 
como siempre, tenía hombres entregados, grandes jefes, a quienes 
les faltaban los medios materiales para hacer valer su esfuerzo. 

Cádiz fue bloqueada y don José de Mazarredo rechazó con éxi- 
to a la escuadra que mandaba Nelson, los días 3 y 5 de junio. Otro 
importante fracaso del gran marino inglés fue el intento de apode- 
rarse de Tenerife, el 24 de junio, que le costó una derrota memora- 
ble y la pérdida del brazo derecho en el asalto al puerto de Santa 
Cruz de Tenerife. 

Entretanto Napoleón obtenía resonantes victorias en Italia y 
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Carlos IV se consideraba obligado a defender el poder temporal de 
Pío VI y el reino de Portugal. Pero Napoleón firmaría el 17 de oc- 
tubre la paz de Campoformio y se repartiría con los Habsburgo las 
respectivas zonas de influencia de Italia, sin contar para nada con 
Carlos IV. 

Austria cedía a Francia las provinicas belgas, las islas Jónicas y 
la orilla izquierda del Rin, aceptando la recién creada República Ci- 
salpina (compuesta por Milán, Módena y Bolonia) como un hecho 
irreversible. El Imperio se quedaba con Venecia, Istria, Friul y Dal- 
macia. Los derechos de la familia del rey de España no eran respe- 
tados y además Francia tenía la pretensión de quedarse con Florida 
y la Luisiana. 

El descontento por estos hechos, acrecentado por la escasez de 
mercancías y metales preciosos de las minas americanas, al estar 
prácticamente cortada la vía marítima utilizada para su suministro 
por falta de navíos y por la piratería inglesa, presionaría para hacer 
caer a Godoy. El tribunal de la Inquisición, cuyos poderes habían 
sido bastante recortados, creyó llegado el momento de actuar y tra- 
tó de procesarle por sospecha de herejía. Desde el lamentable pro- 
ceso de Olavide no se habían atrevido a hacer algo semejante. El 
confesor de María Luisa, Rafael de Múzquiz y el arzobispo de Sevi- 
lla, Antonio Despuig, trataron de convencer al inquisidor general, 
el cardenal arzobispo de Toledo, Lorenzana, para que acusase a 
Godoy de insultos a la religión. Despuig escribió al cardenal Vin- 
centi para que este se dirigiese al papa Pío VI y consiguieron que el 
pontífice enviase un escrito al inquisidor general, que fue intercep- 
tado por agentes de Napoleón, así como la respuesta de Vincenti al 
arzobispo Despuig. Bonaparte entregó las cartas a Godoy a través 
del embajador Pérignon, y el 14 de marzo de 1797 el rey firmó un 
decreto por el que el inquisidor general y los dos implicados en la 
acción fueron enviados a «consolar al Papa». 

Pero Godoy presentía los peligros que se cernían sobre su per- 
sona. Aquellas acciones, impensables un par de años antes, eran in- 
dicios claros de que contra el valido se agrupaban una serie de per- 
sonas influyentes de diversa procedencia, que deseaban acabar con 
su dictadura; incluso parece que la reina tuvo mucho que ver en la 
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trama inquisitorial. Las relaciones se habían enfriado ente ésta y 
Manuel. Como dice Muriel «el amor no era ya móvil que determi- 
nase a la reina María Luisa a mantener a la cabeza del gobierno a 
su protegido...» 

El secretario de la embajada francesa advertía a su gobierno de 
que se formaba una violenta tempestad sobre la cabeza del minis- 
tro, porque tenía enemigos que preparaban su caída, e incluso la 
reina concedía con magnanimidad cargos y dignidades a personas 
contrarias al príncipe de la Paz. 

María Luisa se había puesto a la cabeza del partido enemigo de 
Godoy, mientras éste, conocedor de la privilegiada situación en que 
se encontraba al seguir manteniendo la amistad del rey, no guarda- 
ba prudencia ni para ocultar sus devaneos con las damas de la cor- 
te, y se permitía la osadía de pasear con Pepita Tudó por los paseos 
públicos. 

Francia continuaba interesada en que Godoy ocupase la jefatura 
de la Orden de Malta. De repente había muerto el viejo Rohan y el 
Directorio trataba de que el príncipe de la Paz pagase los seiscien- 
tos mil francos que, aproximadamente, costaría el conseguir el car- 
go. Pero Godoy no quería abandonar España, ni aceptaba las reglas 
de la Orden. No haría voto de continencia ni renunciaría al matri- 
monio, e incluso exigía que el puesto fuera hereditario. El sucesor 
en la Orden de Malta fue el alemán Hompesch, que había sido paje 
de Rohan, y Napoleón se encolerizó, porque consideraba la plaza 
como de vital importancia para su política. 

Tallayrand se hizo cargo del Ministerio de Relaciones el 15 de 
julio de 1797 y Truguet se presentó en Madrid como embajador de 
la República, con exigencias desmesuradas, entre ellas la de que el 
rey persiguiera a todos los prófugos franceses que huían a España. 
Desgraciadamente, Carlos IV colaborará, amoldándose a las peti- 
ciones francesas. Según Godoy, Truguet también le pedirá al 
monarca su relevo. 

Los franceses estaban ahora descontentos de Godoy, en quien 
solo encontraban pretextos y resistencias aderezadas con muy bue- 
nas palabras y ninguna acción práctica para colaborar con los inte- 
reses de la República. La expulsión de los emigrados, la libertad de 
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trabas aduaneras para el comercio francés, el embargo de las mer- 
cancías inglesas, una mayor participación en las operaciones milita- 
res, se encontraban con la oposición encubierta del ministro, por lo 
que traron de provocar su caída. 

Mientras tanto, Godoy, entre escándalos sentimentales —se 
decía que se había casado en secreto con Pepita Tudó— y ayudas a 
la instrucción pública, que consideraba fundamental para el desarrollo 
de la nación, continuaba su política indecisa, vigilado de cerca por 
Inglaterra y Francia. La cordialidad de las relaciones con Portugal, 
que llegó a regalarle los estados de Alvarez y Faria, era mal llevada 
por Francia, ya que Inglaterra utilizaba los puertos portugueses 
como puntos de apoyo para el aprovisionamiento de su flota y para 
el comercio de mercancías. 

La desconfianza entre los gobiernos de España y Francia se in- 
tensificaba. El cónsul Dhermond espiaba en Madrid; Eugenio Iz- 
quierdo, director del Real Gabinete de Historia Natural de Madrid, 
lo hacía en París por encargo de Godoy; Merlin de Douai, ministro 
francés de Policía y Justicia, hacía vigilar a Tallayrand y a Izquier- 
do; Paul de Carency controlaba al cónsul Dhermond; Francisco Se- 
guí, español enviado para lograr la caída de Godoy, fracasaba en 
su misión. 

La expulsión de Iriarte del territorio francés le hizo ver clara- 
mente al príncipe de la Paz cual era la opinión que la República 
tenía respecto a él, y se sintió muy afectado. 

El conde de Cabarrús, enviado como embajador a París, fue re- 
chazado por Francia, que le negó el plácet, alegando su origen fran- 
cés, y se llegó a acusar a Godoy de mantener negociaciones secre- 
tas con Inglaterra, igual que con los realistas. El general Pérignon, 
precisamente fue llamado a París y sustituido por Truguet, dada su 
amistad con el ministro. 

Godoy conseguirá que se autorice a los judíos a regresar a Es- 
paña, aunque de momento sólo podrán establecerse en Cádiz. Pro- 
tege a Moratín, al abate Melón, a Alvarez Cienfuegos, a Meléndez 
Valdés... 

Carlos IV teme por la situación del Papa, e incluso por su exis- 
tencia, y se encuentra en una incómoda posición frente a Francia, 
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la que acusa continuamente a España de actuaciones poco amisto- 
sas, como la subvención que se pasa a Luis XVIIL 

Godoy nombrará a Melchor Gaspar de Jovellanos, aislado en 
Asturias, ministro de Gracia y Justicia. Era quizá el hombre más 
respetado de los ilustrados, y ya en 1793 se había dirigido al favori- 
to para que se le demostrara públicamente que no estaba desterra- 
do, y en 1794 insistiría de nuevo, sin obtener respuesta. El gran 
éxito del Informe de la Ley Agraria y la recomendación de Cabarrús 
hacen que sea llamado a la corte, donde Godoy le encargará prepa- 
rar la desamortización, articular y ordenar la educación y terminar 
con la Inquisición, tarea a todas luces excesiva, máxime cuando las 
fuerzas reaccionarias empezaban a hacer tambalear la poltrona del 
favorito. Francisco Saavedra será nombrado ministro de Hacienda. 

El 29 de septiembre de 1797, María Teresa de Borbón, hija del 
infante don Luis, hermano de Carlos III, y prima de Carlos IV, se 
casará por voluntad real con don Manuel Godoy. Pero María Tere- 
sa de Borbón y Villabriga, condesa de Chinchón, por decisión de 
Carlos HI no podía ser considerada como infanta. El rey había 
reconocido el matrimonio morganático de su hermano, casado con 
la señora de Villabriga, pero los hijos de aquel matrimonio, el hijo y 
las dos hijas, sólo llevarían el nombre de la madre y el tratamiento 
de «excelencia». 

Los enemigos de Godoy se quedaron asombrados ante aquel 
matrimonio, con el que la reina pretendía alejarle definitivamente 
de Pepita Tudó, y que tenía la apariencia de un nuevo encumbra- 
miento del valido. Pérignon escribirá: «Este matrimonio que se 
acaba de celebrar es para el príncipe de la Paz la más poderosa for- 
taleza contra sus numerosos enemigos. Lo ha conseguido por su 
devoción hacia sus Majestades Católicas y los servicios prestados a 
la Corona.» 

Pepita Tudó, quizá como compensación por la pérdida que se 
creía iba a sufrir con el matrimonio de su amante, es nombrada 
condesa de Castillofiel. Godoy se la lleva a vivir a su casa, con lo 
que gana una dote de cinco millones de reales por su matrimonio, 
entronca con la familia real y se beneficia de la comodidad de tener 
a su amada gaditana en las habitaciones del propio palacio. 


75 


Cuando Jovellanos es nombrado ministro por Godoy, y va a vi- 
sitarle a su casa, recibe una desagradable impresión, la cual quedará 
reflejada en estos párrafos que muestran con claridad la indiferen- 
cia del favorito hacia todo tipo de moral o convencionalismos so- 
ciales: «El príncipe nos llama a comer a su casa; vamos mal vesti- 
dos. A su lado derecho, la princesa; a la izquierda, en el costado, la 
Pepita Tudó. Este espectáculo acabó mi desconcierto; mi alma no 
pudo sufrirlo; ni comí, ni hablé, ni pude sosegar mi espíritu; hui 
de allí.» 

Aunque Geoffroy de Grandmaison atribuye en exclusiva la caí- 
da del ministro a la buena gestión de Truguet cerca de Carlos IV, 
que éste negaría más tarde, y el propio Godoy hace recaer toda la 
responsabilidad en el nefasto José Antonio Caballero, que atemori- 
zaba al rey con el peligro de un pretendido movimiento revolucio- 
nario, no cabe duda de que María Luisa había intentado la caída de 
su querido Manuel desde hacía tiempo, primero utilizando a Malas- 
pina, luego a la Inquisición. En aquellos momentos la reina disfru- 
taba de la compañía de un guardia de Corps, llamado Mallo, que 
era natural de Caracas y estaba destinado en la Compañía Ámerica- 
na, por lo que su desafecto hacia el ministro conseguiría la caída 
tan deseada por la mayoría de los españoles. 

El rey mantuvo el decreto de exoneración en el bolsillo duran- 
te unos días. Jovellanos, temeroso de que se iniciaran otra vez las 
relaciones de la reina y Godoy, pretendía la expulsión de éste de la 
corte, y el destierro a la Alhambra de Granada, pero Saavedra, más 
agradecido que el áspero moralista asturiano, opinaba que era sufi- 
ciente la exoneración. 

El decreto aparecido en la «Gaceta» fue el siguiente: «Aten- 
diendo a las reiteradas súplicas que me habéis hecho, así de palabra 
como por escrito, para que os eximiese de los empleos de secretario 
de Estado y de sargento mayor de mis reales guardias de Corps, he 
venido en acceder a vuestras reiteradas instancias, eximiéndoos de 
dichos dos empleos, nombrando interinamente a don Francisco 
Saavedra para el primero, y para el segundo, al marqués de Ruche- 
na, a los que podréis entregar lo que a cada uno corresponda, que- 
dando vos con todos los honores, sueldos, emolumentos y entradas 
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que en el día tenéis, asegurándoos que estoy muy satisfecho del 
celo, amor y acierto con que habéis desempeñado todo lo que ha 
corrido bajo vuestro mando; y que os estaré sumamente agradecido 
mientras viva, y que en todas ocasiones os daré pruebas nada equí- 
vocas de mi gratitud a vuestros singulares servicios. 

Aranjuez y marzo 28 de 1798 - Al Príncipe de la Paz.» 

Si se compara esta exoneración con las padecidas por el mar- 
qués de la Ensenada, el conde de Floridablanca o el conde de 
Aranda, se verá la diferencia abismal en el trato recibido. 

Godoy, que afirma en sus Memorias haber solicitado esa resolu- 
ción del monarca para su descanso, se retiró a su posesión del Soto 
de Roma. Modesto de Lafuente dirá: «Cierto que trabajaban ya por 
la caída del privado la grandeza, el clero, todo el pueblo español... 
Cierto también que los dos ministros, Jovellanos y Saavedra, que él 
mismo había llevado al gobierno, creyeron acto patriótico preparar 
su caída, desconceptuándole mañosamente en el ánimo del monar- 
ca. Pero también lo es para nosotros que todos estos elementos in- 
teriores combinados, no habrían bastado para derribar al valido sin 
el empuje y los esfuerzos del nuevo embajador de la República, 
Truguet, que traía esta misión especial del Directorio, y no descan- 
só hasta lograr la caída del príncipe, que, como un gran triunfo, 
participó a su gobierno por despacho.» 
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El retiro del político 


La situación económica a finales del siglo XVIII en España 
Godoy intenta la desamortización + Napoleón inicia 
la campaña de Egipto + El golpe de estado de Bonaparte 
Jovellanos y Saavedra e Ascenso de Urquijo e Caída de 
Jovellanos + Elembajador Azara e Correspondencia 
de Godoy y María Luisa e Nacimiento de la hija de Godoy 
Caída de Urquijo 
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a situación económica en España a lo largo del si- 

glo XVIIL, aunque, como es lógico, varía de unas regio- 

nes a otras, tiene, en términos generales, un desarrollo 

creciente hasta los años cincuenta y luego un progresivo 

deterioro o estancamiento, debido, entre otras razones, 

al crecimiento de la población, que aumentará alrededor 
de un 50 por 100 —sólo el crecimiento rural tendrá importancia, 
pues el urbano será insignificante— al alza de los precios, al aban- 
dono de la artesanía y a la decadencia de la industria textil, sidero- 
metalúrgica, etc. 

Hasta mediados de siglo los precios de los granos serán bajos y 
esto permitirá una recuperación demográfica, debida a la cantidad 
de alimentos consumidos más que a la calidad de los mismos o a 
mejoras sanitarias, ya que las enfermedades infecto-contagiosas, la 
falta de higiene y las precarias condiciones de vida serán más o me- 
nos las mismas. 

A partir de 1780, aproximadamente, la producción de cereales 
descenderá o se mantendrá estancada. En la cornisa cantábrica, el 
maíz, de mayor rendimiento que el trigo, sustituirá a éste, aunque 
no del todo, pues las rentas había que pagarlas obligatoriamente en 
dicho cereal. 

El viñedo, que en los años cincuenta había tenido un creci- 
miento importante, se estancará o retrocederá, debido al alza del 
precio de los granos y a la importante crisis económica padecida 
por campesinos y jornaleros. 

Como consecuencia del crecimiento demográfico, que obligó a 
roturar más tierras, y por tanto a limitar los pastos, se estancó la 
ganadería lanar, que era la más importante del país. Además existía 
una desproporción entre los precios de granos y ganados, negativa 
para estos últimos. 

La presión ejercida por el aumento de las rentas y la insuficien- 
cia de los jornales obligarán a los más modestos a acudir a los usu- 


81 


reros, único sistema de conseguir dinero, ya que si no poseían 
inmuebles no podían solicitar créditos. 

Se crean pósitos, o alhóndigas, para suministrar grano en los 
años de penuria a precios asequibles para los habitantes de las ciu- 
dades y para poder realizar, sobre todo, la sementera en las tierras, 
con objeto de evitar la rebelión de los campesinos, siempre temida. 
Las pérdidas originadas por estas ventas de tipo político son paga- 
das por los municipios, pero la administración de dichos pósitos 
dará lugar a multitud de injusticias y abusos, ya que quienes contro- 
laban el reparto de granos lo solían hacer beneficiando a quienes 
ellos querían, con lo que tenían en sus manos un gran poder efecti- 
vo, y el caciquismo estaba a la orden del día. En muchos casos, ade- 
más, se utilizaban estos cereales para especular con su venta. 

La tradicional costumbre de anticipar el grano para efectuar las 
siembras, sobre todo en épocas de malas cosechas —en las que el 
campesino se veía en la imposibilidad de comprarlo por carecer de 
medios para ello— se convertía en una forma especial de usura, ya 
que tenían que devolverlo al recoger la cosecha y al precio que te- 
nía cuando se realizó la sementera, lo que muchas veces les obliga- 
ba a tener que dar el doble de lo que habían recibido, puesto que 
los precios solían ser mucho más altos en la época de siembra que 
en la de recolección. 

En otras ocasiones se verán obligados a vender anticipadamen- 
te la futura cosecha de trigo o vino, porque no tienen medios mate- 
riales de subsistencia hasta que ésta se recoja, y el prestamista obli- 
gará al labrador a aceptar los precios más bajos, ya que sabe que 
está acuciado por la necesidad. 

A este tipo de actividades usurarias se dedicaban desde los clé- 
rigos a los nobles y los terratenientes, sin apenas excepciones, y los 
mayorazgos crecían a la vez que se empobrecían cada vez más 
labradores y jornaleros, cuyas dificultades se agudizarán en las pos- 
trimerías del siglo XVI. 

Las consecuencias del alza de las rentas, que impiden a los pe- 
queños y medianos colonos tener excedentes en reserva para su po- 
sible venta, unido a la subida del precio de los granos, que resulta 
excesiva para sus débiles economías, reduce el consumo de produc- 
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tos a los estrictamente imprescindibles para sobrevivir, con lo que 
los ingresos fiscales se ven afectados, ya que la mayor parte de ellos 
son recaudados por la gravación en los productos comprados. 

Como resultado de esta situación, la corona se vio perjudicada 
en sus intereses, por lo que se trató de modificar la normativa que 
regía los arriendos. Una real cédula del 6 de diciembre de 1785 
prohibía al dueño despojar al colono de las tierras al vencimiento 
del contrato, a no ser que también fuera labrador y residiera en el 
pueblo en el que estaban situadas las fincas. La real cédula del 8 de 
septiembre de 1794 insistía en este sentido. 

La fiscalidad del país, que no era única, sino compartida entre 
la corona, el clero y la nobleza, resultaba agobiante para las clases 
menesterosas e insuficiente para el Estado, ya que, por ejemplo, 
Navarra y las provincias vascongadas gozaban de una amplia exac- 
ción tributaria; la propiedad mobiliaria a principios de siglo no 
estaba gravada y los impuesto recaían principalmente sobre la cir- 
culación de mercancías; la nobleza y el clero estaban, en gran medi- 
da, exentos y por su parte percibían las rentas de la tierra y los 
diezmos y primicias, etc. 

Las necesidades financieras del reino obligarían a ir cambiando 
estos planteamientos rudimentarios y poco acordes con las exigen- 
cias de la época, no sin tener que mantener duros enfrentamientos 
con las clases afectadas. 

Los bienes comunales, que solían ser grandes superficies de te- 
rreno, por lo general destinadas a pastos y monte, igual que los 
denominados bienes propios, estaban reservados para el aprovecha- 
miento de todos los vecinos del pueblo, quienes enviaban allí sus 
ganados a pastar, y si el número de cabezas resultaba excesivo, se 
limitaba a un cupo determinado por vecino. También era usual el 
aprovechamiento de la leña en los montes, que estaba reglamen- 
tado. 

Estos bienes comunales eran propiedades amortizadas, como 
las llamadas «manos muertas» y mayorazgos, que tenían prohibida 
su transferencia a particulares, no pudiendo ser embargados. 

El crecimiento demográfico haría que tuvieran que ser frag- 
mentadas las explotaciones agrícolas, que se arrendaban y suba- 
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rrendaban en superficies cada vez menores, con lo que, en muchos 
casos, el producto de éstas resultaba insuficiente para mantener a 
las familias que dependían de ellas, las cuales tenían más peligro de 
endeudarse y, por tanto, mayores posibilidades de quedarse sin las 
tierras. 

El resultado de esta depresión económica era que el porcentaje 
de labradores propietarios descendía, con excepción de las provin- 
cias del norte y de Aragón, mientras la Iglesia, sobre todo, aumen- 
taba sus propiedades. 

La balanza comercial española era altamente deficitaria, pues se 
importaban muchos más productos de los que se exportaban, y 
además estos últimos solían ser más baratos que los primeros, a los 
que el valor añadido les hacía más costosos, como podían ser los 
paños finos, los tejidos de alta calidad en seda, lana o algodón, relo- 
jes, etc. El oro y la plata americanos acababan en las arcas de los 
comerciantes franceses, ingleses u holandeses. Como dice Cadalso 
en sus Cartas Marruecas: «Por cada fanega de trigo, vara de paño o 
de lienzo que entra en España, icuánto se vende de cadenas de re- 
loj, vueltas de encajes, palilleros, abanicos, cintas, aguas de olor y 
otras cosas de esta calidad! No siendo el genio español dado a estas 
fábricas ni la población «de España suficiente para abastecerlas de 
obreros, es difícil que jamás compitan los españoles con los extran- 
jeros en este comercio; en este caso siempre será dañoso a España, 
pues la empobrece y la esclaviza al capricho de la industria extran- 
jera.» 

Por otra parte, la acumulación de capitales originada por el en- 
riquecimiento de los terratenientes a costa de los campesinos y 
jornaleros, y por el aumento de las rentas de la tierra, crean un pro- 
blema de colocación de dichos capitales. Es la consecuencia de una 
situación casi feudal en la que, por una parte, no existe el libre ac- 
ceso a la propiedad de la tierra y, por otra, no ofrece estímulos para 
invertir en la industria, que está en sus inicios, en manifiesta infe- 
rioridad de condiciones respecto a la de otros países europeos, que 
además no tenían excesivas trabas aduaneras para introducir sus 
productos en el país. La imposibilidad de emplear estas sumas ocio- 
sas en negocios rentables será atacada por Jovellanos en su Informe 
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de la Sociedad Económica de Madrid al Real y Supremo Consejo de Castilla 
en el expediente de ley agraria, extendido por el autor en nombre de la Junta 
encargada de su formación, editada en 1795, en el que achaca los males 
de la agricultura al «encarecimiento de la propiedad» y a que «las 
tierras han llegado en España a un precio escandaloso», y ataca la 
amortización eclesiástica y civil. 

Godoy, precisamente por medio de Jovellanos, ministro de 
Gracia y Justicia con jurisdicción en asuntos religiosos, iniciará la 
desamortización en 1798, y Miguel Cayetano Soler, quien ejercerá 
como suplente las funciones del ministro de Hacienda, mientras 
Saavedra se encarga interinamente de la secretaría de Estado, pro- 
pondrá al rey dar todas las facilidades posibles sobre las rentas, 
procurando entregar las posesiones que disfrutaban los propietarios 
indolentes a otros que pudieran mejorarlas con su esfuerzo. El rey 
ordenará, por decretos del 24 y 25 de septiembre de 1798, que se 
enajenen todos los bienes pertenecientes a obras pías, hospitales, 
capellanías, hospicios, casas de misericordia y demás instituciones 
religiosas, concediendo al mismo tiempo facultad a los mayorazgos 
para vender los bienes afectos a vinculaciones, con la condición de 
imponer los capitales de estas ventas en la Real Caja de Amortiza- 
ción, que satisfará el 3 por 100 del capital que se le entregue, a 
perpetuidad. 

En vista del poco éxito de la autorización para enajenar mayo- 
razgos, hubo que dejar a los propietarios libre la octava parte del 
importe de las ventas, y ni así se logró mucho, pues parecían reac- 
cios a cambiar sus fincas por las dudosas promesas de la Corona. 

Esta desamortización de 1798 tuvo gran importancia, vendién- 
dose un sexto de los bienes de la Iglesia a comerciantes, funciona- 
rios, terratenientes, etc. 

El interés que había demostrado la Corona por la recuperación 
del sector textil y el proteccionismo de esta industria, no dieron los 
resultados apetecidos. La ausencia de capitales, en un principio, y la 
falta de iniciativa privada, obligarán al Estado a la creación de las 
Manufacturas Reales. La mala calidad de los paños, su excesivo 
coste, el desconocimiento del oficio en muchas ocasiones, forzarán 
a la Hacienda a mantener estas empresas deficitarias y a traer maes- 
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tros extranjeros que se encargarán de ponerlas en marcha y de en- 
señar la profesión. La Manufactura Real de tejidos de seda tampoco 
prosperará, y a pesar de la mecanización de la hilatura, languidece- 
rá. Solamente en Cataluña habrá un crecimiento, interrumpido por 
la guerra de la Independencia, de las industrias de paños, algodón 
y seda. 

La industria siderúrgica, principalmente localizada en Vizcaya y 
Guipúzcoa, sobre todo en Somorrostro, también tiene una época de 
auge en la primera mitad del siglo, con exportaciones importantes 
a Inglaterra, deficitaria, y en menor cantidad a Francia. La compe- 
tencia de los hierros suecos y rusos y el crecimiento de la produc- 
ción inglesa, harán que las ferrerías españolas se resientan. La 
producción se dirigirá al consumo interno, prioritariamente, y se 
intentarán hallar máquinas que abaraten los costes de producción, 
encarecidas por la elevación de los precios de la madera y el car- 
bón. El descenso será progresivo e inevitable. 

La falta de aduanas en las costas que pudieran controlar o im- 
pedir la invasión de productos extranjeros, si bien favorecía los 
precios en las zonas marítimas, que no sufrían las bruscas oscilacio- 
nes del interior, por contra impedían el desarrollo industrial de 
aquellas regiones. 

El gasto público no era excesivo y prácticamente estaba centra- 
do en los ministerios de la Guerra y de Marina, y en los intereses 
de la deuda del Estado, ya que la justicia aún estaba en manos de 
los señores, sobre todo en las zonas rurales, y la enseñanza seguía 
siendo controlada por la Iglesia. 

En el último cuarto de siglo se amplía mucho la red de trans- 
portes. Desde 1798 a 1808 se construirán 2.000 kilómetros de ca- 
rreteras. La creación de la escuela de Caminos y Canales, en 1797, 
y el valioso concurso prestado por don Agustín de Betancourt, in- 
geniero inspector, tendrán gran parte del mérito en este avance, 
realmente importante, de las comunicaciones terrestres. 

En los años cincuenta se habían abierto las carreteras del puer- 
to de Guadarrama, de la Peña de Orduña y el camino de Reinosa a 
Santander. En 1791 se terminará el camino de Burgos a Alava y al 
año siguiente dará comienzo el de Santander a la Rioja. También se 
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empezará la carretera de Burgos a Madrid, pasando por Aranda de 
Duero y salvando Somosierra. 

El coste de la red de carretera será reembolsado mediante los 
tributos impuestos a la circulación de mercancías, las cuales se 
beneficiarán de un abaratamiento imputable al transporte, ya que 
entre llevarlas a lomos de caballería o cargarlas en carros, la dife- 
rencia de coste será notable. 

Sin embargo, la situación del transporte marítimo será mucho 
peor y Carlos IV se verá impelido a legalizar el contrabando para 
que los barcos neutrales puedan suministrar mercancías a las pro- 
vincias americanas y volver con los productos de las colonias. La 
real orden de 18 de noviembre de 1797 permitirá este comercio, 
del que se beneficiará en primer lugar la marina de los Estados 
Unidos. | 

Los puertos españoles se resentirán de la falta de movimiento; 
el de Cádiz perderá, entre 1796 y 1798, mil millones de reales, al 
estar prácticamente sitiado por la escuadra inglesa. 

Al aumentar el déficit de la nación, se incrementan las emisio- 
nes de vales reales, se prohíbe la creación de nuevos mayorazgos y 
se aumentan los impuestos de la Iglesia. La corona es, de hecho, in- 
solvente, pero mantiene la intención de resarcir el nominal de los 
vales a sus poseedores. ¿Cómo lo hará? Las tierras amortizadas de 
la Iglesia y los bienes comunales son, tentadoramente, la riqueza 
que se precisa para liquidar la deuda. El 12 de noviembre de 1799 
se ordenó que las ciudades pegaran proporcionalmente el déficit 
previsto por Hacienda, que era de 300 millones de reales; no se 
pudo conseguir. 

Entretanto Napoleón no perdía el tiempo. Se había decidido a 
emprender nuevas conquistas. Escribiría a París: «No está lejano el 
día en que comprenderemos que para destruir de verdad a Inglate- 
rra es necesario apoderarse de Egipto.» 

En mayo de 1798 partía de Toulon, rodeado de científicos, con 
destino a Egipto, haciendo previamente circular el rumor de que se 
dirigía a invadir Irlanda, al objeto de evitar el enfrentamiento con 
la escuadra inglesa. Por el camino se apoderó de Malta, cuya pose- 
sión se puede decir que había sido despreciada por Godoy, y de- 
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sembarcará en las proximidades de Alejandría, quizá soñando con 
emular las glorias militares de Alejandro. 

En la batalla de las Pirámides, el 20 de julio, sería derrotado el 
ejército de los mamelucos y Napoleón entraría victorioso en El 
Cairo. Nelson, que había perseguido a los barcos que transportaron 
al ejército francés, los destruirá en Abukir, con lo que quedará cor- 
tada la retirada de Napoleón hacia Francia. Este intenta la penetra- 
ción en Siria, pero no le resulta fácil. Al llegar a Acre, defendida 
por turcos y árabes, ayudados por los ingleses, tiene que retirarse, 
en una penosa marcha a través del desierto. 

Sin posibilidades de regresar a Francia, se entera de que un 
ejército de 40.000 turcos se dirige a liberar Egipto. Napoleón orde- 
nará que no se hagan prisioneros, y les derrotará; escribirá a París 
diciendo que ha sido una de las más bellas batallas contempladas y 
que no se había salvado ni uno de de los cuarenta mil hombres. 

Mientras estaba atrapado en Egipto, aunque cobrando cuantio- 
sos impuestos, las tropas rusas unidas a las austriacas habían derro- 
tado a las francesas, ocupando Italia. Delegará el mando en el gene- 
ral Kléber y, tras eludir el cerco inglés, se dirigirá a París, donde el 
Directorio era incapaz de salir airoso de la situación caótica en que 
se hallaba sumida Francia. 

El pacífico grupo de científicos que se queda en Egipto hará 
una serie de estudios de gran importancia arqueológica, médica, 
geográfica, matemática, histórica, etc. Un oficial descubrirá la famo- 
sa piedra en Rosetta, cuya inscripción en caracteres griegos y jero- 
eglíficos egipcios permitirá interpretar estos últimos. Una civiliza- 
ción seis veces milenaria, oculta entre los pliegues de los ardientes 
arenales, podrá ser estudiada. 

Napoleón desembarca en Frejus el 8 de octubre de 1799 y es 
recibido en triunfo hasta su llegada a París. El Consejo de los Qui- 
nientos y el Consejo de los Ancianos no funcionan; los cinco 
miembros del Directorio están enzarzados en continuas disputas 
acerca de sus propias parcelas de poder; y, como resultado de la an- 
terior, la administración es ineficaz y está casi paralizada. 

El Directorio lo forman: Sieyés, el hombre fuerte del grupo, ami- 
go del presidente del Consejo de los Quinientos, Luciano Bonaparte; 
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Barras, amigo de Josefina, la esposa de Napoleón, que puede igualar 
a la reina de España en méritos respecto a sus conquistas amorosas; 
Gohier, también amigo de Bonaparte; Ducos y el general Moulin. 

La reducción de cinco a tres miembros en el Directorio, y la re- 
dacción de una nueva constitución para someterla a las Cámaras, 
planteamiento ideado por Sieyés, en el que Napoleón sería el primns 
inter pares del órgano colegiado, y cuyos miembros recibirían el 
título de cónsules, fue aceptada por Bonaparte, quien tenía sus 
propios criterios sobre el definitivo gobierno de la nación. 

Exigirá legalidad absoluta y la no intervención del ejército para 
conseguir sus propósitos. El 9 de noviembre de 1799 (el 18 Bru- 
mario) es convocado con urgencia el Consejo de Ancianos, con el 
pretexto de un complot, y se les dice que se trasladen al pueblo de 
Saint Cloud, cercano a París, junto con el Consejo de los Quinien- 
tos. Napoleón, tras una precipitada votación, queda al mando de 
todas las fuerzas armadas de París, para evitar el triunfo del imagi- 
nario complot. 

Al día siguiente se presentó en el palacio de Saint Cloud, donde 
estaban los dos Consejos, separados. Iba dispuesto a conseguir la di- 
solución de ambos. En el de Ancianos, que había aceptado disol- 
verse, se empezaba a dar marcha atrás y a reconsiderar su postura, 
y en el de los Quinientos, los jacobinos estaban dispuestos a dar la 
batalla. Penetró en la sala donde estaban reunidos estos últimos, 
rodeado de sus granaderos, y fue insultado y zarandeado. Los gra- 
naderos, con las bayonetas caladas, dispersaron a los diputados, que 
huyeron como y por donde pudieron, para verse rodeados por las 
tropas que guardaban el exterior del palacio. 

Aquella noche, con unos cuantos diputados aterrorizados que 
habían cogido en su huida, dejando ir a los demás, realizaron una 
fantasmagórica sesión del Consejo, en la que se aprobó la institu- 
ción del Consulado. 

Bonaparte, el ex-clérigo Sieyés y Roger-Ducles serían sobre el 
papel los tres cónsules, aunque de hecho ya se sabía quien iba a di- 
rigir el triunvirato. Un mes más tarde saldría a la luz pública la 
nueva constitución. Napoleón tenía el poder y los otros dos, meros 
derechos consultivos. Los cónsules nombrarían el senado y este de- 
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signaría los miembros del poder legislativo y del judicial, entre can- 
didatos elegidos en el pueblo, con lo que Napoleón surgía como 
arrogante dictador de los destinos de Francia, al igual que Godoy 
lo había conseguido por medios menos violentos en Madrid. El 25 
de diciembre de 1799 fue aprobada la constitución. 

En España, el intento de Jovellanos de someter a la Inquisición 
al derecho común, en 1798, no sirvió más que para acelerar la caí- 
da del ministro. El rumor de que el Santo Oficio había tratado de 
envenenarles a él y a Saavedra, enfermos casi al mismo tiempo de 
graves desórdenes intestinales, corrió por la corte. Jovellanos se re- 
fería a esta dolencia en la carta dirigida al coronel don José Roble- 
do en noviembre de 1798: «En medio de los males de mi breve 
ministerio y del riesgo de mi vida a que me condujeron...» 

Los antecedentes de Jovellanos hacían desconfiar a los reyes, 
sobre todo a la reina, que no le apreciaba. El afamado jurista y polí- 
grafo asturiano les parecía un peligroso conspirador jacobino, y 
acabaría siendo encerrado en el castillo de Bellver, tras ser relevado 
por el nefasto reaccionario José Antonio Caballero, en el ministerio 
de Gracia y Justicia. El secretario de Estado, Saavedra, frecuente- 
mente enfermo, era sustituido en sus ausencias por Mariano Luis 
de Urquijo, quien se hizo con el cargo de modo definitivo el 21 de 
febrero de 1799. 

Según León y Pizarro, oficial de la Secretaría de Estado, los 
funcionarios habían respirado con satisfacción al liberarse de Go- 
doy, quien ejercía un férreo control sobre ellos. Dice que con el 
príncipe de la Paz se trabajaba de nueve de la mañana a tres de la 
tarde, y desde las seis o las siete de la tarde hasta las doce de la no- 
che o la una de la madrugada, sin que hubiera posibilidad de esca- 
bullirse mi demorar las resoluciones que debieran tomarse, al estar con- 
troladas las entradas y salidas de los documentos, lo que no ocurría 
con Saavedra, bajo cuyo mandato la asistencia era voluntaria y cada 
oficial tenía libertad para graduar el valor de cada papel que llegaba. 

Las funciones del Ministerio de Hacienda las realizaba Miguel 
Cayetano Soler desde mayo de 1798. 

La opinión de los monarcas, respecto a estos nuevos ministros, 
queda plasmada por la reina María Luisa en una de aquellas nume- 


90 





rosas cartas que le escribía a Manuel Godoy, en la que retrata a Jo- 
vellanos y Saavedra como dos pícaros y a Urquijo como un intruso, 
y les acusa de haber sido los que habían destruido y aniquilado la 
monarquía, tratando de realzar sus posiciones y desacreditando a 
Godoy, la persona que había servido a los monarcas como nadie y 
que se había sacrificado por su felicidad. 

Urquijo también cayó, entre otros motivos por el de haber 
dado a los obispos españoles «conforme a la antigua disciplina de 
la Iglesia» las dispenmsas matrimoniales que habían de pasarse a 
Roma, aprovechando que había muerto Pío VI cuando era llevado 
al sur de Francia por la República, y en vista de que estaba poco 
claro el futuro de la elección de un nuevo pontífice, precisamente 
por ignorar cuál sería la actitud francesa al respecto. 

Ordenó publicar en la «Gaceta», el 10 de septiembre de 1799 a 
la vez que el anuncio de la muerte del Papa, el texto de un decreto 
por el que se fijaban las normas que la Iglesia seguiría en España 
hasta que fuera elegido y reconocido por el rey el nuevo pontífice. 
Entre estas normas figuraba la que acabamos de citar. La lucha en- 
tre jansenistas (el texto del decreto lo escribió Josef Espiga, predi- 
cador jansenista) y ultramontanos continuaba, soterrada pero eficaz. 
La opinión de los obispos se dividió en favor del decreto, como el 
obispo Tavera, el de Salamanca o el de Barbastro, Agustín Abad, o 
en contra, aunque no de una manera abierta, como el arzobispo de 
Santiago, Felipe Fernández o el inquisidor general, Ramón de Arce. 

Poco después Urquijo atacaría directamente a la Inquisición, 
tras el suicidio del cónsul holandés en Alicante, pues sus papeles, 
que habían sido sellados por el gobernador, fueron revisados, tras 
violar los sellos reales, por agentes del Santo Oficio, quienes regis- 
traron la casa y se llevaron libros y otras pertenencias. Carlos IV 
ordenó a la Inquisición que se disculpara ante la viuda. 

El error político del ministro al haber destituido a José Nicolás 
de Azara, embajador en París desde marzo de 1798 y amigo de Na- 
poleón, colaboró a que fuera más rápida su caída, aunque posible- 
mente el hecho de haber perdido el favor de la reina, que se decía 
estaba encaprichada del ministro, sería el motivo fundamental de 
su retirada de la escena política. 
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Urquijo mantenía una pugna enconada con Caballero, pues am- 
bos eran antagónicos en sus ideas, y si el primero simpatizaba con 
jansenistas y revolucionarios, el segundo era un servidor incondi- 
cional de la iglesia ultramontana. Godoy describirá así a Caballero, 
que tan funesto fue para España: «Es hombre dado al vino, de figu- 
ra innoble, cuerpo breve y craso, de ingenio mucho más breve y 
más espeso, color cetrino, mal gesto, sin luz; su rostro, como su es- 
píritu, ciego de un ojo, y del otro medio ciego. Tuvo la fortuna de 
entrar en la magistratura por influjo de un tío suyo. El portillo que 
buscó para su entrada fue uno de aquellos que, para tormento de 
los reyes, no se cierran nunca enteramente en los palacios; el porti- 
llo del espionaje, el torno de los chismes, el zaguanete de la escu- 
cha... Poco amigo del clero, pícaro más que devoto, le pareció bien 
tan solo como instrumento y como ayuda para ejercer su enemistad 
contra las ciencias y las letras, y miró con enojo declarado a todos 
los grandes hombres que en mi tiempo fueron colocados por su sa- 
ber en las dignidades y en los puestos de la Iglesia. Para aprovechar 
el poder de la Inquisición sin que sospechara el rey que sometía de 
nuevo al tribunal las regalías de la Corona, la combinó con el pala- 
cio e hizo de él una especie de oficina mixta del poder real y del 
poder eclesiástico...» 

Sólo coincidirán ambos ministros en su enemistad manifiesta 
hacia Godoy, lo que haría que en septiembre de 1799 tuviera que 
dimitir el tío de este último, don Manuel Alvarez de Faria, ministro 
de la Guerra, y que el amigo del príncipe de la Paz, José Miguel de 
Azanza, tuviera que dejar el virreinato de Nueva España en 1800. 

Azara, al ser nombrado embajador en París, en su discurso de 
presentación de credenciales ensalzaría la íntima amistad que unía a 
España y Francia, diciendo que el rey era su primer aliado y el amigo 
más leal y útil de la República, y que él sería el instrumento que estre- 
charía aún más los vínculos de las dos naciones; que había sido tes- 
tigo de las famosas hazañas de los franceses en Italia y venía a admirar 
más de cerca la sabiduría que las dirigió. 

Como se ve todo eran indicios para un observador agudo, 
como sin duda lo era Napoleón, de que España, llena de contradic- 
ciones internas, se rendiría con sumisión a sus dictados. 
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En el fondo de todos los cambios importantes ocurridos duran- 
te el reinado de Carlos IV en España, aparecerá siempre la sombra 
intrigante de aquella reina, por cuyos ojos veía el rey y a cuya vo- 
luntad obedecía con constante docilidad, según diría Muriel, quien 
le achacaría ser tan débil que no gobernó sino en el nombre, abdi- 
cando de hecho el poder en manos de su esposa, con lo que hizo 
depender la conservación de su corona y la paz del reino de las 
pasiones y caprichos de aquella mujer liviana. 

Carlos IL, que ya presentía el futuro que le esperaba a su hijo, 
aparte de dejarle aquella especie de testamento político redactado 
por Floridablanca, que era la Instrucción reservada, con la que preten- 
día resolver los problemas que se le pudieran plantear, le dejó escri- 
to un consejo que Carlos IV no supo o no quiso apreciar en lo que 
valía: «Por último quiero hacerte una observación importante: las 
mujeres son naturalmente débiles y ligeras, carecen de instrucción 
y acostumbran mirar las cosas superficialmente, de lo que resulta 
tomar incautamente las impresiones que otras gentes, con sus mi- 
ras y fines particulares, las quieren dar. Con tu entendimiento basta 
esta observación y advertencia general.» Pero no bastó. 

Mientras tanto Godoy, en su apacible retiro, recibía noticias 
del dictador francés, quien le enviaba un magnífico regalo de ar- 
mas. Napoleón no se olvidaba de aquel hombre, al que Talleyrand, 
con su fino olfato político, en ningún momento había considerado 
vencido. Este le dirigiría una carta en la que comentaba el envío de 
las armas, que le correspondía hacer a él por haber sido nombrado 
ministro de Estado, y se alegraba de reanudar la correspondencia 
con el príncipe. 

Un nuevo embajador de la República llega a Madrid: Alquier. 
Hay un intercambio de fastuosos regalos entre Carlos IV y Napo- 
león. El rey de España le envía dieciséis magníficos caballos y el 
primer cónsul manda lujosos vestidos para María Luisa y un retra- 
to suyo, pintado por David, para el rey. 

Godoy, desde su tranquilo retiro, había escrito multitud de car- 
tas a la reina, como era habitual entre ellos, en las que se quejaba 
teatralmente de su destino, como puede verse por estos ejemplos: 

«Señora: Apurados ya todos los recursos de mi alma para sufrir 
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la suerte a que me han arrastrado las circunstancias, trato ya con 
seriedad de abandonar el puesto en donde sólo pueden llegarme 
nuevos disgustos y pesares.» 

«Señora: Un Hombre perseguido por la envidia y aborrecido de 
los injustos no puede reposar en donde sus tiros puedan herirle; yo 
sé lo que piensan y hablan de mí. los mismos que me han obedecido 
y temido, sé el grado de autoridad a que han llegado; ¿será pues, in- 
discreta mi precaución? yo estoy bien en todas partes; la soledad y 
los muros destruidos harán mi placer; nada quiero con violencia ni 
que nadie se incomode por mí; y así, si V. M. conoce lo que debo 
hacer y aún tiene sentimientos y benevolencia hacia mí dígamelo y 
yo la obedeceré. Otra cosa no será jamás Manuel; Manuel, aquel 
Hombre que ha dado tantos ratos de placer a VV. MM. no quiere 
incomodarles ya ni un momento, pero siempre será el mismo fiel y 
leal agradecido y Vasallo de VV. MM.» 

«... el espíritu se resiste Señora y ya no piensa Manuel en su 
existencia, los ojos se me bañan expresándome con una Amiga en 
el lenguaje de la realidad, ahora sí, ahora sí, Señora que se ven las 
cosas a ojos claros, ahora ya se moderó el calor de mi buen celo, es 
ya otro mi lenguaje y convencido de no haber sabido ejercer bien 
los dones que me dispensó Naturaleza, ansío Señora por el perdón, 
no sé el mal que pude ocasionar a mi Patria desprendiéndome de la 
administración de Justicia que el Rey N. S. me había fiado, pero veo 
los efectos, sigo los lamentos de la aflicción y miseria de que habré 
sido causante (esta sombra no me deja) denme VV. MM. su perdón, 
impónganme como buenos Reyes la obligación de reparar los ma- 
les, acudan a ellos y absuélvanme de los descuidos que pude haber 
tenido, quítenme estos escrúpulos que yo he confesado a mi Dios y 
no olviden jamás mis encargos; los días de mi vida se acortan, ya 
no es chanza Señora...» 

De aquí al Hernani de Víctor Hugo no hay más que un paso. 
Pero en lo que será veraz Godoy es en que se mantendrá siempre 
fiel, y lo demostrará sobradamente cuando llegue el momento. Cla- 
ro que también por parte de los reyes hay cartas entrañables hacia 


su amigo Manuel, por ejemplo esta del rey, fechada en Aranjuez el 
13 de mayo de 1799: 
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«Querido Manuel: Mucho he sentido el que te hayas ido sin de- 
jarte ver, pues bien sabes lo que te estimo, por lo que te envié al 
instante al ayuda de Cámara, el que me dijo que habiéndonos tú 
visto ya por la mañana, no creías tu asistencia precisa, bien puedes 
figurarte el sentimiento que habré tenido con esta respuesta, pues 
en ella me das a entender que en alguna ocasión nos puedes inco- 
modar, cuando al contrario, nunca estamos más gustosos que cuan- 
do estás con nosotros, y ya sabes la inclinación natural que te 
tengo, y así estoy determinado a no salir esta tarde hasta que nos 
veamos y quedemos sosegados, pues soy y seré siempre Tu verda- 
dero y fiel amigo CARLOS.» 

Alquier enviará informes a París en los que dirá que Godoy de- 
testa a Urquijo, y que con el pretexto del envío de armas de Napo- 
león se acercará a visitar al príncipe, pues no cree prudente mante- 
ner relaciones tíbias con su partido, al que considera poderoso. 
Afirma que Godoy goza de un crédito muy grande con el rey, 
de tipo personal, y destaca su codicia insaciable. 

También ha dejado numerosos informes acerca de los comadreos 
de palacio, como éste: el rey le preguntaría a Godoy que quién 
era aquel Mallo —el amante de la reina— al que cada día veía con 
nuevo coche y nuevos caballos, y de dónde sacaba tanto dinero. 

—Majestad —respondería Godoy— Mallo no tiene fortuna; 
pero se sabe que le mantiene una vieja fea que roba a su marido 
para enriquecerle. 

El rey le preguntaría a María Luisa: —¿Qué te parece, Luisa? 

—Carlos ¡ya sabes que Manuel siempre está bromeando! 
—respondería la reina. 

En la aburrida corte española, que lleva una trashumancia cícli- 
ca por los Sitios Reales: Aranjuez, San Ildefonso, El Escorial, 
Madrid, según las épocas del año, surge un revuelo que altera la 
monotonía oficial, originado porque la princesa de La Paz va a 
tener un hijo. 

La decisión adoptada por Carlos HI de que no fueran conside- 
rados infantes los hijos de su hermano don Luis ya había sido anu- 
lada, permitiendo que el hijo de éste, arzobispo de Sevilla, y las dos 
hijas, llevaran el nombre y las libreas de la casa de Borbón. 


Godoy, al quedar embarazada su esposa, se separa momentá- 
neamente de Pepita Tudó, lo que no había conseguido la reina con 
súplicas ni amenazas, y la princesa de la Paz es recibida con agrado 
por los reyes. Estos, reconciliados con el favorito, quieren apa- 
drinar al niño. Los nobles se remueven inquietos, pero callan y 
aguardan. 

El día 15 de octubre de 1800 nacerá la hija de los príncipes, en 
Madrid. Los reyes parten desde El Escorial el día 17, acompañados 
de ministros, funcionarios, servidumbre, músicos... Se bautiza a la 
niña en la propia habitación del rey, y la marquesa de Monte Ale- 
gre, intendente de la reina, tiene que ocultar su desagrado y cum- 
plir la ceremonia de llevar en sus brazos a la recién nacida desde el 
palacio de los príncipes al Palacio Real. Los alabarderos del rey 
acompañan al coche en que se trasladan. 

Como se ve es un tratamiento regio el que recibe la criatura. El 
gran inquisidor será quien desempeñe las funciones religiosas y Ur- 
quijo, que por su cargo tenía que asistir a la ceremonia y testifi- 
car las formalidades legales, pensará en dimitir antes que pasar por 
ese trance; luego pretenderá fingir una enfermedad y al fin claudi- 
cará y cumplirá con su obligación. 

Se celebra un gran banquete en casa del príncipe de la Paz y la 
niña, llamada Carlota Luisa, es condecorada con la Orden de la Reina, 
hasta entonces reservada en exclusiva a los infantes de España. 

Alquier, representante oficial de la República y cronista puntual 
de estos actos, ocultará celosamente el espíritu revolucionario que 
se supone le anima y mostrará su repulsa y su escándalo ante la 
violación de los protocolos y usos del reino, como el más puntillo- 
so cortesano. 

El 13 de diciembre de 1800 Urquijo será sustituido en la secre- 
taría de Estado por don Pedro Ceballos, casado con una prima del 
príncipe de la Paz, e incondicional de éste. El ministro, en octubre, 
poco antes de caer, firmará un tratado llamado de San Ildefonso, 
entre España y Francia, por el que la República ofrecerá unas am- 
pliaciones del territorio del ducado de Parma, que se convertirá 
en reino, a cambio de la Luisiana y de seis navíos de 74 cañones 
cada uno. 
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La guerra de las «naranjas» 











La Inquisición, en auge + Luciano Bonaparte + Creación 
del reino de Etruria + El generalísimo Godoy + Invasión 
de Portugal + Firma del pacto hispano-luso + Despecho 
de Napoleón + La Paz de Amiens e Matrimonio 
del príncipe de Asturias + Espionaje de la princesa de Asturias 
Política para mantener la paz + Beurnonville + Guerra 
entre Francia e Inglaterra + Napoleón intenta derribar al valido 
Neutralidad española 


e 
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apoleón estaba disgustado con Urquijo por haber desti- 

tuido al embajador Azara y por no iniciar acciones 

contra Portugal, que mantenía sus tradicionales buenas 

relaciones con el gobierno de Pitt. Envió como emba- 

jador extraordinario a su hermano Luciano Bonaparte, 

quien hizo su presentación a los reyes en El Escorial, el 
6 de diciembre de 1800, a tiempo para estar en Madrid cuando se 
producía el relevo de Urquijo. Don Pedro Ceballos Guerra sería 
nombrado el día 13 primer ministro, pues a eso equivalía la secre- 
taría de Estado. 

El día 10, una real orden reconoció la bula Auctorem Fides, dada 
por Pío VI en 1794 para condenar el Sínodo de Pistoia (jansenista) 
la cual no había sido permitida en España hasta entonces, lo que 
tenía a la Iglesia de Roma molesta con la corona. 

Esta orden, según Godoy, había sido redactada por Caballero, y 
la Inquisición logró de nuevo el protagonismo ansiado, al ser en- 
cargada de la recogida de todas las publicaciones y papeles que 
apoyaran y propagaran las doctrinas condenadas, castigando a quie- 
nes se opusieran a la bula. 

Inmediatamente comenzaron a investigar a ciertas personas 
con influencia en la sociedad española: la condesa de Montijo, en 
cuyos salones tantos ilustrados habían expuesto sus ideas; varios 
obispos, como el de Salamanca, el de Barbastro o el de Cuenca; 
Meléndez Valdés, Jovellanos... Este último, que se encontraba otra 
vez en Gijón, fue blanco de la venganza de la Inquisición y de Ca- 
ballero. Se le acusó de querer acabar con la autoridad del Papa y de 
propagar, desde el Instituto Asturiano, ideas liberales. El 10 de 
marzo de 1801 sería detenido, se confiscarían sus pertenencias y le 
llevarían al castillo de Bellver, de donde le sacaría Fernando VII en 
1808, más por rectificar lo decretado durante el reinado de su 
padre que por creer justo darle la libertad. 
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La rapidez de la Inquisición en actuar y el acopio de pruebas 
obtenidas parecen indicar que habían estado acumulando informa- 
ción, al acecho del momento oportuno para airearla. 

Poco después del reconocimiento de la bula eran expulsados 
los jesuitas que habían vuelto a España, autorizados por Godoy. El 
nuevo papa, Pío VIL dio permiso para que la compañía de Jesús se 
constituyese en Rusia, y firmó un concordato con Napoleón por el 
que se obligaba a hacer dimitir a los obispos no gratos al cónsul, 
con lo que el Papa anulaba directamente, y no de manera inocente, 
la dignidad vitalicia de los obispos y atajaba las posibles dudas 
sobre el rango que correspondía a cada uno en el esquema organi- 
zativo de la Iglesia. 

Luciano Bonaparte, posiblemente el más inteligente de la fami- 
lia, y sin cuya ayuda quizá Napoleón nunca hubiera logrado alcan- 
zar la posición que conquistó en Francia, entabló una rápida 
amistad con Godoy, al que consideraba un hombre lúcido, amable, 
culto, valiente, comprensivo y elegante, sin que ello fuera obstáculo 
para que se esforzara en lograr que el príncipe simpatizara con los 
puntos de vista y los intereses de su patria, entre los que figuraba la 
pretensión de cerrar los puertos de Portugal y sus colonias a la flo- 
ta británica. Se atenía a la máxima del famoso diplomático Wicque- 
fort: «Todo embajador que no intenta ganar la inclinación del pri- 
mer ministro de la corte en donde gente obra contra los intereses 
del país que representa.» 

La duquesa de Abrantes escribiría estas líneas acerca del carác- 
ter y aptitudes de Luciano Bonaparte: «Ha sido dotado de una pro- 
fusión de talentos, de una riqueza y una capacidad inmensa. Su es- 
píritu es vasto y no retrocede ante ningún plan. Su imaginación 
brillante, accesible a todo lo que tiene un carácter de grandeza y de 
creación, le ha dado con frecuencia el aspecto de un hombre poco 
susceptible de ser guiado por la razón en una ocasión importante. 
Pero no es así: su corazón es bueno, y aunque las pasiones le hayan 
arrastrado a menudo, ¿en qué reproche grave le han hecho 
incurrir?» 

A principios de 1800 la guerra de la coalición europea contra 
Francia seguía su curso, pero los rusos se habían retirado ya de Ita- 
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lía. Napoleón, una vez puestos en orden los asuntos internos del 
modo que a él le convenía, inició la tarea de organizar los de fuera. 
Atravesó los Alpes con sus tropas por el desfiladero de San Ber- 
nardo y cayó sobre el Piamonte, atacando la retaguardia del ejército 
austriaco; su presencia les cogió desprevenidos. 

Tomó Milán, Pavía, Cremona, Brescia, para presentarse ante el 
grueso del ejército imperial, situado en Marengo, donde le estaban 
aguardando. El 14 de junio de 1800 obtuvo una resonante victoria 
en la batalla sostenida con las tropas mandadas por Melas, y Aus- 
tria tuvo que pedir la paz, deshaciéndose la coalición. Talleyrand y 
José Bonaparte se encargaron de negociar con el Imperio y el 
acuerdo se firmó el 9 de febrero de 1801 en Lunéville. 

Napoleón quería volver a negociar con España los acuerdos fir- 
mados en 1796, con objeto de utilizar la flota española, todavía po- 
tente, que consideraba imprescindible para acabar con el poderío 
marítimo de Inglaterra. El 21 de marzo de 1801 se firmó el nuevo 
pacto, que comprendía ocho cláusulas. El contenido de las mismas 
era el siguiente: el duque de Parma renunciaba a sus estados en fa- 
vor de Francia; se creaba el reino de Etruria, en Toscana, y Francia 
tomaba sobre sí la responsabilidad de que las demás potencias reco- 
nocieran dicho reino, y a su monarca, don Luis, el heredero de Par- 
ma, casado con la infanta María Luisa, hija de Carlos TV, haciendo 
frente a las posibles reclamaciones de otros países; Francia cedía el 
principado del Piombino para unirlo al reino de Etruria, y la parte 
de Elba perteneciente a Toscana pasaba a ser territorio francés; en 
Etruria reinaría siempre un infante español, y si esto no fuera posi- 
ble por falta de descendencia, sería reemplazado por otro de los hi- 
jos de la casa reinante en España; las dos naciones —Francia y Es- 
paña— indemnizarían al duque de Parma en posesiones o rentas; 
por último se confirmaba lo estipulado sobre la Luisiana en el pac- 
to de San Ildefonso del 1 de octubre de 1800. 

“Godoy consideraba que era un claro signo de amistad por parte 
del primer cónsul el mantener en Europa a miembros de la casa de 
Borbón sobre un trono, teniendo en cuenta que la República les 
había expulsado de ellos. 

Los nuevos reyes de Etruria llegaron a París el 25 de mayo de 
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1801, invitados por Napoleón, donde fueron agasajados durante 
más de un mes. Representantes del primer cónsul les acompañaron 
a Florencia, capital del, reino, a tomar posesión de sus territorios. 

Luciano Bonaparte, desde que inició sus contactos con la corte, 
se granjeó la simpatía de los reyes. Su ecuanimidad a la hora de juz- 
gar a éstos o al príncipe de la Paz, son bien patentes; de Carlos IV 
dice: «Es una flor de la antigua probidad castellana: religioso, ge- 
neroso, confiado, demasiado confiado, porque juzga a los demás 
según su propio ser...» y de Godoy, dirá al poco tiempo de conocer- 
le: «Hay representaciones muy distintas en este gobernante: el pri- 
mer ministro, el favorito y el hombre particular. Posee extraordina- 
ria belleza, y en modo alguno carece de dignidad personal. Tiene 
inteligencia abierta, en contraste con lo que sus enemigos han pre- 
tendido, enemigos que en los tiempos de su esplendor se considera- 
ban felices de poder arrastrarse delante de su persona. En suma, en 
medio de su poder extraordinario, ha manifestado moderación y no 
ha hecho más que defenderse de los que se declaraban sus encona- 
dos adversarios. Preocupándose por sus amigos ha cosechado mu- 
chas ingratitudes, como es el caso, siempre, en hombres que se en- 
cuentran en la feliz condición de hacer favores. Intentó aprovechar 
la amistad de este favorito, que carece de rivales, para conseguir las 
condiciones más ventajosas en los Tratados y Pactos que debo 
negociar.» 

Carlos IV se sentía presionado por Napoleón, quien exponía 
con firmeza y prudencia las razones que hacían imprescindible la 
guerra con Portugal, ante la tozudez de sus gobernantes, en cierto 
modo temerosos de que Inglaterra se apoderara de sus colonias. 
Proponía que los jefes que dirigieran el ejército hispano-francés 
fueran españoles y admitía que si Carlos IV, por las relaciones per- 
sonales que le unían a la familia regente de Portugal, no deseaba 
participar en la contienda, permaneciera neutral, pero en este caso 
solicitaba permiso para el paso de sus tropas por España, lo cual 
consideraba justo y necesario. 

El rey, aunque creía que el ejército no estaba preparado para la 
lucha, ni existían condiciones económicas desahogadas como para 
mantener una guerra de cierta importancia, no tuvo más remedio 
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que declarar el inicio de hostilidades a su propio yerno. Godoy dirá 
en sus Memorias que todos los generales se excusaban de tomar el 
mando del ejército, al no estar asegurado el servicio imprescindible 
para el mismo; todos los inspectores de las diferentes armas, al ver 
el estado en que se hallaban, pedían plazos dilatados para ponerlas 
en condiciones de luchar. 

Godoy es nombrado generalísimo del ejército, cargo inexistente 
hasta entonces en España, al mando de las tropas hispano - france- 
sas: quince mil soldados dirigidos por el general Gouvion de Saint- 
Cyr y sesenta mil españoles, cuyas divisiones estarán a cargo de 
Diego Godoy, Ignacio Láncaster, el marqués de Castelar y Javier 
Negrete. 

Se iniciaron las operaciones bélicas el 16 de mayo. Veinte mil 
soldados irían por el Miño, diez mil por los Algarves y el resto por 
el Alentejo. Las tropas francesas se habían quedado acantonadas en 
Castuera, y no llegaron a entrar en combate. 

Rápidamente cayeron en poder de los españoles Campomayor, 
Arronches, Olivenza, Portoalegre, Castelvide, Jurameña, hasta que 
las tropas quedaron situadas en la línea del Tajo, con el camino 
abierto hacia Lisboa, por un lado, y por el otro, hacia Oporto, en 
poco más de dos semanas. 

Los días 2, 3 y 4 de junio se ganaban ciudades y pueblos sin 
llegar a entrar en combate. Las tropas del duque de Lafoens huían, 
dejando sobre el campo armas, pertrechos, municiones, carros con 
impedimenta. Lisboa se vio obligada a solicitar el cese de hostilida- 
des y envió a Luis Pinto de Souza para negociar, quien no tuvo 
muchos problemas, pues lo único que se pretendía era que cerraran 
sus puertos a los ingleses. 

España se quedaba con la plaza de Olivenza, sus territorios y 
pueblos, con lo que el río Guadiana, a partir de aquel momento, se 
convertía en la frontera natural que separaba a los dos países por 
aquella zona y se garantizaba a Portugal la conservación íntegra de 
sus estados, lo que era un modo de protegerlos contra el ansia de 
rapiña de Napoleón. 

La firma de la paz, por la que los reyes de España recompensa- 
rían generosamente a Luciano Bonaparte, se realizó con la fecha 
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oficial del 6 de junio de 1801, pues aun cuando a esa fecha real- 
mente no se había firmado, al recibir un despacho de Napoleón el 
día 7, con exigencias tan duras que Portugal no las podría haber 
admitido nunca, optaron por aquella solución, que trataba de salvar 
el acuerdo mediante la presentación al primer cónsul de los hechos 
consumados. Cualquier otra alternativa habría puesto en grave 
compromiso a las partes implicadas. 

Los monarcas habían ido a Badajoz a celebrar la victoria de su 
amigo Manuel, quien solicitó su asistencia para firmar con rapidez 
el tratado y evitar su presencia en la capital, adonde llegarían pron- 
to las protestas de Napoleón y las presiones diplomáticas. 

El nombre dado a esta guerra relámpago fue debido «a los dos 
ramos (de naranjas) que mandé para la reina. Estos ramos se corta- 
ron en los fosos de Elvas, cuando el 20 de mayo fue encerrado el 
enemigo dentro de la plaza. Llovía el fuego de los flancos sobre los 
valientes, que con los ramos trajeron además algunos prisioneros. 
Los nuestros no eran más que cinco del Ligero de Barbastro. Yo 
los hice sargentos», dirá el propio Godoy. 

El cónsul montó en cólera contra su hermano y contra Godoy, 
amenazó con no ratificar el tratado y con enviar un ejército contra 
la nación portuguesa, que abandonada por los ingleses a su suerte, 
estaba a merced de los dictados de España o de Francia. La corte 
de Madrid se indignó al enterarse de la pretensión napoleónica de 
enviar más tropas. Luciano Bonaparte se encontraba incómodo en 
la embajada, ante aquella situación tan tensa, y pidió ser relevado. 

El general Saint-Cyr se había abstenido de iniciar cualquier mo- 
vimiento con sus tropas. El 30 de junio escribiría a Berthier, minis- 
tro de la Guerra, acusando recibo de la carta en que se le anunciaba 
la noticia de que el gobierno francés no había ratificado el tratado 
de paz, y manifestando que el rey de España se había dado una 
gran prisa en ratificarlo por su parte, lo cual creaba una situación 
embarazosa. Estaba persuadido de que quizá fuera imposible hacer- 
le volver atrás del paso que había dado, y acusaba a las personas 
que rodeaban al monarca de darle consejos perniciosos, y de estar 
vendidos a Inglaterra. Quizá aquí apuntaban ya sus sospechas de 
una presunta anglofilia de Godoy. 
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Por fin el 29 de septiembre de 1801 se firmaba en Madrid el 
pacto entre Luciano Bonaparte y Cipriano Bibeyro, consejero del 
regente portugués, aunque añadiendo un artículo por el que Portu- 
gal se comprometía a pagar a Francia la suma de veinticinco millo- 
nes de francos, en concepto de indemnización de guerra. 

Las tropas habían permanecido en sus posiciones mientras se 
discutía el acuerdo, y Napoleón trató de introducir más soldados en 
España. El príncipe de la Paz se opuso, lo que originó la irritación 
del corso, poco acostumbrado a que le contradijesen. Talleyrand, 
por medio del nuevo embajador, Gouvin Saint-Cyr, transmitía a los 
reyes el estado de ánimo del primer cónsul, haciéndoles llegar sus 
quejas por el comportamiento desconfiado de Godoy. 

Luciano Bonaparte, el 10 de diciembre, casi al año justo de lle- 
gar a España regresaba a París, cargado con las riquezas proporcio- 
nadas por su benévola intervención en los asuntos de Etruria y 
Portugal; cuadros magníficos, diamantes, dinero, hicieron del 
modesto embajador un hombre rico. Desde Francia seguiría mante- 
niendo correspondencia con Godoy, al que apreciaba mucho. 

Napoleón amenazaba a la reina María Luisa y al favorito, cono- 
cedor de lo poco que tenía que ver con las decisiones políticas el 
monarca, pero no dudó en ceder la isla de Trinidad a Inglaterra, 
aunque sabía la importancia que tenía para España. 

En Gran Bretaña había caído el gobierno de Pitt, que fue susti- 
tuido por Addington, y el 27 de marzo de 1802 se firmaba la paz 
de Amiens entre Francia, Inglaterra, Holanda y España. Se recupe- 
raba la isla de Menorca, tomada por los ingleses el 10 de noviem- 
bre de 1798, y se confirmaba la pérdida de Trinidad. El 29 de 
octubre firmaba Luciano Bonaparte un nuevo tratado de paz con 
Portugal. 

Parecía que Europa precisaba un respiro, que las naciones nece- 
sitaban reconstruir las economías y los ejércitos, aunque Napoleón 
no había retirado sus tropas de Holanda. 

En España se recuperaba el monopolio del comercio con la 
América hispana, Goya era nombrado primer pintor de Cámara, 
Godoy fundaba el Instituto de Fomento, pero los hombres de esta- 
do no se dejaban engañar por aquella calma precursora de tormen- 
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tas. Sabían que aquello no era más que una tregua imprescindible - 
para que las corrientes subterráneas del poder continuaran su labor 
de zapa y ampliaran y socavaran nuevos caminos, dispuestas a surgir 
de pronto, impetuosas, para arrastrar a los incautos y los débiles. 

El 4 de octubre se celebraba el matrimonio del príncipe de As- 
turias con su prima, la infanta María Antonia, y en reciprocidad, el 
heredero del trono de Nápoles se unía a María Isabel de Borbón, 
con lo que las pretensiones de Napoleón sobre ésta, transmitidas 
por su hermano Luciano a Godoy y a la reina, si llegaron a ser 
firmes, se veían frustradas. 

Por lo que respecta al primer matrimonio, Godoy se oponía, 
alegando que la educación del príncipe Fernando requería libertad 
de movimientos. Nos dirá que contestó a Carlos IV en relación con 
los sistemas que podrían emplearse para que el príncipe de Asturias 
asimilara más sus estudios: «Señor, no existe otro medio que el es- 
tudio de la vida, estudio que en vez de dar lugar a tedio excite su 
interés, que le cause contento, que lo haga, si es posible, sin que Su 
Alteza sepa que es para instruirle y remediar su atraso... Dos o tres 
años de viajes por Europa... Bien acompañado...», aprovechando 
Godoy para quejarse de sus enemigos y decir que le habían consi- 
derado como peligroso para la corona, y aunque el rey no hubiera 
hecho caso de la calumnia, podría creerla el príncipe. 

Parece clara su idea de alejar a Fernando de la corte, pero sobre 
todo trataría de evitar el enlace con María Antonia de Nápoles, 
pues la reina María Carolina, madre de ésta, aparte de ser antifran- 
cesa, culpaba a Godoy de todos los fracasos políticos de España. 
Desde que se había firmado la paz de Basilea la reina odiaba «la ba- 
jeza de los españoles» y acusaba a éstos de haberse convertido en 
cómplices de los crímenes de Francia. El favorito sabía que nada 
bueno podría venir para él de aquella unión, pero no pudo evitarla. 

El matrimonio de María Isabel de Borbón era deseado por su 
madre, la reina, aunque no por Godoy, quien había vislumbrado la 
posibilidad de casarla con Napoleón y en su interior, como padre 
de facto de la infanta, sopesaría las ventajas de aquella unión. 

Barcelona se convierte durante algunas semanas en la capital 
del reino, al celebrarse allí las bodas, con un gran derroche. Se dan 
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censos, condecoraciones, se nombran más de cincuenta marísca- - 
cuyos sueldos harán sentir su peso sobre el erario público, pero 

el momento no importa. El dinero retenido en América, las 

y los metales preciosos, comienzan a llegar; los tributos 


y las rentas acumuladas durante la guerra vierten ahora en las 


arcas de la Hacienda. La hija de los reyes de Etruría, que asísten a 


las fiestas, y cuyo nacimiento tuvo lugar durante el víaje, es bautiza- 
da en Barcelona. 


Los temores del príncipe de la Paz se víeron confirmados con 
rapidez. La princesa de Asturías, aleccionada por su madre la reína 
de Nápoles, comenzó su personal campaña contra los reyes y la 
corte. Llegó a practicar el espionaje y a pasar información a su ma- 
dre, que la hacía seguir a Londres. Hasta tal punto era consciente 
Godoy de esta actividad de la princesa que, con objeto de evitar 
que los barcos españoles acompañantes de los franceses —según lo 
acordado— sufriesen alguna desagradable sorpresa, tuvo que negar 
al principe Fernando en varías ocasiones la situación de estos, e 
incluso mostrarle planes de campaña falsos, para que María Ánto- 
mía no pudiese delatarles, 

Godoy tenía que mostrar exquisito cuidado en su actuación, 
pues Napoleón continuaba su presión sobre España, y sí hubiera 
trascendido que, dentro de palacio, un miembro de la familía real 
espíaba para los ingleses, habría podido ocasionarse una auténtica 
catástrofe. 

Las relaciones entre Francia e Inglaterra continuaban su dete- 
fíoro. Godoy, que teme la guerra, se dirige a las naciones del norte 
de Europa para solicitar de ellas el compromiso de una neutralidad 
armada, pues ve muy difícil el mantenimiento de la paz sí la prime- 


xa potencia marítima y la primera contínental inician las hostilida- 


des, dada la estratégica situación de la península. Es consciente de 


los problemas profundos que lastran la marcha del país, de la nece- 


sidad de solucionar los múltiples asuntos pendientes, como pueden 
ser los culturales, las comunicaciones, la explotación adecuada de 
las colonías americanas, la administración, la deuda pública, la reor- 
ganización de la armada y el ejército y otra seríe de cuestiones que 
requerirían muchos años para su remedio. Pero no habrá tiempo. 
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Napoleón hizo una oferta al conde de Provenza para que él y 
sus familiares renunciasen a sus derechos a la corona de Francia, 
seguramente pensando ya en su propio imperio. El embajador 
Beurnonville, sucesor de Gouvin de Saint-Cyr, trata de lograr la 
mediación de Carlos IV en este espinoso asunto, pero Godoy se 
opone arguyendo una serie de razones tan fundamentales que Na- 
poleón no tiene más remedio que aceptarlas como válidas. 

Beurnonville había llegado a Madrid el 4 de enero de 1803, y 
aparte de transmitir los deseos de Napoleón, rechazados, se dedicó 
a Observar con especial atención el desarrollo de las relaciones en- 
tre el favorito y los príncipes de Asturias, que no eran nada buenas. 
Comenzaba a mostrarse abiertamente el desagrado del príncipe ha- 
cia Godoy, a pesar de que éste intentaba conquistarle mediante re- 
galos. La princesa iniciaba sus pinitos políticos desprestigiando a 
los más fieles servidores de los reyes, e incluso a los propios sobe- 
ranos. 

El príncipe de la Paz continuaba acumulando cargos y honores. 
Fue nombrado comandante general de las tropas de ingenieros y 
de artillería, con lo que se reactivó el rencor de los militares pos- 
tergados que se consideraban con más méritos para ocupar aquel 
cargo. 

Beurnonville, ante la intención de su amo de congraciarse con 
Europa para autonombrarse emperador de los franceses, trató de 
que en España se censurasen las noticias que procedían de Inglate- 
rra, ya que ahora se habían vuelto las tornas y eran los franceses los 
que buscaban con afán la «Gaceta» española para informarse de lo 
que ocurría entre su país y los británicos. ¡Quedaba lejos la época 
revolucionaria! 

Godoy también se opuso a aquella intervención francesa en los 
asuntos internos de España. Según Manuel Ovilo, Godoy diría al 
embajador francés que la «Gaceta» refería imparcialmente los deba- 
tes de la Cámara inglesa, de igual modo que los discursos y arengas 
de los oradores franceses, y que tenía prohibido publicar libelos de 
ambas naciones, a lo que respondería Beurnonville que él tenía en- 
cargo terminante de pedir que durante la crisis se insertaran sólo 
los discursos y pasajes de los monitores y que los enemigos del go- 
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bierno se complacían en propagar las informaciones de la «Gace- 
ta». Preguntó a Godoy si él creía que sería mejor prohibir la entra- 
da de dicha publicación en Francia, a lo que este respondería: 
«Cada cual es dueño de mandar en su casa como lo estime conve- 
niente», e insistió en dejar en libertad a los periódicos para consig- 
nar en sus páginas las verdades de los sucesos y los actos públicos 
de las naciones, argumentando que cuando a los pueblos se les cie- 
rran O entornan las ventanas, que deben estar abiertas, pierden la 
confianza en el gobierno, y la información que se les niega van a 
buscarla a otra parte, insistiendo en que la amistad con Francia es- 
taba suficientemente probada y que no convenía pedirle otros testi- 
monios que menguaran su decoro. «Harto sujeta está la imprenta 
entre nosotros para que reciba también leyes de la parte de afuera», 
manifestaría al embajador. 

La insistencia de Francia era constante y opresiva, y en Madrid 
se intentaba, con la mayor amabilidad posible, rechazar las preten- 
siones e injerencias de Napoleón. Este, despreciando el tratado fir- 
mado con España y la opción preferencial que se tenía sobre la 
Luisiana, se la vendió a los Estados Unidos. Carlos IV escribirá una 
carta a Godoy el 27 de mayo de 1803 en la que se referirá a las «pi- 
cardías» de los franceses al vender el territorio, pues habían dado 
palabra de no enajenarlo, y opinará que esta es una razón más para 
mantenerse neutrales. 

En mayo estalla la guerra entre Francia e Inglaterra, lo que no 
sorprende a nadie, y Beurnonville trata de mantener las mejores 
relaciones con España, procurando adular a Godoy siempre que 
surge la ocasión, aunque no le tiene especial afecto, e imagina, 
como ya ocurriera en otras circunstancias, que sus relaciones con el 
embajador inglés son sospechosas. 

De todos modos Napoleón exige el auxilio de veinticuatro mil 
hombres, quince navíos, seis fragatas y cuatro corbetas, basándose 
en el pacto de San Ildefonso. 

Godoy y Azara tratan de convencer a Francia de que España 
necesita mantenerse neutral, y Napoleón pide entonces que se le 
subvencione con una cantidad en metálico y se permita la libertad 
de comercio para Francia, obstaculizando la de Inglaterra. 
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El primer cónsul no duda en propagar públicamente que el 
príncipe de la Paz mantiene estrechas relaciones con Inglaterra y 
una «incalificable amistad con el gobierno y la corte de Londres», 
mientras apremia al embajador Azara con nuevas exigencias. En 
agosto de 1803 dará órdenes para que se sitúen a la expectativa en 
Bayona y el Rosellón, dos cuerpos de ejército. 

Beurnonville presiona a Godoy y le asegura que la responsabili- 
dad de la guerra caerá sobre él, pues no hay un solo cortesano que 
no le odie, y Napoleón está dispuesto a informar al rey ampliamen- 
te en contra del príncipe. 

El cónsul pensó que España empleaba una política dilatoria y 
exigió que el embajador inglés saliera de Madrid antes del 7 de sep- 
tiembre, amenazando con sustituir a su propio embajador por cien 
mil soldados. 

Carlos IV continúa insistiendo en que no se puede pagar la 
suma exigida por la neutralidad, ya que las cosechas han sido malas. 
Las discusiones se prolongan sin que salga de Madrid el embajador 
inglés ni Napoleón envíe las tropas con que amenazó. Entonces se 
intenta la extorsión personal al príncipe de la Paz. El cónsul escribe 
al rey el 18 de septiembre de 1803 una carta, traída a España por 
Hermann, funcionario del ministerio de Relaciones Exteriores, y 
Godoy, por la indiscreción de Beurnonville se entera de su conte- 
nido. Cuando es llevada ante el rey por el embajador francés está él 
presente y le informa al soberano que se trata de un ultimátum del 
primer cónsul con lo que, si no la abre, no se da por enterado y 
puede dejar las cosas en manos de Azara, el embajador de España 
en París, para que éste resuelva; a lo que el rey accede, ante el des- 
concierto del embajador, que ve cómo la carta es dejada a un lado 
sin abrir. 

Napoleón se queja en su escrito del comportamiento adoptado 
con los navíos de su armada, amenazados de ser entregados a los 
ingleses por los agentes del príncipe de la Paz, y le pide al rey que 
abra los ojos ante el abismo que las intrigas de Inglaterra han cava- 
do bajo el trono que la casa de Borbón ocupa desde hace cien años. 
«Europa entera está tan afligida como indignada de la especie de 
destronamiento en que el príncipe de la Paz se complace en presen- 
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tar a V. M. ante todos los gobiernos. El es el verdadero rey de Es- 
paña y preveo con pena que, obligado a hacer la guerra a ese nuevo 
Rey, tendré también que hacerla contra un Príncipe que, por sus 
cualidades personales, hubiera proporcionado a sus súbditos la feli- 
cidad y hubiera adquirido la gloria de mantener la paz, decidido a 
reinar por sí solo.» 

Duras palabras, cargadas de veneno, con las que Napoleón 
quiere hacer saltar al favorito de su posición privilegiada, pero no 
lo conseguirá. En la misma carta dice que no duda del consejo ne- 
gativo que se le dará al rey respecto a la entrada de un cuerpo de 
ejército que se verá obligado a enviar a los puertos de España, para 
poner las escuadras al abrigo de las fuerzas enemigas y armar las 
baterías del Ferrol, en su opinión enteramente desarmadas. 

Advierte al rey que cuando se produzca la inevitable guerra y el 
príncipe de la Paz vea a la monarquía en peligro, se retirará a Lon- 
dres con sus inmensos tesoros y el rey habrá hecho la desgracia de 
su pueblo, de su corona y de su dinastía; pero si el rey confía en él 
y le pide el remedio a las desgracias que ve tan próximas, la res- 
puesta no es otra que la de alejar de su lado a un hombre que poco 
a poco se ha hecho dueño de todo el poder real. Le anima a subir 
de nuevo a su trono, pues el príncipe, conservando las bajas pasio- 
nes de su carácter, no ha vivido más que para la satisfacción de sus 
propios vicios y se verá siempre dominado por la sed del oro. Ter- 
mina esta carta, en la que la arrogancia y la malevolencia brillan 
con su oscuro fulgor, lamentándose de la situación en que se en- 
cuentra el rey y asegurando que sólo la complicación tan grave de 
los males y peligros próximos le ha obligado a cumplir ese deber 
tan enojoso, aún sintiendo la pena que le producirá al soberano. 

El 22 de septiembre se firma el convenio de neutralidad, por el 
que España pagará seis millones de reales mensuales. Con esta 
actitud se cree, erróneamente, que podrá salvarguardarse la neutra- 
lidad. 

Entretanto había caído en Londres el gobierno moderado de 
Addington y de nuevo estaba Pitt al mando del timón británico. 
Forma una alianza con Suecia, Rusia, Prusia y Austria y exige a Es- 
paña que garantice la soberanía portugesa. Inglaterra tampoco pue- 
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de consentir que se dé tan cuantiosa subvención a Francia, aunque 
intentará mantener las relaciones con España, pues no le conviene 
el enfrentamiento, e incluso tratará de inclinarla a su favor, tarea 
imposible para una nación tan orgullosa como pueda serlo la espa- 
ñola, en la que sus peticiones amistosas tienen la destemplanza de 
las órdenes. Pitt, con su impaciencia y agresividad, provocará la 
guerra. | 

Las noticias de que se fortifican los puertos y se prepara la 
armada alarman al gobierno inglés, que da un ultimátum a España 
para adoptar una posición clara y definitiva. 

El 5 de octubre son apresadas cerca de Cádiz, por la flota britá- 
nica, cuatro fragatas españolas que venían de Buenos Aires y Lima 
con cinco millones de pesos. El 12 de diciembre de 1804 Carlos IV, 
acorralado otra vez como consecuencia de situaciones que nunca 
hubiera deseado que se produjeran, pero que no tuvo la habilidad 
de atajar, declarará la guerra a Inglaterra. 

La posición de Godoy ya no era tan firme; otra vez empezaban 
a cercarle sus enemigos, que eran muchos. En esta ocasión el peli- 
gro podía ser mayor, porque Francia e Inglaterra buscaban su ruina 
y el príncipe de Asturias empezaba a mostrar sus sentimientos hos- 
tiles hacia el favorito. A su alrededor se iba formando un grupo 
de cortesanos que buscaban ya posiciones ventajosas para cuando 
cayera. 

El príncipe de Asturias, como ocurriera con su padre, estaba 
apartado de los asuntos de gobierno, pues era evidente que a Go- 
doy no le interesaba que interviniera en ellos. Le vigilaba por me- 
dio de sus servidores y le disminuía a los ojos de los demás. «Se es- 
forzaba —dirá el príncipe Fernando— en hacerse despreciable a 
sus Ojos como a los del público, esparciendo por todas partes él y 
sus parciales la voz de que yo era un joven sin talento, sin instruc- 
ción, sin aplicación, en fin un incapaz, un bestia, que tales fueron 
las expresiones con que llegaron a honrarme en sus conversaciones 
él y su gavilla y que en el día más que nunca continúan. Para acre- 
ditar más estas siniestras especies, me ha tratado siempre con el 
más declarado menosprecio. Su soberbia se ha complacido en hu- 
millarme, en abatirme, en hacerme experimentar su prepotencia 
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con los desaires más públicos, en aislarme en mi propio cuarto, qui- 
tando de él a todo criado a quien yo he manifestado el menor afec- 
to y confianza. Cualquier señal de amor hacia mí ha sido una señal 
de prescripción. La lealtad se ha castigado como un delito. Con es- 
tas artes ha logrado separar de mi lado a todo hombre fiel y celoso, 
y rodearme de espías y enemigos.» 

Todos los resentidos, los olvidados, se agrupan alrededor del 
futuro rey de España, se reúnen en sus habitaciones y esperan el 
momento oportuno para actuar. 

Eran muchos los descontentos, excesivos los rumores que cir- 
culaban sobre el favorito, del que se decía que en su época de se- 
cretario de Estado, aparte de los embajadores, sólo eran admitidas a 
su despacho las mujeres que llegaban de toda España a plantear los 
problemas y exponer las quejas o reivindicaciones de esposos, 
padres, hijos. 

A. Benito dirá: «Era la corte del valido como el mercado donde 
ellas se presentaban a comprar con sus gracias los primeros pues- 
tos, y a veces a decidir la vida y fortuna de muchos: de todas las 
provincias acudían a buscar en su prostitución la gracia del sultán 
español, y a veces las de sus satélites.» 

El 6 de mayo de 1799 había salido una circular prohibiendo ir 
a la corte a las mujeres e hijas de los funcionarios «a introducir y 
promover pretensiones». El 7 de junio de 1803 se renovaba la 
orden en parecidos términos. 

Muchos habían sido los desterrados por motivos en apariencia 
fútiles. Y lo peor era que la reina estaba en el bando de Godoy, y 
miraba con malos ojos las reuniones y las fiestas de los demás, en 
las que creía que siempre se les criticaba a ellos. La austera corte no 
se prodigaba en alardes de alegría, a pesar de que María Luisa había 
intentado dar un aire más intrascendente y multicolor a lo que la 
rodeaba, como el palacio de Aranjuez y sus jardines, por los que 
mostraba preferencia y que ordenaba cuidar con especiaPesmero. 
Pero era ya una mujer ajada, mayor, con la dentadura postiza, ago- 
tada por muchos embarazos, sin ánimo festivo. | 

Alcalá Galiano dirá en sus Memorias: «El Gobierno, recogido en 
los Sitios Reales, desde ellos miraba a Madrid con ceño y miedo, y 
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parecía como que se declaraba enemigo público pagando y reci- 
biendo odio por odio. Es verdad que el mal que se temía no pasaba 
de ser el destierro de Madrid...» 

La duquesa de Alba, que rivalizaba en lujo y elegancia con Ma- 
ría Luisa y cuyas fiestas superaban a las de los reyes en esplendor, 
se permitió el capricho de incendiar su propio palacio, tras haber 
sido incendiado anteriormente dos veces por hombres que se sos- 
pechaba eran enviados por la reina, «para evitarles el trabajo» a 
estos, según dijo a los atónitos invitados. 

La duquesa, inmortalizada por Goya, con quien mantenía una 
íntima amistad, murió a los veintinueve años, de una lenta y peno- 
sa enfermedad, que según los rumores de la época sería envenena- 
miento. La culpabilidad de aquel suceso se achacaba a María Luisa. 

Godoy atribuiría la animadversión del príncipe de Asturias a 
los consejos del canónigo Juan Escoiquiz, quien se convirtió en su 
preceptor precisamente por la mediación del favorito ante los 
reyes. El canónigo abriría los ojos de Fernando respecto a las rela- 
ciones que mantenían su madre y el príncipe de la Paz, en esa edad 
en la que cada impacto emocional abre un surco sangriento e im- 
borrable en el alma adolescente. Dejaría caer en su oído palabras 
emponzoñadas de sospechas, frases ambiguas, acusaciones encu- 
biertas, y lograría que la mente del príncipe mantuviera una ansie- 
dad constante que iría haciendo su carácter inseguro, desconfiado, 
vengativo, egoísta. ¿Para qué? Quizá para ser él su consejero, su 
báculo, su necesidad permanente. 

No se sabe mucho de Escoiquiz, pero merecería la pena averi- 
guar cuales eran sus propósitos, sus esperanzas, sus odios, sus 
temores. 

El canónigo adulará a Godoy y buscará su favor, pero luego es- 
cribirá con cierta ingenuidad o falta de inteligencia, a petición de la 
reina, que había quedado sorprendida por las críticas que hacía de 
la situación política y del príncipe de la Paz, una Memoria sobre el interés 
del Estado en la elección de buenos ministros, en la que exponía sus ideas. 

Fue enviado a Alcaraz, en una especie de destierro benigno, y 
desde allí mantuvo su relación y su influencia sobre el príncipe de 
Asturias, a través de dos servidores de éste. 
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El desastre de Trafalgar 


Logros de Godoy + Ali-Bey + Muerte del duque 
de Enghien + Napoleón, emperador «e Nuevo Pacto 
de Familia + Trafalgar + El partido del príncipe de Asturias, 
fortalecido + Junot, intermediario entre Napoleón y Godoy 
Austerlitz + Complot de Nápoles y los príncipes de Asturias 
Planes sobre el reparto de Portugal + Muerte de la princesa 
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pesar de la lucha encubierta mantenida desde París por 
Napoleón y de la oposición vigorosa de los partidarios 
del príncipe de Asturias, Godoy consiguió logros im- 
portantes en asuntos que no suelen tener tanto brillo 
como las grandes acciones militares, mi proporcionar 
tanta gloria, pero que procuran mayor bienestar a los 
pueblos, siendo sus efectos más duraderos que los de aquéllas. 

El 30 de noviembre de 1803, después de haber hecho obligato- 
rio en España el uso de la vacuna contra la viruela, descubierta por 
Janner, la corbeta María Rita zarpó para América con diez médicos 
a bordo, entre los que se encontraba el ilustre Balmis, para exten- 
der la utilización de la vacuna en aquel continente y evitar así mu- 
chos miles de muertes anuales. La corbeta hizo escala en Puerto 
Rico y Veracruz y pasó luego a Filipinas con su importante misión 
sanitaria. 

Godoy fundó centros para recoger a los indigentes y trató de 
erradicar la mendicidad en España, muy numerosa en aquellos 
años; creó el Montepío de Labradores, facilitándoles medios para 
poder reparar sus casas, adquirir material agrícola y establecer es- 
cuelas de agricultura para sus hijos; se edificó el Real Museo Militar 
de Madrid, donde se podría colocar a una parte de los mutilados de 
guerra. 

Una de sus inquietudes constantes fue la educación, tan encor- 
setada y dirigida por el clero, que se debatía en la mediocridad des- 
de hacía muchos años, ajena a los avances de otros países. «No se 
ha hecho bastante con establecer escuelas de primeras letras hasta 
los últimos rincones de España, no es bastante saber leer, escribir y 
contar; también saber pensar y discurrir. Sin dar calor e impulso a 
las virtudes naturales, civiles y políticas, no se podría conseguir la 
educación completa de un gran pueblo», diría. 
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Manda reunir una comisión de expertos en temas educativos 
para que presenten sus proyectos y envía una circular a todos los 
diplomáticos con objeto de que le faciliten el detalle de los métodos 
de enseñanza más populares empleados en las distintas naciones. 
La comisión, tras estudiar el material recibido, recomienda el méto- 
do de Johann Heinrich Pestalozzi, teórico suizo, cuyo sistema de 
enseñanza se basa, en gran medida, en las ideas expuestas por 
Rousseau en su Exile. 

Este método de «enseñanza objetiva» daba gran importancia al 
desarrollo del niño «desde dentro», potenciando las facultades del 
espíritu, armónicamente combinadas con los ejercicios de educa- 
ción física y la formación premilitar, la integración en masas cora- 
les, la manipulación de objetos de uso común, la visita a lugares 
monumentales, etc. Godoy convenció a Carlos IV para que este sis- 
tema se adoptase en la educación del infante Francisco de Paula. 

Creó los Institutos Normales de Agricultura, por decreto de 
marzo de 1805, y se promulgó la Novísima Recopilación el mismo 
año, que era una colección de todas las leyes vigentes en España, 
realizada por don Juan de la Reguera Valdelomar. 

El 4 de noviembre de 1806 se inauguraría la Escuela Central y 
Normal del Instituto, en los locales del Ayuntamiento de Madrid. 

La labor de Godoy en los siete años de su segunda etapa como 
dictador de la política oficial de España, que se inicia en 1800 con 
la subida al poder de su pariente don Pedro Ceballos, estuvo jalo- 
nada por realizaciones culturales importantes, prueba de la inquie- 
tud intelectual del favorito. 

También concibió algunas ideas políticas originales para la épo- 
ca, como la de que, en América, en vez de virreyes, dirigieran las 
colonias los infantes, con el título de «príncipes regentes», apoya- 
dos por consejos de ministros competentes y senados, formados 
por un cincuenta por ciento de americanos y otros tantos españo- 
les, que actualizasen y mejorasen las leyes de Indias. 

Godoy, cuyas miras desde hacía algún tiempo estaban puestas 
en Africa, pensaba que era posible conquistar Marruecos, país con 
el que habían fracasado todos los planes comerciales que se habían 
intentado, por su especial idiosincrasia, y que habían permitido a 
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los ingleses, en plena guerra con España, refugiarse y conseguir 
provisiones en los puertos del Estrecho. 

El español Badía Castillo, que se había especializado en Lon- 
dres en lenguas orientales, anatomía, química y matemáticas, le 
ayudaría a urdir un plan para conseguir derribar al emperador de 
Marruecos mediante un golpe revolucionario. 

«Entendía que Badía era el hombre para el caso. Valiente y 
arrojado como pocos, disimulado, astuto, de carácter emprendedor, 
amigo de aventuras, persona de fantasías y verdadero original de 
donde la poesía pudo sacar muchos rasgos para los héroes fabulo- 
sos. Hasta sus mismas faltas, la violencia de las pasiones y la genial 
intemperancia de su espíritu le hacían apto para aquel designio», 
nos dice Godoy. 

Badía Castillo, circuncidado, con un imaginario árbol genealó- 
gico de la dinastía de los Abasidas, se hizo llamar príncipe Ali-Bey 
y partió hacia Marruecos con cartas de recomendación para los 
cónsules de España en Africa, justificadas en una supuesta misión 
científica. 

En junio de 1803 llegó a Tánger y consiguió tomar contacto 
con el propio emperador Muley Solimán, quien se hizo amigo suyo 
y le pidió que le acompañara a Fez. 

El pretendido hijo de Othman-Bey, Ali-Bey, pariente del profe- 
ta, príncipe, experto intérprete del Corán, médico con éxitos nota- 
bles, recibió un palacio y una finca, la Semelalía, junto con varias 
mujeres del propio harén del emperador y numerosos esclavos 
negros. 

Ali-Bey se puso en contacto con el scherif Hescham, que goza- 
ba de las simpatías del pueblo marroquí, quien le ofreció a cambio 
de la ayuda de España todo Fez, con las ciudades de Tánger y Te- 
tuán, y preparó a las gentes del litoral para el levantamiento, bas- 
tante descontentas del emperador. Sólo el bajá de Mogador, Muley 
Abdel Melek, pariente próximo a Solimán y pretendiente al trono 
imperial, se oponía a la insurrección. 

Ali-Bey pidió tropas para realizar el golpe de estado, pero cuan- 
do Godoy solicitó la autorización al rey para actuar, éste se Opuso 
al plan y Ali-Bey tuvo que continuar su pretendido viaje científico. 
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La guerra contra Inglaterra y el sentido de la honorabilidad mante- 
nido por el monarca español hicieron que se considerase inoportu- 
no el momento para semejante aventura. 

El acto de piratería efectuado cerca del cabo de Santa María, en 
el que cuatro fragatas inglesas bien armadas, dirigidas por el como- 
doro Graham Moore, habían atacado a la escuadrilla formada por 
las fragatas españolas Medea, Fama, Clara y Mercedes, mandadas por 
José Bustamante, el 5 de octubre de 1804, siendo volada la Mercedes 
y remolcadas hasta el puerto de Plymouth las otras tres, cargadas 
de riquezas, según indicamos antes, inclinó definitivamente la ba- 
lanza a favor de Francia, en donde Napoleón, cuya estrella ascendía 
imparable y solitaria en el cielo cárdeno de Europa, había sido 
nombrado emperador el 18 de mayo. 

En febrero de 1804 ocurrió un acontecimiento lamentable, que 
podía haber abierto los ojos al monarca español respecto al concep- 
to que Napoleón tenía de los Borbones, si otros hechos anteriores 
no hubieran sido suficientes para aleccionarle. Fouché descubrió un 
complot contra el emperador cuya trama estaba manejada por Wi- 
lliam Pitt desde Inglaterra, en el que estaban implicados Jorge Ca- 
doudal, rebelde en los sucesos de la Vendée, Pichegru, general de la 
antigua Convención y relacionado con los Borbones, y Moreau, 
general republicano. 

Ciertos indicios señalaban como responsable del complot al du- 
que de Enghien, miembro de la casa de Borbón. Un destacamento 
francés penetró en secreto en el ducado de Baden, secuestró al du- 
que y le llevó a la fortaleza de Vincennes, donde un tribunal militar 
le condenó a muerte inmediatamente tras considerarle culpable de 
ser agente de Inglaterra y de promover insurrecciones armadas 
contra Francia. A las pocas horas era ejecutado. 

Napoleón era nombrado en mayo emperador de los franceses y 
en diciembre, el día 2, tendría lugar la coronación en Nuestra 
Señora de París, en la que Pío VII, invitado expresamente al acto, 
haría un triste papel, al coronarse por su propia mano Napoleón y 
a Josefina, vuelto de espaldas al Pontífice. 

La alianza contra Inglaterra de nuevo hizo florecer la amistad 
del emperador y el príncipe de la Paz, quien había enviado a 
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Izquierdo a París, como representante suyo, al margen del canal 
oficial de la embajada y cuyo objetivo fundamental era el logro de 
un acuerdo sobre Portugal y el reparto de su territorio, del que el 
propio Godoy pensaba beneficiarse. 

El emperador encargaría a Lacépéde mantenerse en contacto 
con Izquierdo, pues tampoco quería hacer uso de los métodos 
generalmente utilizados en la negociación de los asuntos interna- 
cionales para tratar con Godoy de aquél. 

El 4 de enero de 1805 se firma un nuevo Pacto de Familia 
entre el emperador Napoleón y el rey Carlos IV. La necesidad que 
tenía el francés de la escuadra española para invadir Inglaterra lo 
hacía conveniente. En Boulogne había cien mil hombres acampa- 
dos, en espera de cruzar el canal de la Mancha y arrojarse sobre 
Gran Bretaña. 

Luego se pensaría montar una operación de distracción de la 
flota inglesa mediante el envío de la armada hispano-francesa, al 
mando de Villeneuve, a las Antillas. Nelson les perseguiría por los 
mares de medio mundo, e incluso se anticiparía a ellos en el regre- 
so a Europa. Entretanto, los astilleros de Cádiz, Cartagena, El 
Ferrol, Brest, Toulon, trabajaban sin descanso para poner a punto 
nuevos navíos. 

La flota española, mandada por Gravina, junto con las france- 
sas de Missiessy y Villeneuve, se dirigen hacia el continente ameri- 
cano, donde intentarán tomar la isla de Trinidad, sin éxito, y per- 
manecerán durante muchos días en algunas radas, como la de Fort 
Royal, para regresar al fin a Europa, tras siete meses de navegación. 

Frente a Finisterre divisaron a la flota del almirante sir Robert 
Calder, que había puesto sitio al Ferrol y a La Coruña para no per- 
mitir a los españoles repostar en ningún puerto. En la batalla que 
se entabla son desarbolados cuatro navíos ingleses antes de que se 
eche la noche encima y tengan que suspender el combate. Al clarear el 
día siguiente verán cómo la flota de Calder se pierde en la lejanía. 

Tras reparar sus averías en Vigo, pues el viento impedía la en- 
trada en Ferrol, el 2 de agosto atracaban en dicho puerto, donde les 
aguardaban quince navíos, entre ellos el Príncipe de Asturias, equipa- 
do con ciento diez cañones, que sería el buque insignia de Gravina. 
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Estaban dispuestos a poner rumbo a Brest cuando una amena- 
za O un simulacro de ataque a Cádiz, por parte de los británicos, ha- 
ría que se les ordenase poner rumbo a la ciudad andaluza. El 20 de 
agosto llegaban a la bahía gaditana sin haber conseguido establecer 
contacto con el enemigo, aunque supieron que el almirante Co- 
llingwood, con fuerzas muy inferiores, cruzaba la zona, pero Ville- 
neuve no se atrevió a atacar por desconocer las fuerzas que real- 
mente llevaba el inglés y porque se atenía de manera estricta a las 
órdenes del emperador, que eran las de no enfrentarse a los británi- 
cos, sino mantenerse a la defensiva. Napoleón se vio obligado a 
cambiar sus planes sobre la invasión a Inglaterra. 

El almirantazgo inglés ordenó que se uniesen a la flota de 
Collingwood las de Nelson y Calder. El mando de las fuerzas se le 
entregaría a Nelson el 29 de septiembre. 

El jefe de la armada hispano-francesa, Villeneuve, no le pa- 
recía a Gravina el más apropiado para aquella guerra, siempre 
dominado por el temor de disgustar al emperador y lento en la 
toma de decisiones. Era un hombre con grandes conocimientos 
teóricos, pero falto del poder de improvisación y de la rapidez en 
el análisis y resolución de las situaciones que se requería. Gravina 
informó a Godoy en este sentido y el príncipe de la Paz recomen- 
dó que todos los oficiales españoles actuasen con la máxima pru- 
dencia. 

La noticia de que Napoleón pensaba sustituir a Villeneuve y al- 
guna información aparecida en el «Moniteur», periódico oficial de 
Francia, apuntando en el mismo sentido, influirían en las decisio- 
nes apresuradas del jefe de la flota, aunque las últimas instrucciones 
recibidas eran de no combatir «mientras no pudiese pelear con 
gran ventaja sobre el enemigo». Pasó revista a los navíos franceses 
y españoles y trató de ganar el tiempo perdido con anterioridad. El 
almirante Rosilly había sido ya nombrado para sustituirle, pero aún 
tardaría algún tiempo en llegar a Cádiz, y cuando lo hiciera sería 
demasiado tarde. 

A la llegada de un mercante se supo la noticia de que en Malta 
y en Corfú se llenaban barcos de tropas inglesas y por informacio- 
nes filtradas desde Gibraltar se tuvo conocimiento de que algunos 
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navíos de la escuadra de Nelson habían partido hacia Malta, man- 
dados por sir James Craig. 


Villeneuve creyó llegado el momento de atacar a Nelson, antes 
de que recibiera refuerzos, aunque Gravina quería tener datos más 
exactos de las fuerzas con que contaba el inglés y logró convencer- 
le para esperar unos días. 


El 18, Villeneuve comunicó a Gravina que saldrían al día si- 
guiente para atacar, si estaban preparados para ello. Sobre su acti- 
tud debía pesar la amenaza del relevo inminente. El 20 de octubre 
de 1805 sería una fecha de luto para España. «Todos, hombres de 
corazón, estaban dispuestos a cumplir con su deber, pero la resig- 
nación caracterizaba su obediencia; conocedores de la insuficiencia 
de sus medios, se ha podido decir de ellos que iban al combate con 
la certeza científica de la derrota», dirá Geoffroy de Grandmaison, 
refiriéndose a los valientes marinos españoles. 


En seis horas de violentos combates se produjo el desastre. 
Gravina, Churruca, Alcalá Galiano, cayeron por parte española; Bi- 
kerton y Nelson morían por Inglaterra; Villeneuve quedaba prisio- 
nero. Habían participado en el combate treinta y tres navíos aliados 
contra veintisiete británicos, pero la experiencia de Nelson y Co- 
llingwood, la rapidez de maniobra de sus embarcaciones, la eficacia 
de sus hombres, suplieron sobradamente la desventaja. Nelson en el 
Victory y Churruca en el San Juan escribieron una brillante página 
de la historia naval en aquel día funesto. 


Los ingleses apresaron tres de los navíos más grandes, otros 
tres se hundieron combatiendo, quince quedaron prácticamente 
inutilizados. Muchos de ellos al retirarse hacia la bahía de Cádiz en 
medio de una fuerte borrasca se fueron a pique o se destrozaron 
contra las rocas. Sólo cinco maves consiguieron llegar con grandes 
dificultades a puerto. 

España, en aquel breve espacio de tiempo, perdía su flota y con 
ella la posibilidad de mantener su imperio. Á partir de entonces 
quedaría relegada poco a poco a un segundo plano entre las nacio- 
nes europeas y lentamente se iría encerrando en un aislamiento dis- 
tanciador y peligroso. Inglaterra, con el control absoluto de los ma- 
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res, forjaría su propio imperio y Francia vería cada vez más lejanas 
e improbables sus aspiraciones de dominar las Islas. 

Pero hay que reconocer que treinta y tres navíos no parecen 
justificar tan gran catástrofe y un país que, como España, mira al 
mar constantemente, que mantiene con la lejana América un conti- 
nuo tráfico del que depende en gran manera su economía, no pue- 
de permitir que todo el imperio dependa de ese escaso número de 
embarcaciones de guerra. Es evidente que Trafalgar no hizo más 
que dar el golpe de gracia al gigante agónico, sacar a la luz la 
enorme llaga que devoraba por dentro el gran cuerpo enfermo de 
España. 

El pueblo achacó a la política del gobierno —a Godoy sobre 
todo— aquel terrible fracaso de la armada, que venía a remover el 
malestar público, ya de por sí grande y preocupante. 1803 había 
sido un año maldito, terrible. Las lluvias excesivas del otoño ante- 
rior habían impedido la siembra de cereales y el hambre se apoderó 
de la población; la peste se propagó por las zonas de Andalucía y 
Levante; una epidemia de fiebres tercianas invadió Castilla. En 
1804 continuó el cerco del hambre y el dolor sobre la península, y 
Godoy escribiría: «Año aquel de monstruos y prodigios que pare- 
cían hacer preludio a los tremendos males venideros. Si las creen- 
cias populares de este género de anuncios pueden hallar excusa en 
la tiniebla espesa que oculta el porvenir de los tímidos mortales, 
más que nunca debieran encontrarla en el semblante de aquel ló- 
brego bisiesto. Meteoros espantosos asombraban por todas partes a 
los pueblos; hachas de fuego, torbellinos de llamas, lluvias de color 
de sangre, trastornos de estaciones, fríos y bochornos repentinos, 
fetos y engendros nunca vistos, inquietud de la tierra, agitación de 
sus entrañas, montañas desgajadas, poblaciones hundidas, lugares 
sumergidos, abismos nuevos entreabiertos.» 

Parece que el mundo fantasmagórico de Goya había sido captado 
también por Godoy, que las alucinaciones y extravíos del pintor 
eran compartidos por algunos otros hombres que vivieron aquella 
época de derrumbe sin gloria, de agonía sin honor. 

El partido del príncipe de Asturias, con estos hechos, da un 
paso adelante y la fe inquebrantable del pueblo, la tozudez de los 
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hombres simples que no pierden la esperanza de alcanzar un mun- 
do más habitable, se aferra ahora a ese príncipe deseado, al que 
desprecia el favorito, al que odia la reina, su madre. 

El príncipe Fernando había oído que, en la noche del 8 al 9 de 
septiembre de 1801, se había temido por la vida del rey, su padre, y 
la reina y Godoy habían conseguido arrancarle una disposición tes- 
tamentaria por la que ambos desempeñarían la regencia del país 
hasta que él hubiera cumplido los treinta años. Temía a ambos, era 
consciente de que su destino estaba en manos enemigas y disimula- 
ba con toda la habilidad que puede dar la desesperación al hombre 
que se siente acorralado. 

Por otra parte, la aproximación de Napoleón al príncipe Fer- 
nando, por medio de Saint-Cyr, había cesado. El príncipe se sentía 
rodeado de enemigos, de espías, prisionero en su «cuarto» de pala- 
cio. La princesa, que había intentado alcanzar cierto protagonismo 
en la corte, fue advertida por su suegra para que se limitase a cum- 
plir estrictamente sus deberes de princesa de Asturias, igual que 
ella hizo cuando la correspondió. El aprecio de María Luisa a su 
nuera se ve con diáfana claridad en este párrafo de una carta que 
dirige la reina a Godoy, en la que califica a la princesa de «gargajo 
de su madre, víbora venenosa, animal lleno de hiel y veneno en 
lugar de sangre, rana a medio morir y serpiente diabólica». 

Godoy, por el contrario, estaba exultante de satisfacción. El 
emperador, en la correspondencia que le dirigía, le llamaba mon con- 
sin. Junot, intermediario entre ambos, tiene la misión de visitar a 
menudo al príncipe de la Paz y decirle que Bonaparte confía en él, 
pues ha abandonado todos los prejuicios que le habían sugerido 
contra su persona, porque sabe cuánta energía y voluntad posee y 
le apoyará, empleando toda su autoridad para favorecerle. Napo- 
león espera con impaciencia el renacer de la escuadra española para 
realizar grandes proyectos conjuntos y observa, con pena, la poca 
actividad del Ferrol y de Cádiz. 

Junot deberá decir a Godoy que si hay un completo acuerdo 
entre éste y el emperador, podrá contar con su apoyo y visitar 
París, donde tendrá una gran acogida. 

Pero Junot también tiene instrucciones de hacerle ver lo desfa- 
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vorable que sería para España la influencia de la princesa de Astu- 
rias, si muriera el rey, cosa que, por otra parte, no necesitan 
explicarle al favorito. 

Napoleón no desea que Beurnonville conozca nada de lo que 
Junot hace como mediador entre él y Godoy, pues no ignora la an- 
tipatía de Godoy por aquel antiguo embajador, y trata de mostrar 
un exquisito cuidado en los pasos que da para no espantar la pieza. 

Carolina de Nápoles y Fernando, su esposo, ven cercano el fin 
de Napoleón tras el desastre de Trafalgar, y firman un pacto con 
Inglaterra y Rusia, con lo que, imprudentemente, han firmado su 
cese como soberanos de aquella hermosa región italiana. 

El 2 de diciembre, en las planicies de Austerlitz, Napoleón ob- 
tendrá una victoria aplastante sobre los ejércitos austro-rusos, diri- 
gidos por el emperador y el zar, que servirá de colofón a la conse- 
guida en Ulm el 20 de octubre. Europa está a los pies del gran 
corso. Por la paz de Presburgo, Austria tiene que ceder Venecia y 
las posesiones del Adriático, excepto Trieste. 

El 28 de mayo de 1805 Lacépede recibirá la copia de una carta 
interceptada a la reina Carolina, en la que su hija, la princesa de 
Asturias, escribía que, en caso de que el rey muriese, Godoy sería 
detenido a la media hora. 

Napoleón celebra una entrevista con el embajador de Nápoles 
y le informa, sin ninguna ceremonia ni diplomacia, que la princesa 
de Asturias debe tener cuidado con sus manejos, pues al mostrar 
con sus hechos ser enemiga de España, no se le debe dejar que 
llegue a gobernar la nación. 

El 3 de junio, Izquierdo, siguiendo instrucciones de Napoleón, 
detalla a Godoy todo el asunto de la carta interceptada, lo que alar- 
ma a éste, obligándole a pedir la ayuda del emperador. 

A principios de mayo se había refugiado en Lisboa la flota 
mandada por el almirante Knight, que cumplía una misión de es- 
colta de cinco mil soldados destinados a Nápoles y Sicilia, bajo las 
órdenes de James Craig, por temor al encuentro con la flota man- 
dada por Villaneuve. Se apoderaron de los fuertes que guardaban la 
entrada al puerto, para mayor tranquilidad. La violación de la neu- 
tralidad portuguesa, de la cual Napoleón fue informado poco des- 
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pués de haber interceptado la carta de Carolina de Nápoles, sería el 
último acontecimiento que acabaría por decidir al emperador a 
poner en el trono de Nápoles a su hermano, José Bonaparte. 

Godoy, el 13 de junio escribe al emperador, a quien ve ya como 
su único refugio, y da un paso trascendental, como es el de ponerse 
en manos de aquel hombre, y no sólo él como individuo, sino a 
toda la nación, además, subordinándola al servicio de sus fines pri- 
vados. Confía a Napoleón sus temores y le pregunta si, en caso de 
que el rey muriera por algún desgraciado accidente, le sería posible 
salir del país, recordándole que ha prometido ponerle a salvo de sus 
enemigos en España. 

Napoleón contesta el día 28, a través de Lacépéde, pidiéndole 
el detalle de las fuerzas que podría movilizar contra Portugal, y el 
príncipe de la Paz responde que sesenta mil hombres y le pide al 
emperador el apoyo de otros sesenta mil para apoderarse del país 
vecino. «Si su Majestad Imperial y Real piensa seriamente en este 
asunto de Portugal, yo desearía saberlo de una manera positiva», le 
dirá. 

Tras el triunfo de Austerlitz, Godoy escribe a Napoleón: «Mis 
predicciones se han cumplido. Las proezas de Alejandro, de César y 
de Carlomagno se han convertido hoy en actos vulgares. La histo- 
ria no podrá citar nada más grande que los altos hechos de Vuestra 
Majestad». Espera del nuevo césar la dádiva de un trono o un prin- 
cipado y adula a quien ya es, de hecho, su señor. 

William Pitt, llamado Pitt el joven, para distinguirle de su ante- 
cesor, el gran Pitt, agotado, abrumado por las derrotas de Ulm y 
Austerlitz, moriría en octubre. Aquellos reveses fueron demasiado 
fuertes para sus debilitadas fuerzas. 

Godoy se dirigirá al emperador para ponerle al corriente de que 
se habían interceptado unas cartas de Carolina de Nápoles a su hija, 
la princesa de Asturias, en las que se tramaba un complot contra la 
reina y contra él mismo, teniendo que amenazar Carlos IV a su 
hermano, el rey de Nápoles, con vengarse si su hija no modificaba 
su conducta. Napoleón respondería el 2 de febrero de 1806: «Nada 
me sorprende en la reina de Nápoles. No obstante, me estremece la 
simple lectura de la carta de usted.» Y la decisión del emperador 
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será tajante; los Borbones serán destronados en Nápoles. El día 30 
de marzo se instalaría José Bonaparte como nuevo rey, en la ciu- 
dad, con lo que los británicos sufrían un duro revés en el continen- 
te, ya que Carolina, hermana de la esposa de Luis XVI (María An- 
tonieta), y su esposo Fernando eran los más firmes defensores de 
la política inglesa. : 

Eugenio Beauharnais, hijastro del emperador, era nombrado vi- 
rrey de Italia; las hermanas de Napoleón recibían principados italia- 
nos; a su hermano Luis le hacía rey de Holanda; Talleyrand era 
nombrado príncipe de Benevento y el mariscal Bernadotte príncipe 
de Pontecorvo. 

En España, a raíz de descubrise el complot, fueron arrestados 
más de doscientos italianos y tuvieron que abandonar la corte los 
duques de Villafranca y Montemar, el conde de Miranda y la con- 
desa de Montijo, entre otros. Algunos españoles más simpatizantes 
con el partido de los napolitanos fueron enviados a América. 

La princesa de Asturias, de complexión delicada, que había te- 
nido abortos en 1804 y 1805, murió, víctima de una tisis galopan- 
te, el 21 de mayo y fue enterrada en El Escorial. Su fallecimiento 
en aquellos días de represión fue achacado inmediatamente a enve- 
nenamiento, aunque no hay duda de que la tuberculosis pulmonar 
ocasionó la muerte de la princesa. Pero el enfrentamiento con su 
suegra, que no sentía por ella ninguna estima, dio pie al infundio 
que señalaba a la reina María Luisa y al favorito como culpables. 
María Luisa, es cierto, había odiado a su nuera y frases como ésta: 
«¿Qué haremos con esa diabólica sierpe de mi nuera y con el ma- 
rrajo cobarde de mi hijo?», escrita en una carta a Godoy en 1805, 
no debían ser infrecuentes. Escoiquiz dirá acerca de la muerte de 
María Antonia: «El choricero la ha envenenado.» 

María Antonia, desde que se casó con su primo Fernando en 
1802, a los diecisiete años, fue de desilusión en desengaño hasta su 
muerte, en 1806, en Aranjuez y en mayo, cuando la naturaleza es 
un estallido de vida, plena de colores y esencias, junto al Tajo. 

A través de los ventanales llenos de luz vería el cielo azul que 
la recordaría el de su lejana tierra mediterránea, los macizos de ro- 
sas recién abiertas, la vegetación esplendorosa de los jardines, la 
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danza incansable de las mariposas blancas, amarillas, anaranjadas, 
azules, escucharía el interminable trino de los pájaros y el monóto- 
no zumbido de los insectos y su alma habría de llenarse de una 
honda tristeza mientras se consumía entre fiebres, toses y dolores. 
Quería levantarse de la cama, vestirse y salir al aire y al sol, dejar 
de tomar los medicamentos que no la servían para nada, ¡vivir! 

Recordaría su corto período de estancia en aquel país extranje- 
ro, desde que llegó a Barcelona cargada de ilusiones para recibir su 
primera decepción al ver la repulsiva fealdad del príncipe de Astu- 
rias, que aguardaba su llegada. 

A su cuñado, el archiduque Fernando, le contará en una carta 
el desengaño sufrido al ver al príncipe, tan poco parecido al retrato 
que de él tenía y a lo que le habían contado de aquel muchacho tí- 
mido y amable. Se puso a llorar en su cuarto en cuanto estuvo sola 
y así se pasó toda la noche, pero el mal estaba hecho y ya no tenía 
remedio... 

Su madre, Carolina, diría que su hija era desgraciada con «un 
marido tonto, ocioso, mentiroso, envilecido, solapado...» 

La princesa era inteligente, culta, romántica, apreciaba los li- 
bros y la música y era una excelente bailarina, como lo fuera su tía, 
la infeliz María Antonieta. 

La duquesa de Abrantes nos ha dejado una bella descripción de 
la princesa. Dice que no era alta, pero su cuerpo tenía nobleza y 
gracia. Los rubios cabellos indicaban su origen nórdico; tenía la 
boca, y sobre todo el labio, austriacos, y la nariz, de los Borbones. 
Poseía una gran lozanía juvenil y el exceso de salud hacía resaltar 
de forma ostensible la exuberancia de su pecho. Su aire era majes- 
tuoso y un poco severo a primera vista, pero cuando armonizaban 
su mirada y su sonrisa, toda la fisonomía se iluminaba de dulzura. 

El retrato de Vicente López, en el Museo del Prado, nos la 
muestra con un sencillo vestido azul y un collar de perlas, teñida ya 
su mirada por la severidad con que la rigidez de la corte iría 
apagando su alegría vienesa. 

Supo conquistar el corazón del príncipe, aunque durante casi 
todo el primer año de su matrimonio las relaciones entre ambos no 
llegarían a la intimidad física, quizá por la timidez de aquel mucha- 
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cho esquivo, lo que provocaría los comentarios mordaces de 
Carolina. 

Las cartas de la reina, tan numerosas como siempre, en las que 
se refiere a la enfermedad de su nuera, dejan traslucir su indiferen- 
cia por aquella chiquilla que moría envuelta en el frío abandono del 
Real Sitio de Aranjuez. 

La batalla de Trafalgar apenas había significado para Francia 
otra cosa que un pequeño desastre, y sus victorias en los campos de 
Europa así lo atestiguaban. Una vez desbaratada la coalición de ru- 
sos, ingleses y austríacos en Austerlitz, Napoleón volvió su mirada 
hacia el Mediterráneo y de nuevo sus intereses estuvieron centra- 
dos en Nápoles, Portugal y España. 

Se exige a España un subsidio extraordinario de sesenta y ocho 
millones de pesos. La hacienda española está abrumada, no llegan 
mercancías ni dinero de América, por el bloqueo de los ingleses; se 
aumentan los impuestos y se exige al clero la donación gratuita de 
oro y plata, se emiten bonos del Tesoro y se obliga a comprarlos, 
pero a pesar de todo el déficit presupuestario llega a los mil millo- 
nes de reales. Se venden bienes eclesiásticos, se solicita un préstamo 
a la banca Hope, de Amsterdam, mientras Izquierdo negocia la re- 
baja del subsidio. Se llegará a un acuerdo el 10 de mayo de 1806 
para satisfacer a Francia veinticuatro millones en lugar de la canti- 
dad pedida, y Talleyrand se llevará una sustanciosa comisión. Na- 
poleón se encolerizaría de nuevo con España, pues la situación fi- 
nanciera en Francia, tras la bancarrota de la casa Desprez, se hacía 
insostenible. 

En la primavera de 1806 España negará a Napoleón el derecho 
de ocupación de la bahía de Pasajes, tras celebrar conversaciones 
con Beurnonville y se cursará uma protesta por el arrebato de la 
corona de Nápoles a Fernando L. 

Beurnonville dio a entender que cualquier otro que no hubiese 
sido Napoleón habría acabado ya con la casa de Borbón en Europa. 
Godoy tendría que advertir al ministro que España no era Nápoles 
y que no perdía nada de su poder por la falta de aquel pequeño 
reino, que era más un lujo y una carga que otra cosa. 

A los quince días Beurnonville pondrá en conocimiento de Go- 
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doy la siguiente nota oficial: «La política del Imperio exige sacrifi- 
cios desusados para llegar derecha y prontamente al objetivo prin- 
cipal de Francia, que son las paces generales. De no reconocer 
España al nuevo Rey de Nápoles, tomarán pretexto para negar 
igual oficio las demás potencias que aún no han reconocido a aquel 
Monarca, y la negociación iniciada con Gran Bretaña habrá de ha- 
cerse más difícil. Ya hace tiempo que S. M. I. y R. comprendía bien 
que la casa de Borbón era incompatible con la suya, pero su mode- 
ración y, además de esto, la amistad que halló entablada entre Es- 
paña y la República, le decidieron a aceptarla y mantenerla, no tan 
sólo con Carlos IV, sino también con su hermano de Nápoles, ene- 
migo porfiado de Francia. Su perfidia y no la de Francia le han 
arrebatado su corona. Si Carlos IV toma la demanda en favor suyo, 
aunque sea pasivamente, se hace hostil al Emperador, y podrá lle- 
gar el caso en que el honor del Imperio exija lo que aconseja la po- 
lítica, y que al fin sean las armas las que controviertan estas y las 
demás cuestiones que se agitan todavía en Europa, porque el Em- 
perador no ceja en el camino que ya ha andado, y seguirá más lejos 
si le estrechan.» 

Se aclara de forma notoria con este documento el concepto que 
tenía Napoleón acerca de la casa de Borbón al exigir el reconoci- 
miento de José Bonaparte como rey de Nápoles. 

En sus conversaciones con Gran Bretaña, Napoleón llegará al 
extremo de intentar resarcirla de los gastos de la guerra con Puerto 
Rico y Cuba, aún españolas, de lo que hizo informar a Carlos IV, 
proponiendo también que el desterrado Fernando IV reinara en las 
islas Baleares. 

Era urgente buscar nuevos aliados y abandonar la coalición, te- 
ñida del más vergonzoso vasallaje, que Francia trataba de mantener. 
Godoy se puso en contacto con el embajador ruso Strogonoff, 
pues Prusia y Rusia no parecían dispuestas a tolerar que Napoleón 
extendiera su poder a toda Europa. 

Carlos IV teme a Francia, piensa que Napoleón puede aliarse 
con el rey de Prusia y no se atreve a abrir negociaciones que 
podrían comprometer aún más la situación de España. 

Prusia no podía soportar ya el férreo yugo de Francia y Rusia 
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ansiaba desquitarse de pasadas derrotas; Suecia se uniría a ellas, 
viendo el peligro que representaba Napoleón para todas las nacio- 
nes; Portugal seguía siendo anglófila, y aún tenía abierta la herida 
de la guerra de 1801. 

Godoy mantendría un estrecho contacto con Strogonoff y los 
embajadores de España en Prusia y Rusia, que eran don Benito 
Pardo y el conde de Noreña, coincidentes todos en el diagnóstico 
de la situación. 

Pero Escoiquiz tenía otros proyectos desde su exilio toledano. 
El príncipe Fernando, viudo de María Antonia, podía casarse con 
la hija de Luciano Bonaparte, lo que le daría nuevo impulso, y el 
canónigo podría convertirse en un nuevo Alberoni. 

Al recibirse la noticia de la derrota de los ejércitos de Prusia, 
cuya fama era enorme, Carlos IV reaccionó desfavorablemente a la 
idea de la coalición. El propio príncipe de Asturias diría al rey: 
«Ved, Señor, cómo la guerra no tiene el voto de España. No debe 
llevarse un pueblo a la lucha cuando no está conforme con ella.» 
- Godoy se quejará amargamente en sus Memorias de la pérdida de 
aquella ocasión: «Ciertamente, se habría salvado España, sin que se 
llegaran a producir momentos tristísimos y luchas desastrosas. La 
camarilla del Príncipe, inclinó de nuevo hacia Francia la débil vo- 
luntad del rey, y ya, de error en error, la nación entera aún más 
quedó sujeta a la dura ley de Bonaparte.» 

Pero el favorito continuaba acariciando la idea de invadir Por- 
tugal, que era su otra baza, y con ella la posibilidad de hacerse un 
hueco en la realeza europea en aquella época de saldos y rebajas sin 
precedentes en la historia moderna. 

La caída de los Borbones de Nápoles, que coincide con la des- 
moralización del partido fernandino, puede ser la ocasión idónea 
que Godoy viene buscando desde primeros de año por medio de 
los enlaces habituales: Lacépede y Eugenio Izquierdo. A éste le da- 
ría un mensaje para Napoleón: «Mi seguridad depende de la protec- 
ción del emperador. Puede ocurrir que yo sobreviva a una gran 
desgracia, como sería la muerte de mis soberanos, y antes de que 
sobrevenga ese terrible momento me veo obligado a asegurarme 
una existencia protegida contra. todo atentado o intentona. Estoy 
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dispuesto a convertirme en objeto de las bondades y el favor de Su 
Majestad Imperal. Y también, siempre que ello se conforme con sus 
miras, a ser un elemento del gran sistema político que debe, devol- 
viendo la paz a Europa, confirmar al mundo la libertad de los ma- 
res. Nuestros soberanos aceptarán todo lo que proponga Su Majes- 
tad Imperial», porque ya veía que el príncipe de Asturias, ahora 
más que nunca en manos de su consejero Escoiquiz, le odiaba a 
muerte. 

El emperador quiere seguir tirando del hilo, ver hasta dónde 
llega la ambición y la ceguera de Godoy. Izquierdo escribirá a su 
jefe, comparándole con César a orillas del Rubicón: «Hay que pa- 
sarlo, salir de la situación actual o dejarlo todo. Si no se propone 
nada al Emperador y no se responde categóricamente a su petición 
concisa, enérgica y perentoria, quedará rota toda negociación 
ulterior.» 

En febrero, Godoy había informado a su nuevo señor, Napo- 
león Bonaparte, que la princesa de Asturias estaba enferma y que 
Portugal había entrado a formar parte de la coalición de países 
europeos contra Francia. 

Pocos días después le volvió a escribir para comunicarle que el 
regente de Portugal estaba loco, igual que su madre, y que si su en- 
fermedad seguía adelante habría dos princesas con opción a la re- 
gencia, ambas enemigas de España, y que él podría hacerse cargo 
de aquel puesto, si la voluntad del emperador no se oponía. 

En realidad, el príncipe del Brasil, regente de la nación portu- 
guesa, era un hombre neurasténico que apenas se ocupaba de los 
asuntos de su pueblo. Pero en Lisboa existía cierta preocupación, se 
sospechaba algo acerca de los proyectos de Godoy. El ministro 
portugués, Araujo, aprovechó el mombramiento de Talleyrand 
como príncipe de Benevento para felicitarle con unas piedras precio- 
sas y algunas barricas de magnífico oporto. El ex obispo de Autun 
aceptará encantado cualquier signo amistoso con esas características. 

La respuesta de Napoleón a Godoy es favorable a la idea ex- 
puesta anteriormente, pero España debería romper todas sus rela- 
ciones con Rusia y Suecia y favorecer la entrada en el país de las 
manufacturas francesas. Godoy claudicaría. 
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El 24 de marzo de 1806, el príncipe de la Paz hace seguir a 
Izquierdo un proyecto sobre la ocupación de Portugal para que lo 
presente a Napoleón, y el 1 de abril será aún más claro y expondrá 
al emperador sus pretensiones, posiblemente comentadas con Ma- 
ría Luisa: Carlos IV será emperador de España y de las Indias —de 
acuerdo con su viejo planteamiento— y Napoleón garantizará la 
integridad de sus territorios; se repartirá Portugal en dos estados: 
uno al norte, para el infante don Francisco de Paula, y otro al sur, 
para «aquél cuyo reconocimiento responderá siempre a las bonda- 
des de Su Majestad Imperial y Real», y por si no le gusta este re- 
parto al emperador, le presenta otro; Portugal se dividirá en cuatro 
porciones: una, para el infante don Carlos; otra, para don Francisco 
de Paula; la tercera, para los príncipes del Brasil, Juan y Carlota 
Joaquina (regentes de Portugal), y la última, «para aquél que por la 
benevolencia de Su Majestad Imperial y Real y por la de sus Majes- 
tades Católicas será elevado a tan alto rango». La decisión sobre las 
colonias portuguesas quedaba enteramente en manos del emperador. 

Godoy, en sus Memorias, dirá que aquél no era más que un plan 
urdido por Napoleón para sacarle de Madrid y poner en práctica 
sus ambiciosos planes sobre España. Pero no era cierto. 
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9. 


Atrapado entre Fernando 
y Napoleón 


El manifiesto de 1806 e Política vacilante de Godoy + Jena 
Bloqueo continental contra Inglaterra + Defensa 
de las colonias americanas + La Paz de Tilsit + Tratado 
de Fontainebleau + Beauharnais apoya al príncipe de Asturias 
El proceso del Escorial «e Junot toma Portugal + Napoleón 
interviene en el conflicto familiar de los reyes + Invasión 
pacífica de España + Murat, lugarteniente de Napoleón, 
en España 











se 





l emperador no se le podía olvidar la proclama lanzada 

por Godoy el 7 de octubre de 1806, que fue enviada a 

todas las autoridades españolas y en la que se decía que, 

en circunstancias bastante menos peligrosas, los vasallos 

se habían esforzado en aportar a su soberano la ayuda 

de sus bienes y recursos y les convocaba a prestar jura- 
mento a las banderas del monarca y a escuchar la voz de los padres 
del pueblo, que les haría comprender lo que exigía su deber, su 
honor y la santa religión que profesaban. 

Aunque no se mencionaban los nombres de Napoleón o de 
Francia, el peligro indeterminado a que se refería la proclama sólo 
podía ser ese. Como en 1793, aunque con menos ímpetu, se habían 
producido alistamientos voluntarios, entregas de víveres, mantas O 
armas, los sacerdotes desde sus púlpitos aludían de forma peyorati- 
va al emperador de Francia, los jóvenes empezaban a lucir sus 
uniformes por las calles de las ciudades... 

Habían comenzado a interrumpirse las conversaciones sobre 
Portugal, que acabaron por estancarse debido a la falta de interés 
de la parte francesa en el asunto, aunque aquella aparente despreo- 
cupación obedeciera al inicio de negociaciones secretas entre Fran- 
cia e Inglaterra. Metternich sospechaba que Portugal podía pasar a 
manos de Godoy, lo que había comunicado a su país, Austria. Poco 
más tarde también advertiría que Napoleón intentaba situar en el 
trono de España a su hermano Luciano. Izquierdo informaría a 
Godoy de aquel rumor insistente, que se propagaba por los círculos 
cortesanos de París. En los ambientes diplomáticos no podrían sor- 
prender los hechos que pocos meses más tarde se desarrollaron en 
nuestro país. 

El príncipe de la Paz trata de defender en sus Memorias la idea 
de la coalición con Rusia y Prusia, argumentando que en la campa- 
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ña de Polonia los franceses habían tenido numerosas bajas y habían 
pasado grandes penalidades, debido al clima extremado y a la esca- 
sez de avituallamiento, viéndose obligados a tener que adelantar las 
conscripciones de dos años —1807 y 1808— para continuar una 
guerra mal vista en la propia Francia. 

Godoy dice «¿Qué habría sucedido si atacada Francia al mismo 
tiempo por doscientos mil soldados españoles y portugueses, hubie- 
ra echado Austria la reserva de cien mil hombres que en Bohemia 
esperaban nuestro rompimiento? Se habría salvado España y se 
habría salvado toda Europa.» 

No obstante, la política errante del favorito, las dudas y retra- 
sos producidos por la ignorancia y desidia del rey en todo lo que 
no sean sus preciosos relojes o la caza, harán que esos razonamien- 
tos, escritos años más tarde de que se produjeran los tristes aconte- 
cimientos de 1808, nos parezcan oportunistas y poco ajustados a 
las verdaderas intenciones de Godoy en aquella época. 

Las conversaciones franco-británicas, que con tanto sigilo se 
llevaban por parte francesa, se vieron bruscamente interrumpidas 
porque Fox, que había sustituido a Pitt en el gobierno de Londres, 
murió. Las conversaciones que se mantenían entre París y San 
Petersburgo tampoco llegaron a buen fin, pues el zar se negaba a 
ratificar los acuerdos establecidos por su representante. 

El triunfo de las armas francesas en la batalla de Jena acallará 
las voces y apagará los ardores bélicos que empezaban a suscitarse 
en España. Godoy se siente atrapado en su propia osadía, aterrorizado 
por haber lanzado la proclama tan inoportuna, de la que Napoleón ha 
sido debidamente informado. El ejército prusiano ha quedado total- 
mente destruido y Prusia encadenada al caballo del nuevo césar. 

El príncipe de la Paz se apresurará a manifestar al encargado de 
negocios francés la alegría que le produce la noticia, pues considera 
los triunfos de Francia como si fuesen españoles; le hará un ofreci- 
miento de tropas para colaborar con el glorioso ejército napoleóni- 
co y se dedicará a enaltecer al emperador en público. Escribirá a 
Napoleón declarándose su más devoto admirador. 

Napoleón no debió tener la suficiente información sobre los 
manejos de Godoy para llegar a formar parte de la coalición 
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europea, pero de todos modos sospechó que los hubo. Convoca al 
embajador español en Prusia, Pardo de Figueroa, para decirle que 
la amistad que le une con Carlos IV se ve empañada por el temor y 
la desconfianza que se muestran hacia Francia, y hace dos claras ad- 
vertencias: si Francia sucumbiese en la lucha, España sucumbiría 
también, y si el príncipe de la Paz pretendiera cambiar el rumbo de 
su política, sería un claro perdedor. 

Godoy toma debida nota, en lo que le concierne, con cierto ali- 
vio por haber salido tan bien librado, y a partir de aquel momento 
se allanan todas las dificultades entre ambas naciones con precipi- 
tada diligencia: el reconocimiento de José Bonaparte como rey de 
Nápoles, el pago del subsidio de veinticuatro millones, acordado en 
su día, el cierre de los puertos españoles a la flota rusa y el envío de 
diecisite mil hombres, mandados por el marqués de la Romana, 
para apoyar al ejército francés en Dinamarca. 

Napoleón sustituyó a Beurnonville por Beauharnais, persona de 
ideas moderadas, acostumbrado a los usos cortesanos, vanidoso y 
poco inteligente, cuyo mayor mérito consistía en ser cuñado de la 
emperatriz Josefina. Una de las primeras cosas que hizo al llegar a 
Madrid, tras presentar sus cartas credenciales, fue informar al go- 
bierno español del decreto dado por Napoleón en Berlín el 21 de 
noviembre de 1806 para conseguir el bloqueo continental de Ingla- 
terra, ante el que tendrían que reaccionar con indignación las 
naciones europeas, dando motivo a que su unión fuera más firme 
en contra de Francia. 

El bloqueo consistía en prohibir cualquier tipo de comercio o 
correspondencia con Gran Bretaña y en la detención de los súbdi- 
tos ingleses y la confiscación de sus bienes, por lo que era impres- 
cindible, para que las medidas fueran efectivas, que todos los países 
siguieran rigurosamente estas instrucciones, pues en cuanto Ingla- 
terra tuviera ocasión de desembarcar sus mercancías en cualquier 
puerto de Europa, desde allí podrían ser nuevamente etiquetadas y 
distribuidas al resto de las naciones. 

Rusia se opuso categóricamente al bloqueo, pues realizaba im- 
portantes exportaciones agrícolas a Gran Bretaña, que no estaba 
dispuesta a cancelar sino a la fuerza. 
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El príncipe de Asturias continuaba manteniendo sus contactos 
con Escoiquiz y en su correspondencia secreta, en la que utilizaban 
nombres supuestos, Fernando se atribuía el papel de San Hermene- 
gildo, por comparación con el suplicio padecido por dicho santo en 
la corte visigoda trece siglos antes; a la reina María Luisa se le daba 
el nombre de la reina Gosvinta y Carlos IV era considerado como 
el Leovigildo de la trama; Godoy, como parece lógico, era el conde 
Sisebuto, verdugo del mártir Hermenegildo y Napoleón figuraba 
como Justiniano en aquel reparto de papeles, pues había sido la 
persona a quien se dirigió el santo en demanda de auxilio, al igual 
que pensaba hacer Fernando con el emperador, en quien veía la 
única posibilidad de salvación personal. 

La obsesión del príncipe de Asturias por aquella comedia urdi- 
da en los días de angustia, le llevaría más adelante a crear la orden 
militar de San Hermenegildo y a encargar a Vicente López que 
pintara en el Palacio Real la historia del mártir. 

El infante don Antonio Pascual, hermano de Carlos IV, que 
siempre había estado alejado de la política, dedicado a sus oraciones 
y sus telares de bordados, se unió a su sobrino, el príncipe de Astu- 


rias. Godoy, en connivencia con la reina, trataría de casar a Fernan- 


do, una vez viudo, con su cuñada, doña María Luisa de Borbón y 
Villabriga, hija del infante don Luis, para poder así influir sobre el 
joven, pero no lo conseguiría. Fernando llegaría a decir que prefería 
quedarse viudo toda la vida, o hacerse monje, antes que convertirse 
en cuñado de Godoy. 

Lo que el favorito consigue cuando se lo propone son más car- 
gos, títulos, honores. Es nombrado comandante inspector de la 
casa militar del rey, cargo importante que le da el control de pala- 
cio; gran almirante de España y de las Indias, presidente del Conse- 
jode Estado. Hacerle almirante de una escuadra que dejó de existir 
en Trafalgar puede parecer una burla de mal gusto, pero los tres 
millones y medio de reales que le proporciona el cargo, aparte 
de la jurisdicción sobre toda la marina mercante, son muy apete- 
cibles. 

Su hermano Diego será duque de Almodóvar del Campo y 
grande de España, y tendrá el cargo de coronel de la guardia 
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valona, con lo cual la familia domina las fuerzas encargadas de la 
seguridad personal de los soberanos. 

El pueblo, espectador desde su hambruna y su impotencia, ob- 
servaba el desarrollo de los acontecimientos y hacía chistes sobre el 
«choricero» y los reyes, única válvula de escape posible para la de- 
sesperación pacífica; los nobles murmuraban, entre sonrisas y reve- 
rencias cortesanas, conspirando por las galerías de los palacios o en 
el cuarto de los príncipes de Asturias; el clero, amenazado en sus 
posesiones temporales, tejía con cuidadosa paciencia la soga que se 
arrollaría al cuello del impío que osaba enfrentarse al Santo Oficio 
y recortar sus privilegios. 

Godoy conoce lo que se habla, lo que se maquina y hasta lo que 
se piensa acerca de él, porque tiene espías por todas partes que le 
informan de manera puntual y exacta. El duque del Infantado, el 
poeta Quintana, el duque de San Carlos, el ministro Caballero, el 
conde de Montijo, tantos desterrados, envidiosos, deshonrados, encar- 
celados, miran con odio su figura y el príncipe siente cierto desaliento, 

La fortuna de Godoy es inmensa, tiene todos los cargos y ho- 
nores que puede desear; da qué mantener esa tensión permanente, 
esa desazón interminable? Se habla de su fortuna y se oyen cifras 
asombrosas, tesoros increíbles. Le dirá a Izquierdo que desea poner 
fin a su carrera, que quiere retirarse, dejar un grato recuerdo a to- 
dos, conseguir la paz..., pero no puede abandonar el poder, pues 
sabe que inmediatamente se echarían sobre él sus enemigos y le 
destrozarían. 

Godoy tendrá razón cuando nos dice: «Ninguna cosa era más 
fácil que mover entre el pueblo la ingratitud y el disgusto y enve- 
nenar la opinión pública. La malevolencia puede mucho cuando 
aquél padece, sea cual fuere la causa de que proceden sus trabajos.» 
Y también, consciente del peligro en que se halla: «Si en las calami- 
dades generales hay quien mueve las plebes, nada más peligroso en 
tales casos a quien tiene el poder como su permanencia en las altu- 
ras del Gobierno: todos los males que se sufren, hasta los más irre- 
mediables, hasta los males físicos, mueven en contra suya a la pre- 
vención y el descontento. Se desean las mudanzas de las personas 
que gobiernan, como desea el enfermo el cambio de sus médicos.» 
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Inglaterra continuaba su acoso a las colonias americanas, pues 
deseaba abrir a su comercio aquellos enormes territorios llenos de 
riquezas. El gobierno de Londres se puso en contacto con un aven- 
turero de Caracas, llamado Francisco Miranda, para que fomentara 
las insurrecciones en América. Fracasó en Colombia y en las islas 
que quiso conquistar, perdiendo más de la mitad de sus fuerzas. 

Por otra parte, la flota inglesa se presentó ante Buenos Aires, 
defendida por el marqués de Sobremonte, quien rechazó un primer 
ataque lanzado contra la ensenada de Barragan, pero la ciudad fue 
tomada con gran facilidad por mil seiscientos ingleses y el marqués 
se retiró con sus tropas a Córdoba (Argentina). 

Un capitán de la marina real destinado en Montevideo, don 
Santiago Liniers, se ofrecería a reconquistar la capital argentina con 
seiscientos hombres. Se le facilitaron las tropas pedidas y, con ellas, 
cien milicianos y una escuadrilla al mando de Juan Gutiérrez de la 
Concha, consiguió recuperar la ciudad de Buenos Aires, obligando 
a los británicos desembarcados a rendirse. 

Al cabo de pocos meses los ingleses intentaron recuperar la 
ciudad con numerosas fuerzas, pero fueron derrotados nuevamen- 
te, pues la población defendió casa por casa Buenos Aires. El 
almirante Murray se vio obligado a evacuar las plazas españolas 
que habían tomado, entre ellas Montevideo. A bordo de la nave 
Nereida se firmó la paz el 8 de julio de 1807 y los ingleses abando- 
naron la zona. 

Napoleón bate con gran dificultad a las tropas rusas estableci- 
das en Polonia y los polacos reciben con muestras de júbilo a los 
que consideran sus salvadores. El emperador se establece en Varso- 
via con sus fuerzas para pasar allí el invierno, y conoce a la conde- 
sa María Walewska, una dulce y bella muchacha de aspecto nórdi- 
co, casada con un viejo conde, quien a sus dieciocho años se con- 
vertirá en el gran amor del emperador. 

Al llegar la primavera, tras un duro invierno de frío y privacio- 
nes, el ejército de Napoleón se enfrentará a los rusos en la batalla 
de Friedland, infligiéndoles una gran derrota. El zar Alejandro soli- 
cita firmar un armisticio. El 25 de junio de 1807, en el río Niemen, 
que separa las tropas de ambos ejércitos, sobre una gran balsa enga- 


142 


có 


lanada, los dos emperadores se encuentran, simpatizan y deciden 
repartirse Europa, olvidadas sus rencillas, enterrados sus muertos. 
Firman la paz de Tilsit, donde la gran perdedora es Prusia, cuyos 
territorios situados al oeste del Elba, mas el gran ducado de Hesse 
y Hannover se incorporan al reino de Westfalia, cuyo soberano 
será Jerónimo Bonaparte. Con las regiones polacas de Pozman y 
Varsovia se formará el gran ducado de Varsovia, bajo la soberanía 
del rey de Sajonia. 

El 8 de julio Rusia y Francia firmaban un acuerdo por el que la 
primera se unía al bloqueo continental contra Inglaterra. 

Los reyes de España se dejaban guiar por las opiniones del 
príncipe de la Paz en todo, menos en desprenderse de Caballero, 
enemigo del favorito. «Nunca me fue posible disuadir a Carlos IV 
de conservar este ministro. Más que por mi interés, por el del rei- 
no, probé muchas veces a separarle del Gobierno, hasta por medios 
honoríficos que a él le fueran ventajosos, sin dañar a nadie; siendo 
tal la injusticia de mis enemigos y detractores, que cuanto malo 
hizo, es decir, todo aquello en que puso mano libremente, unos me 
lo han atribuido con malicia, y otros me lo han cargado, suponien- 
do que obraba con mi acuerdo, y que de haber yo querido, pudiera 
haberle separado», dirá Godoy, quien tenía de nuevo la plena con- 
fianza de los monarcas, los cuales apoyaban su política sobre Portu- 
gal. Este país no había aceptado el ultimátum del 28 de julio, dicta- 
do por Napoleón, con la exigencia de declarar la guerra a Gran 
Bretaña. 

El emperador aceptaba el reparto de Portugal de acuerdo con 
los planes de Godoy, pero ahora con distinto criterio al del favori- 
to. Como deseaba que toda Italia estuviera en sus manos, habría de 
darse una parte a la reina regente de Etruria, cuyo esposo había fa- 
llecido, a quien se despojaría de aquel novísimo reino italiano; la 
otra parte sería para Godoy, con el título de rey. El regente de Por- 
tugal tendría que abandonar el país e irse a Brasil. El emperador, a 
cambio de su ayuda para la conquista del territorio portugués, se 
quedaría con Guipuzcoa. 

En agosto el emperador se instala en Saint-Cloud, pero no para 
descansar. Envía instrucciones a Champagny, que había sustituido a 
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Talleyrand —antiguo obispo y ladino político— en el ministerio 
de Asuntos Exteriores, para que llame la atención a Beauharnais 
por su actitud «poco diplomática» al negar al príncipe de la Paz el 
tratamiento de alteza, pues sólo le faltaba dominar la península ibé- 
rica para conseguir el cierre de Europa a los británicos. > 

Beauharnais sentirá, desde el primer contacto con Godoy, gran 
animadversión contra él. En sus informes a Napoleón dirá que es 
un hombre con poco valor moral, de talento muy ordinario y fran- 
queza sospechosa, del que se podrán obtener mayores frutos con la 
firmeza que con la persuasión. El embajador se pondrá en contacto 
con los partidarios del príncipe“Fernando y Escoiquiz aprovechará 
la oportunidad para convencerle de la enorme admiración que el 
hijo de Carlos IV siente por Napoleón y le hablará de un posible 
matrimonio con alguna parienta del emperador; Napoleón no es 
informado por su embajador de estas conversaciones. 

A primeros de septiembre Napoleón pondrá sobre aviso al mi- 
nistro Champagny para que vigile con la máxima atención los 
asuntos de Portugal, íntimamente ligados a los de España. El día 8 
escribirá el emperador a Carlos IV en relación con el nombramien- 
to del duque de Frías como embajador extraordinario en París, y en 
esa carta dará por sentado que el rey estará de acuerdo con «sus 
miras» sobre Portugal. 

Lacépede había sido sustituido por Duroc, gran mariscal de pa- 
lacio, para continuar el intercambio de puntos de vista entre Napo- 
león y Godoy, que tenían un carácter semiprivado. El emisario 
francés sería quien indicase a Izquierdo el nuevo planteamiento so- 
bre el reparto de Portugal y le advertiría que ya habían sido cursa- 
das instrucciones al ejército francés. El 31 de agosto, Junot tomaría 
el mando de un cuerpo de ejército de veinte mil hombres. 

El destronamiento de la propia hija de Carlos IV, el abandono 
del país vecino por otra infanta española, la princesa del Brasil, y la 
petición de una parte del territorio español, eran condiciones in- 
quietantes que no podían satisfacer ni al rey ni al favorito, pero 
éste, ansioso de ejercer como soberano, aunque fuera en un país 
minúsculo, comunicaría a Izquierdo que estaba dispuesto a aceptar 
las condiciones. 
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El 16 de octubre el ejército del general Junot pasaba el Bidasoa 
y entraba en Irún, donde sería bien recibido por las autoridades, e 
incluso por el pueblo. Muchos sospechaban que su verdadera mi- 
sión era la de derribar del poder a Godoy para nombrar rey de Es- 
paña a Fernando. El día 22 se declaraba la guerra a Portugal y el 
día 27 se firmaba el tratado de Fontainebleau, por el cual, España 
quedaba aún más unida al destino de la trastornada Francia, que 
arrastrada por la insaciable sed de poder de Napoleón, poco a poco 
se iba metiendo en un callejón sin otra salida que la derrota. 

La corte española, en virtud del orden inalterable mantenido 
durante años, el 22 de septiembre se había trasladado al Escorial. 
Godoy, cuya desconfianza hacia el príncipe de Asturias y sus parti- 
darios era cada vez mayor, había escrito a Izquierdo para que pro- 
curase averiguar en la corte francesa si existía algún tipo de contac- 
to entre el emperador y Fernando, a lo que su agente respondería 
que Napoleón protegía al príncipe, según había podido saber por 
Talleyrand. 

La finalidad, en apariencia prioritaria, del tratado de Fontaine- 
bleau, será el reparto de Portugal. Izquierdo y Duroc negocian has- 
ta que se acuerda lo siguiente: 

La provincia de Entre-Duero y Miño, con la ciudad de Oporto, 
se darán en propiedad y soberanía a la reina de Etruria, con el títu- 
lo de reina de Lusitania septentrional. 

Las provincias de Alentejo y los Algarves serán propiedad y 
soberanía del príncipe de la Paz. 

Las provincias de Beira, Tras os Montes y la Extremadura 
portuguesa quedarán en depósito hasta la paz general. 

El reino de Etruria será cedido al emperador de los franceses, 
quien saldrá garante de la posesión de los estados españoles en el 
continente ante el rey de España. 

El emperador se obliga a reconocer a Carlos IV como empera- 
dor de las dos Américas, cuando todo esté preparado para que 
pueda tomar el título, que será al alcanzarse la paz general, o en un 
plazo máximo de tres años. 

Las dos naciones —España y Francia— se repartirán por igual 
las islas, colonias y demás propiedades ultramarinas de Portugal, 
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Se añadirá una cláusula secreta: un ejército de treinta mil hom- 
bres entrará en España, donde se les unirá otro cuerpo español de 
similares fuerzas y las tropas aliadas, al mando de un general fran- 
cés, invadirán Portugal. Otro ejército francés de cuarenta mil hom- 
bres quedará acantonado en Bayona, a la expectativa, en previsión 
de que los ingleses intenten ayudar a Portugal. Este último cuerpo 
no entrará en España hasta que las dos naciones contratantes se 
hayan puesto de acuerdo. 

Pero Portugal, que siente la cercana amenaza francesa, declara la 
guerra a Inglaterra, por advertencias recibidas de España. Napoleón 
teme que Godoy le vuelva a burlar con aquella acción sorprendente, 
pero ya no está dispuesto a consentir que se modifiquen sus planes. 

El 17 de octubre ordenará a Junot, que había entrado el día an- 
tes en España, sin haberse firmado aún el tratado de Fontainebleau, 
que continúe su marcha hasta Lisboa, sea como amigo o como ene- 
migo, aunque le aconseja que mantenga las mejores relaciones con 
el príncipe de la Paz. 

El propio Napoleón marca las posiciones que debe alcanzar su 
ejército: la primera columna, que había salido ya de Bayona, debería 
encontrarse en Salamanca del 10 al 12 de noviembre; allí se le re- 
uniría otra que saldría de la misma ciudad francesa el día 5. El día 
26, la primera división, con su artillería, llegaría a Alcántara, para ir 
de allí a Abrantes y de Abrantes a Lisboa. 

Al general Clarke, ministro de la Guerra, le había pasado ins- 
trucciones el 16 de octubre para que, actuando con el mayor sigilo, 
se situaran treinta batallones en la Gironda, como cuerpo de obser- 
vación, y procediera al abastecimiento de armas suficientes para las 
plazas fronterizas. 

El cuerpo de la Gironda será mandado por el general Dupont, 
a quien se ordenará que sitúe tropas en Vitoria, para mantenerse en 
contacto con Junot; enviará oficiales a Bilbao, Burgos, Pamplona y 
Galicia para sondear la opinión de los españoles y vigilar las opera- 
ciones de Portugal. 

Se creará también el «Cuerpo de observación de las costas del 
Océano» y la «División de observación de los Pirineos occidenta- 
les», los días 5 de noviembre y 10 de diciembre, respectivamente. 
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El plan, quizá no del todo perfilado, de Napoleón, se ponía en 
marcha, confundiendo la estúpida codicia y la falta de inteligencia 
de los gobernantes con la actitud general del pueblo, al que menos- 
preciaba, estimando que no era más que un conjunto de majos, to- 
reros, chulos, gitanos y petrimetres. Ese error significaría el co- 
mienzo de su decadencia, como él mismo tendría que reconocer en 
su prisión de Santa Elena, años más tarde. 

El príncipe de Asturias seguía aglutinando en torno suyo a los 
descontentos de la corte: su consejero Escoiquiz, los infantes Anto- 
nio Pascual y Carlos María, el duque del Infantado, el marqués de 
Ayerbe, el conde de Orgaz, el duque de San Carlos... El gran pro- 
blema de aquella camarilla era que no bastaba con hacer caer a Go- 
doy, sino que se precisaba evitar la posible acción de la reina, quien 
continuaba defendiendo al favorito contra el clamor unánime que 
le señalaba como único responsable de los males del reino. Por tan- 
to era necesario que los reyes le acompañaran en su caída. 

Las negociaciones secretas que mantenían Escoiquiz y Beauhar- 
nais acerca del enlace matrimonial del príncipe con una dama de la 
familia Bonaparte llegaron a conocimiento de Napoleón, quien 
—primero— se indignaría; pero luego —pensando con mayor 
frialdad en la ocasión que se le presentaba de dividir a la casa real 
española— pidio a Beauharnais que el príncipe de Asturias escri- 
biera una carta con su pretensión. Fernando la escribiría el 11 de 
octubre de 1807. El príncipe, sin autorización ni conocimiento del 
rey, rogaba al emperador le concediera la unión con una princesa 
de su familia, pidiéndole al mismo tiempo que allanase las dificulta- 
des que pudieran oponerse a este deseo. 

No cabe duda que las dificultades a que se refería Fernando se- 
ñalaban claramente hacia Godoy, quien según los partidarios de 
aquél buscaba que se le declarase incapaz para conseguir la regencia 
de la nación. Estos, en previsión de que muriera Carlos 1V, prepa- 
raron un decreto firmado por el príncipe de Asturias, ya como rey 
de España, con la fecha en blanco. 

Un anónimo depositado sobre la mesa de Carlos IV le advertía 
de la conjura y de la urgencia con que habría de poner remedio a la 
misma, porque la corona del rey estaba en peligro y la reina podía 
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ser envenenada. El 27 de octubre, después de haber estado el prín- 
cipe ocupado hasta muy entrada la noche con sus allegados, dando 
muestras de una actividad inusitada, fue a los aposentos de sus 
padres para desearles las buenas noches. Los encontró agitados, 
serios. 

Carlos IV, con voz entrecortada por la ira y el disgusto, le orde- 
na retirarse inmediatamente a su cámara, de la que no saldrá hasta 
nueva orden, y le dice que está al corriente de sus maquinaciones. 
Los guardias de Corps van a registrar las habitaciones del príncipe 
y retiran todos sus papeles y documentos. 

La reina requisa aquellas cartas, notas, borradores, dibujos que 
guardaba su hijo, los examina furiosa y ordena hacer un inventario 
de todos ellos. Informa a Godoy, que está en Madrid, enfermo. 

Esos documentos acusan al príncipe de la Paz y también a la 
reina. Se ha confiscado el decreto firmado por Fernando en el que 
designaba al duque del Infantado capitán general de Castilla, una 
memoria en la que justificaba su negativa a casarse con la cuñada 
de Godoy, otra en la que denunciaba al rey los malos hechos del fa- 
vorito, su enriquecimiento a costa de la nación, su bigamia, por 
vivir con Josefa Tudó. Se averiguan las maquinaciones de Beauhar- 
nais en el asunto del matrimonio solicitado al emperador.... poca 
cosa, en realidad, pero que indigna y asusta a los monarcas. 

Carlos IV comete el grave error de escribir a Napoleón el día 
29, diciendo que el derecho del príncipe a la sucesión tiene que ser 
revocado y éste severamente castigado, añadiendo que cualquiera 
de sus hijos será más digno de sustituirle en el trono, pues Fernan- 
do ha llegado hasta el crimen de proyectar acciones contra su 
madre. ¡Ya ha dado pie al emperador para que intervenga en las 
cuestiones internas de la nación y de la casa real! 

Ese mismo día Fernando es llevado ante sus padres para que 
explique, si le es posible, el alcance de aquellos documentos com- 
prometedores. Fernando niega la evidencia, dice que son papeles 
antiguos, de cuando vivía María Antonia. El rey se exalta, le apre- 
mia, le dice que miente y llega a la amenaza. 

El príncipe es encerrado en una celda del monasterio y se 
acuerda enviar al ministro de Gracia y Justicia, José Caballero, al 
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lóbrego aposento para que le someta a interrogatorio. La débil vo- 
luntad del príncipe se derrumba, acusa a Escoiquiz y al duque del 
Infantado de haberle empujado hacia la intriga contra sus padres, y 
da los nombres de todos los implicados. 

El día 30 el rey dirige un manifiesto a la nación, posiblemente 
redactado por el desastroso Caballero, pues está falto del apoyo y 
los consejos de Godoy, que continúa enfermo, en el que se habla de 
proyectos de parricidio en el príncipe de Asturias, en un claro alar- 
de de ineptitud política que tendría muy graves consecuencias. De 
momento, la trascendencia de esa afirmación obliga al propio 
monarca a proceder con todo rigor. 

Carlos IV sale a cazar, como todos los días, a la hora acostum- 
brada, ignorante de la importancia de sus propios actos. 

Godoy llega el 31 de octubre por la noche al Escorial. El prín- 
cipe de Asturias, al verle, suplica a su odiado enemigo que le salve, 
y Godoy le asegura que a eso ha ido al monasterio, aún estando 
enfermo y febril. 

La situación es peligrosa y el favorito lo comprende. La acción 
inflexible contra el príncipe puede hacer que estalle la revolución, o 
que se produzca la invasión de las tropas francesas, puesto que Na- 
poleón parece aguardar tan sólo el momento oportuno para reali- 
zarla y, aunque no sea así, quizá haya pensado seriamente en unir 
mediante el matrimonio las dos casas y entonces es su propia cabe- 
za la que peligra. Lo mejor en esta situación tan delicada puede ser 
la magnanimidad, la grandeza de alma, el perdón. El príncipe está 
deshecho, atemorizado, se encontrará aislado porque ha denunciado 
a sus cómplices con la mayor deslealtad y'ha perdido su prestigio. 
Tendrá que adaptarse, ceder, comprender al fin quién es el que tie- 
ne el poder. Todas estas ideas y muchas otras similares pasarán por 
la cabeza enfebrecida de Godoy, quien sopesará, con la astucia que 
le dan los años y la práctica política, las reacciones que pueden 
provocar las diferentes actitudes tomadas por cada uno de los pro- 
tagonistas del triste caso, aireado en toda Europa. 

Godoy habla con el rey y le aconseja el perdón, con lo cual le 
quita un gran peso de encima al monarca, que se veía metido por 
su propia ineficacia en un callejón sin salida. 
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El 4 de noviembre, Fernando, siguiendo el consejo recibido, es- 
cribe una nota a su madre: «He faltado a mi padre y a mi rey, pero 
me arrepiento... He denunciado a los culpables... Me arrepiento de 
la gran falta que he cometido; con la mayor sumisión os pido per- 
dón por mis mentiras de la otra noche. Por eso suplico a Vuestra 
Majestad, desde lo más profundo de mi corazón, que os dignéis ha- 
cer de intermediaria entre mi padre y yo, a fin de que él permita a 
un hijo reconocido ir a besar los pies de Su Majestad.» 

Al día siguiente se publica el decreto por el cual el príncipe de 
Asturias queda perdonado. En dicho documento se reproduce la 
confesión del príncipe, sus denuncias. Godoy se muestra implaca- 
ble, quiere asegurarse de que Fernando no levantará cabeza tras 
aquel asunto, pero de nuevo se equivoca. La actitud popular no es 
la prevista y el ensañamiento con la víctima, pues así se considera 
al príncipe, no hace más que provocar la reacción unánime contra 
el favorito. 

El proceso de los implicados en la conjura continúa. Son ence- 
rrados en El Escorial, Escoiquiz, el duque del Infantado, el mar- 
qués de Ayerbe y algunos más. 

Una Junta extraordinaria de justicia, presidida por Aris Mon, 
gobernador del Consejo Real, formada por once miembros, se 
encargará de juzgar a los acusados. 

Carlos IV escribe a Napoleón el día 3 de noviembre, y al leer 
éste la carta en que el rey acusaba al embajador francés de haber te- 
nido una conducta criminal y de haberse excedido de la misión de 
un diplomático, entrometiéndose en los asuntos internos del país y 
además en las relaciones de un hijo con su padre, contestará irrita- 
do al príncipe de Masserano, embajador de España en París, que le 
diga al rey que se le ofende en la persona de su embajador, asegu- 
rando no ser cierto nada de lo que se dice en la carta, pues nunca le 
ha escrito el príncipe de Asturias, ni ha intrigado el embajador, 
añadiendo que toma bajo su protección desde ese momento al prín- 
cipe de Asturias y si se le toca a éste, se insulta al embajador o el 
ejército no marcha inmediatamente a Portugal, según lo convenido, 
declarará la guerra a España, agregando que ordenará que entren 
en España mayor número de batallones. 
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Masserano informa a Pedro Ceballos que el emperador exige 
satisfacciones por la carta recibida, y le dice que insistió mucho en 
que no se reuniera ejército en Madrid, porque lo miraría como una 
declaración de guerra. La reacción de Napoleón fue defensiva, al 
ver descubierta su intervención en los asuntos españoles, y lo prue- 
ba el hecho de que, posteriormente, la respuesta del emperador a la 
carta enviada por Fernando fue publicada en el «Moniteur». Algu- 
nos meses más tarde, Napoleón diría: «Cualquier paso de un prínci- 
pe heredero cerca de un soberano extranjero es criminal.» 

Godoy emplea todos los medios de que dispone para que no se 
nombre al emperador o a su embajador en el proceso. Se solicitan 
penas de muerte para Escoiquiz, el duque del Infantado y el mar- 
qués de Ayerbe. Los ánimos se soliviantan y grupos armados se 
disponen a evitar que el príncipe de Asturias sea desterrado, según 
el rumor que corría. La ocasión es aprovechada para atacar al favo- 
rito desde todos los estamentos de la sociedad española; Godoy se 
muestra inquieto. 

El 23 de enero de 1808 la Junta de justicia, reunida en El Esco- 
rial, declara que no hay lugar para la sentencia, por falta de pruebas 
y que los inculpados han de ser puestos en libertad. Carlos IV, no 
obstante, destierra a provincias a los acusados. 

El grupo sale fortalecido de esa prueba y, por el contrario, Go- 
doy se ve notablemente perjudicado en su imagen pública, ya de 
por sí deteriorada, pues se le acusa de ser el instigador de todo 
aquel extraño asunto, en complicidad con la reina, y de pretender 
eliminar al príncipe para ocupar el trono. 

Fernando, con su actitud cobarde, tratado sin el menor decoro, 
inspira pena y cariño al pueblo, que le ve como un muchacho supe- 
ditado a la voluntad del favorito y de su madre. 

Más tarde el propio Carlos IV pediría la mano de una princesa 
de Francia para su hijo y Napoleón parecía que estaba dispuesto a 
concederle a una hija de Luciano. 

Don Juan, príncipe del Brasil, con su madre, la reina loca Ma- 
ría L su esposa —la infanta Carlota Joaquina— y sus hijos, han 
huido de Lisboa y se han embarcado para América en un buque de 
bandera inglesa, el Príncipe Real, el día 29 de noviembre. 
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Sólo un leve rayo de esperanza queda en el ánimo del príncipe 
de la Paz y se aferra a él con la ceguera del desesperado. No piensa 
que Napoleón está hecho de su misma pasta, que tiene, como él, 
una ambición desmedida y no se detendrá en ninguna frontera. 
¿Qué haría el soldado sin ver las hogueras de los campamentos, sin 
aspirar el acre olor de la pólvora, sin sentir el frío del amanecer 
sobre la carne, sin ver salir huyendo al enemigo vencido? 

Napoleón no disfruta de los palacios, ni le agradan las serviles 
adulaciones de los cortesanos; es frugal, sobrio, diligente. Su mirada 
de águila sufre cuando es interceptada por los muros, aunque estén 
recubiertos de tapices o cuadros, botín de Italia, Prusia, Egipto, 
Austria, Polonia. 

El círculo se cerraba como un dogal de muerte alrededor del 
príncipe de la Paz. La Iglesia, con su fino olfato político, había to- 
mado la decisión de apoyar el partido de Fernando, ahora en auge, 
tras el proceso. El príncipe deseado por el pueblo es Fernando; el 
salvador de la patria y el que librará a todos de las calamidades, 
hambres e injusticias, es Fernando; y las tropas de Francia, enviadas 
por el emperador, vienen a ayudarle. La hora de la esperanza ha sona- 
do para el pueblo español, ¡al fin! Pero lo que está a punto de sonar es 
el clarín que anuncia el último tercio de la tragedia en el ruedo ibérico. 

Junot no encuentra resistencia en la acción contra Portugal, 
que se desarrolla entre el 19 y el 30 de noviembre. El día 30 por la 
mañana entrará en Lisboa. | 

Sólo falta proceder a divulgar el tratado de Fontainebleau, pero 
Napoleón demora, con varios pretextos, la publicación del acuerdo, 
ante la impaciencia sumisa de Godoy, que es atacado ahora por los 
sacerdotes, incluido el arzobispo de Toledo, su propio cuñado. El 
cardenal Borbón pide al rey que se autorice la reclusión de su 
hermana, la esposa de Godoy, en un convento. 

El hermetismo de París incrementa la inquietud del príncipe de 
la Paz. Junot es nombrado gobernador de Portugal. 

El 20 de febrero, Murat, gran duque de Berg, esposo de Caroli- 
na Bonaparte y cuñado de Napoleón, es nombrado lugarteniente 
del emperador en España, y su objetivo será el de ocupar pacífica- 
mente las plazas fortificadas españolas en la frontera. 
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Godoy dice que Junot le invitó a trasladarse al Alentejo «para 
hacerme amable y familiar con los que habían de ser mis pueblos, y 
para hacer aquella esquina, que habría de ser en breve tiempo mía, 
impenetrable a los ingleses». 

Pero el emperador rechaza el tratado de Fontainebleau y exige 
la totalidad del reino de Portugal y un pasillo militar por España, 
desde Irún a la frontera lusa. 

El 22 de diciembre pasa la frontera el segundo «Cuerpo de ob- 
servación de la Gironda», mandado por Dupont, para establecer su 
cuartel general en Valladolid, con destacamentos en Salamanca, se- 
gún había ordenado el emperador. 

El 9 de enero de 1808 entraría un cuerpo de ejército formado 
por treinta mil hombres, mandado por el mariscal Moncey, con el 
pretexto de que los ingleses pensaban atacar Cádiz. 
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El motín de Aranjuez 








Ocupación de las plazas fronterizas españolas e Murat avanza 
hacia Madrid + Preparativos de viaje de los monarcas 

Los reyes en Aranjuez + Conjura contra Godoy + «Especies 

y cuestiones proponibles» de Napoleón e El conde de Montijo 

El motín + Detención de Godoy e Abdicación de Carlos IV 


se 
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a penetración escalonada de tropas francesas en territo- 

rio español comienza a desarrollarse sin estridencias mi 

graves incidentes y es acogida con alegría por los parti- 

darios de Fernando, cada vez más numerosos, quienes 

confían plenamente en las buenas intenciones del empe- 

rador, sobre el que Metternich había informado a su 
gobierno: «Parece que ha llegado al punto en que cualquier mode- 
ración sólo sería una inútil modestia.» 

El 9 de febrero las tropas del general d'Armagnac se presenta- 
ron ante Pamplona y se les permitió alojarse en la ciudad, e incluso 
pidieron al virrey de Navarra, el marqués de Vallesantero, permiso 
para introducir dos batallones en la ciudadela, a la que el virrey se 
opuso por no tener autorización real. El 16 de febrero, aprovechan- 
do que no existía recelo por parte de las tropas españolas acuartela- 
das en la ciudadela, a la que acudían los franceses a por sus víveres, 
unos cuantos granaderos desarmaron por sorpresa a los centinelas, 
impidieron que se alzara el puente levadizo y franquearon la entra- 
da a los que aguardaban ocultos. D'Armagnac ordenaría publicar 
un bando en la ciudad con el que intentaba justificar su conducta 
en la necesidad de dar seguridad a sus tropas, afirmando que no ha- 
bía traición ni deslealtad por su parte, y que no tenía por qué alte- 
rarse la estrecha alianza existente entre Francia y España. 

Por la Junquera entraba el general Duhesme con dos divisio- 
nes, hacia Barcelona, con la excusa de dirigirse a Cádiz en previsión 
de un desembarco de los ingleses. El conde de Ezpeleta, capitán ge- 
neral de Cataluña, ordenó que se detuvieran las tropas francesas 
antes de entrar en Barcelona, pues había de consultar al rey sobre 
aquella penetración no prevista ni justificada en apariencia. Duhes- 
me le contestó que la responsabilidad por el incidente sería suya y 
que él obedecía las órdenes del emperador. Tras algunas delibera- 
ciones, el 3 de febrero se les permitió la entrada en la ciudad, pero 
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no en la ciudadela ni en Montjuich, aunque posteriormente, gracias 
al desconcierto del gobierno, que no daba ningún tipo de órdenes 


Ú 


ni respondía a las consultas hechas por los defensores de los puntos - 


militares estratégicos, quienes se encontraban bajo la amenaza arro- 
gante de los franceses escudados en el nombre de Napoleón, se 
apoderarían con engaños de Montjuich y de Figueras, ante el silen- 
cio bochornoso de las jerarquías españolas. 

Moncey trató de ocupar San Sebastián y se encontró con la 
oposición del brigadier Daiguillon, gobernador de la ciudad, quien 
informó al duque de Mahón, comandante general de Guipúzcoa. 
Este se dirigió al príncipe de la Paz, quien el 3 de marzo ordenó ce- 
der la plaza por no tener fuerzas suficientes para defenderla, aun- 
que recomendó se procediera de forma amistosa, según habían 
obrado ya en otras plazas; el mariscal Moncey tomaría los castillos 
de la ciudad antes de seguir hacia Burgos. 

Carlos IV intentaba por todos los medios no darle pretexto a 
Napoleón para que considerara algún acto español como ofensiva; 
el pueblo acogía con simpatía, al principio, a las tropas que venían 
a poner las cosas en su sitio en España, colocando al príncipe de 
Asturias en el trono; el clero no veía con malos ojos a quienes habían 
restaurado la religión católica en Francia, tras la represión de la Repú- 


blica, y los militares sentían admiración por las hazañas de Bonaparte. 


El general Thiébaut diría: «¡Qué contraste entre aquella disposi- 
ción y el odio, el encarnizamiento, la rabia que sentirían después 
contra nosotros los mismos habitantes! ¡Qué vergienza pensar que 
tan terrible cambio fue el justo precio por tantos crímenes!» 

Godoy sentía cada vez más cercano y amenazador el peligro de 
aquellas fuerzas extranjeras, cuyos objetivos auténticos ignoraba y 
lo mismo le ocurría a su agente en París, Izquierdo, quien el 8 de 
diciembre de 1807 ya confesaba al príncipe de la Paz que el miedo 
y la. desconfianza le dominaban, pues en París todo el mundo 
hablaba de la intención de Napoleón de ir a España. 

Godoy, ante el impenetrable muro de silencio interpuesto por 
el emperador entre ambos, escribe el 9 de febrero a Izquierdo para 
hacerle partícipe de su intranquilidad, porque el reino está lleno de 
tropas y el tratado que habían concertado no se hace público. 
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Trata de ganarse a Durac, firmante del acuerdo, mediante cuan- 
tiosos regalos y se les conceden, a él y a Jerónimo Bonaparte, sen- 
dos toisones de oro. El favorito recela de las intenciones del empe- 
rador, pero nada puede hacer, sino sobrellevar su angustia en secre- 
to y esperar, porque se siente atado de pies y manos. 

Napoleón, que ha enviado a Tournon, uno de sus chambelanes 
de confianza, a Madrid para que le informe, ve ratificados anterio- 
res juicios: el rey no es más que una figura decorativa, el favorito es 
odiado por la gran mayoría de los españoles, la reina es desprecia- 
da, el pueblo desea que Francia ponga a Fernando en el trono. «To- 
dos los ojos están vueltos hacia el emperador. España, en su infor- 
tunio, mira a Su Majestad Imperial como el único apoyo que puede 
librarla, y espera que tome al príncipe de Asturias bajo su protec- 
ción, le dé esposa y le libre de la tiranía que le oprime.» 

El emperador comete el error, tan común, de juzgar a la nación 
por sus gobernantes, lo que le hará seguir un camino equivocado, 
tanto que acabará por llevarle hasta el destierro en la pequeña isla 
de Santa Elena, perdida entre las brumas del Atlántico, alejada de 
todas las costas, donde entretendrá sus horas vacías dirigiendo 
ejércitos de hormigas con la misma frialdad con que mandó a sus 
granaderos. 

Su ansia de conquistar el continente, una vez conseguida la 
alianza con Rusia, su «apetito de dominio universal», como dirá 
Metternich, se estrellarán contra un ejército invisible, sin uniformes 
ni armas convencionales, que ataca por sorpresa y se retira en sl- 
lencio, que hostiga las retaguardias enemigas sin darlas un momen- 
to de respiro, que ciega las fuentes y quema las cosechas con tal de 
que el «gabacho», como dicen despectivamente, no tenga ante sí 
otra cosa que campos yermos, sombras evanescentes, silencio 
hosco. 

Murat, nombrado lugarteniente del emperador en España el 20 
de febrero de 1808, con la pueril disculpa de que era conveniente 
para asegurar la posible retirada de las tropas y defender los intere- 
ses de ambas naciones, se encargará, al mando de todas las fuerzas 
francesas en España, de que las plazas fronterizas españolas de cier- 
ta importancia sean ocupadas. El poderoso ejército que avanzaba 
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lentamente hacia Madrid se cruzaba con los correos que, a todo ga- 
lope, intercambiaban misivas entre el rey y el emperador. Carlos IV 
continuaba resaltando la amistad que le unía al emperador y llega- 
ría a afirmar que el abrirle las puertas de las fortalezas sería «darle 
una lección que le avergiience de las maneras desleales con que se 
ha hecho dueño de las otras...» Indiscutiblemente tenía razón Lucia- 
no al enjuiciar al rey con las palabras que lo había hecho, cuando 
estuvo de embajador en Madrid. 

Napoleón respondía con notas lacónicas al rey, mientras el 
proyecto que Talleyrand había sugerido repetidas veces al empera- 
dor germinaba en un plan concreto de invasión efectiva. Godoy se 
enteraría, con profunda inquietud, del distanciamiento de Izquierdo 
de la corte francesa; si su agente no era ya necesario, estaba claro 
que sobraban ambos. 

El general Buria advertirá a Godoy que se incrementa el males- 
tar en las zonas fronterizas, al aumentar el número de fuerzas fran- 
cesas que penetran en España, pues se rumorea que puede haber 
nuevas demarcaciones geográficas. Los movimientos de tropas rea- 
lizados al otro lado de la frontera por los franceses eran controla- 
dos por los espías españoles y conocidos por el gobierno. 

Murat continúa su lento avance hacia Madrid, sin ninguna jus- 
tificación concreta para tal acción. Carlos IV escribirá a Napoleón 
manifestándole su extrañeza y recordándole que el ejército español 
combate lealmente junto a los franceses, por lo que le pide «que 
declare francamente cuales son sus intenciones». 

La camarilla del príncipe de Asturias estaba cada vez más segu- 
ra de que aquel exceso de tropas obedecía de manera exclusiva a la 
protección ofrecida por Napoleón al príncipe, la cual había sido 
aireada de manera excesiva por el embajador Masserano, y el pro- 
pio Escoiquiz en sus Memorias dirá: «La misma entrada de sus tro- 
pas en España, que comenzó entonces en mayor número que el que 
se necesitaba para la guerra de Portugal, que era el pretexto, me 
confirmaba en esta seguridad, pues debía, por mis datos, juzgarla 
un efecto de la política de Napoleón, que conociendo el predomi- 
nio del príncipe de la Paz sobre los reyes, y que para evitar su rui- 
na cifraba en el proyectado casamiento, no repararía en precipitar- 
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los a una guerra con él, quería atarle las manos rodeando a la Corte 
y a él con fuerzas tan respetables que hiciesen imposible tal dispa- 
rate. Tales eran entonces, no solo mis cálculos, sino los de todos los 
españoles, que, sin estar en el secreto, cotejando únicamente los da- 
tos anteriores, creían firmemente que las tropas francesas no ve- 
nían a otra cosa que a sostener el intento que tenía su Emperador 
de librar a España del gobierno tiránico del favorito, hacer abrir 
los ojos a los Reyes, casar al Príncipe con alguna princesa de su 
sangre, darle la libertad y la influencia que debía tener en los nego- 


Clos y ganarse para siempre el amor de la Nación, volviéndola su 


antiguo decoro y felicidad.» 

La embajada francesa hacía correr la voz, maliciosamente, de 
que vendría Napoleón en persona para intentar separar a Godoy 
del monarca y sostener al príncipe Fernando. Beauharnais asegura- 
ría que España entera deseaba otro orden de cosas, que esperaban 
del emperador, al que admiraban todos, el arreglo de la situación 
del país. «Es un enigma comprender como un gobierno sin gober- 
nantes puede subsistir y marchar. El odio por el príncipe de la Paz 
y el desprecio a la reina son expresados con tanta fuerza como la 
admiración por el Emperador.» 

La conducta de los franceses comenzaba a molestar a los espa- 
ñoles. El ejército napoleónico, triunfador en todos los campos de 
batalla de Europa, no estaba acostumbrado a pedir nada, sino a exi- 
gir. La ocupación de las plazas españolas «brutal y desleal» según 
palabras de Grandmaison, provocará la inquietud en los militares, 
que en un principio habían acogido con simpatía al ejército francés. 

Murat, al entrar en Burgos el 13 de marzo, advertiría a sus sol- 


dados para que tratasen a los españoles como harían con los fran- 


ceses, pues el emperador sólo deseaba el bien de España. La mani- 
pulación de la prensa oficial, la «Gaceta de Madrid», que Napoleón 
consideraba ya como un arma de cierta efectividad, omitía los in- 
cidentes y resaltaba las consignas francesas. El gran duque de Berg 
informaba a Napoleón elogiando la amistosa acogida que se les ha- 
bía hecho por todas las poblaciones que pasaban. «Ningún pueblo 
fue más desgraciado que éste, por su mala administración, y tampo- 
co hay ninguno digno de mayor suerte» escribía, y estas palabras 
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se volverían contra él y sus hombres con la fuerza demoledora de 
su verdad. 

Las noticias, aunque despacio, circulaban y no podía resultar 
grato a los españoles enterarse de los saqueos y violencias que co- 
menzaban a producirse, de la vergonzosa toma de las fortalezas, de 
la arrogancia despreciativa de los oficiales. 

Tournon informaría a Napoleón, en su segundo viaje a España, 
que había encontrado grandes cambios de opinión, originados por 
los temas de Pamplona y Barcelona y por el silencio que se guarda- 
ba sobre un futuro que se presentaba ya sombrío a los ojos de mu- 
chos. «Los españoles tienen un carácter noble y generoso, pero con 
tendencia a la ferocidad, y no tolerarían ser tratados como una na- 
ción conquistada... En ese caso serían capaces de las acciones más 
valerosas y podrían entregarse a los mayores excesos», dirá. 

Godoy propone al rey tomar el mando de ambos ejércitos, cosa 
a la que Napoleón no podría oponerse sin quebrantar los conve- 
nios firmados, a la vez que plantea su retiro de la actividad política, 
justificándolo en la animadversión del emperador hacia su persona 
y en la posibilidad de que, al alejarse los reyes, pueda el príncipe 
de Asturias unirse más a sus padres. Pero Carlos IV no estaba 
dispuesto a crearse complicaciones y pretextó sus achaques y la 
inoportunidad del momento para hacerse cargo personalmente del 
ejército. 

El rey pedirá la opinión del príncipe Fernando sobre la retirada 
de Godoy y éste hará gala de sus dotes histriónicas realizando una 
escena teatral, con lágrimas y repetidas muestras de agradecimiento 
a Manuel por haberle librado del precipicio en el que había caído, 
asegurando que nadie sería capaz de salvarles sino el mismo que 
tantos años les había librado de las garras de Francia. Le da un 
abrazo a Godoy y le dice: «Si mi papá me lo permite, te pediré tan 
sólo un sacrificio, y es que te quedes con nosotros»; y el valido, de- 
rrotado, comentará en sus Memorias: «El cielo lo ordenaba de este 
modo; ni a izquierda ni a derecha había camino para mí, por donde 
huir los duros hierros del Destino.» 

Godoy es consciente de su posición, del difícil' equilibrio que 
mantiene, sin fuerza para modificar los acontecimientos. Está en el 
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centro de un círculo al que apuntan todas las amenazas, y alguna se 
convertirá en el proyectil que le dará de lleno. Sea el partido de 
Fernando, sea Napoleón, han pronunciado idéntica sentencia, por- 
que le consideran culpable del proceso del Escorial, de la muerte de 
María Antonia, de la burla de Portugal en 1801, del manifiesto de 
octubre de 1806. Aún podría hacer daño, pero nunca fue cruel con 
sus enemigos, si acaso, despreciativo, y de todos modos ya no 
merece la pena destruir a nadie. 

Napoleón aconseja que se corten las relaciones con el favorito, 
porque su caída es segura, aunque al mismo tiempo extrema la 
atención para que sus tropas no se indisciplinen, ni se rocen los 
sentimientos religiosos de los españoles, para que se pague escrupu- 
losamente a las provincias los gastos de su ejército. 

Carlos IV, embebido en sus ocupaciones de zapatero, relojero, 
violinista o cazador, no se daba cuenta de la crítica situación y tra- 
taba de calmar a Godoy, asegurándole que no veía tan negro el ho- 
rizonte como él lo pintaba y que convenía esperar a que el empera- 
dor explicase sus proyectos. En el consejo celebrado para debatir la 
cuestión de la entrada masiva de fuerzas en España, superior inclu- 
so, en número, al ejército español, que contaba con setenta y cinco 
mil u ochenta mil hombres dispersos por todo el territorio, mal co- 
municados y peor equipados, la decisión fue esperar. El príncipe 
Masserano no ocultaba a sus amistades la idea de que Godoy caería 
y con él todos sus adeptos, ni que el emperador hacía comentarios 
muy favorables sobre el príncipe de Asturias. 

Napoleón vuelve a utilizar los servicios de Izquierdo, pero esta 
vez para una misión cerca del rey. Por medio de Duroc y Talley- 
rand le facilita el 24 de febrero, una serie de «especies y cuestiones 
proponibles» para Carlos IV, anotadas para que no se le olviden, 
según le indican. 

Izquierdo regresa a España, preocupado, y antes de ir a entre- 
gar la nota al rey, habla con Godoy para comentarle el asunto. 
Cuando Carlos IV concede la audiencia a Izquierdo, Manuel está a 
su lado. Las «cuestiones» eran las siguientes: 

El emperador se creía con autoridad para impedir que la paz 
del continente fuera perturbada por Inglaterra. 
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S. M. L, sabía que un partido inglés dificultaba en España las 
relaciones amistosas entre Francia y España y no ignoraba la inten- 
ción de los agentes británicos de difundir que S. M. L., se proponía 
intervenir en las disensiones internas españolas y mostrarse parti- 
dario del príncipe heredero y coronarlo. 

S. M. IL, conocía la preparación de expediciones inglesas para 
intervenir en la península y creyó su deber cubrir el reino contra 
cualquier acontecimiento peligroso. Se habían ocupado algunas pla- 
zas fronterizas, que en caso de haber sido solicitadas y negadas, 
podrían haber puesto en peligro las buenas relaciones de las dos 
cortes. 

Lamentaba la severidad de las aduanas y de los aranceles co- 
merciales con Francia, que no se veía favorecida en nada respecto a 
las demás naciones, mientras el contrabando inglés actuaba casi en 
la impunidad. 

Consideraba que la inestabilidad de la política interna de Espa- 
ña, al variar las circunstancias en que se firmó el tratado de Fontai- 
nebleau, lo eximía de la observancia de los artículos que pudiera 
afectar a la seguridad y al éxito de sus armas en la Península, y se 
veía en la necesidad de situar sus ejércitos donde fuera preciso. 

Proponía la cesión de todo Portugal, recibiendo a cambio un 
equivalente en las provincias fronterizas de Francia. 

El emperador deseaba asegurarse de la veracidad de los lamenta- 
bles hechos que turbaron la paz familiar de Carlos IV para confirmar, 
o no lo apalabrado entre ambas partes; no aprobaría el enlace matri- 
monial si el príncipe de Asturias no merecía el perdón de su padre. 

Solicitaba la renovación de la alianza ofensiva y defensiva, no 
limitada a los enemigos comunes, sino contra cualquiera que lo 
fuese de uno de ellos. 

La lectura del documento sorprendió a Carlos IV y a Godoy, 
pues con una desfachatez increíble se desligaba Napoleón de los 
pactos firmados y trataba de anexionarse parte del territorio espá- 
ñol. El rey preguntó a Izquierdo su opinión y éste le respondió que 
era evidente el deseo de Bonaparte de adquirir las provincias fron- 
terizas hasta el Ebro, y de hacer del príncipe de Asturias, cuando 
faltase su padre, un instrumento de su política. 
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La respuesta del rey a la nota enviada por Napoleón fue una re- 
novada expresión de sus afectos por el emperador, asegurándole 
que no había ningún partido en España apoyado por los ingleses y 
que su hijo estaba totalmente arrepentido de lo del Escorial. 

La embajada francesa continuaba protegiendo al partido de 
Fernando y en el propio palacio, los reyes notaban la frialdad con 
que se les trataba. En el ambiente se presentía la tragedia y la trai- 
ción, en medio del silencio que rodea las conspiraciones. 

Miollis entró el 2 de febrero en los Estados Pontificios, se 
adueñó de Roma y amenazó con sus cañones a Pío VII. La «Gace- 
ta» informaría de la buena acogida del Papa a los oficiales france- 
ses, aunque en realidad se negó a recibirlos. Pero las noticias que se 
imprimían en el periódico oficial de España eran dictadas por la 
corte de Francia. 

A principios de marzo, la destronada reina de Etruria, con el 
féretro de su esposo y las pertenencias personales, se presentaba en 
Madrid, tras un penoso peregrinaje. Había sido avisada por d'An- 
busson el 23 de noviembre de 1807 de que tenía que abandonar 
Florencia, incluso bajo amenazas. El 10 de diciembre había abando- 
nado aquella corte con su hijo y el mismo día el general Miollis 
ocupaba la ciudad con sus tropas. Se entrevistó con Napoleón en 
Milán, quien la recibió amablemente y la hizo ver que quizá estu- 
viera mejor en Turin o en Niza que en España, de momento. Al fin 
se presentaba ante sus padres para advertirles del grave peligro que 
corrían. 

Los reyes habían decidido trasladarse desde El Escorial al pala- 
cio de Aranjuez, sin detenerse en Madrid, rompiendo el orden esta- 
blecido, que parecía inalterable. De un lugar sombrío y helador 
pasaron a otro húmedo y melancólico en el que el rumor de las 
fuentes, grato al oido en el abrasador verano de Castilla, sonaba en- 
tonces triste y desagradable y los jardimes, magníficos en mayo, 
eran un deprimente espectáculo de troncos y ramajes desnudos en- 
vueltos en las brumas del profundo Tajo, marco adecuado para el 
desastre que se iba a producir en aquel escenario. 

Godoy presionaba a los reyes para que abandonasen Aranjuez, 
ante la inminente llegada de las tropas de Murat, salieran hacia 
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Badajoz y de allí a Sevilla o Cádiz y luego pidieran explicaciones a 
Bonaparte y exigieran el cumplimiento de los tratados. 

Napoleón escribe por aquellas fechas a Carlos IV acerca de los 
proyectos de boda del príncipe de Asturias, consintiendo en ellos, y 
le envía un tiro de caballos a él y otro al príncipe de la Paz como 
regalo, entre protestas de afecto y quejas amistosas. 

La carta volvió a confundir al rey, quien no podía entender la 
doblez del emperador, y aconsejó a Godoy calma y que no se preci- 
pitara. Ya mo quería oir hablar de partir hacia el sur. Al fin le 
convenció Godoy de la urgencia de aquella marcha, antes de ser 
rodeados por las tropas francesas. Deberían irse y, si era preciso, 
embarcar para América. 

La mayoría de los ministros se opusieron al plan de Godoy y 
sobre todo el príncipe de Asturias, quien veía que se le escapaba la. 
ocasión de recibir la protección ofrecida por Bonaparte, y con él 
toda su camarilla, entre ellos el infante don Antonio, que ejercía 
alguna influencia sobre el rey. Caballero se oponía con especial én- 
fasis al proyecto y procuraba intranquilizar a Carlos IV con la posi- 
ble amenaza de un tumulto si se enteraba el pueblo de su partida. 

Tournon anuncia a Francia que si se retira la corte a Andalucía 
y reúne allí las tropas será difícil conseguir nada, pues si van mal 
las cosas se embarcarán para América y España, sin la riqueza de 
las colonias, no es más que una carga para el imperio. 

El 11 de marzo Godoy se trasladó de Aranjuez a Madrid para 
realizar los preparativos del viaje. Definitivamente irían a Sevilla o 
a Cádiz. Se avisa a las guardias española y valona y a los guardias 
de corps para que vayan a Aranjuez. 

Alguien envió un anónimo al rey en el que se manifestaba el 
sentimiento de muchos vasallos, entristecidos por la intención del 
monarca de abandonar la corte sin esperar a recibir a Napoleón, 
poniendo entre ambos un ejército, lo que significaba la guerra. Se 
acusaba a Godoy de tergiversar las intenciones del emperador y de 
tratar de romper la paz con Francia, tan necesaria en aquellos 
momentos. El escrito también llevaba una advertencia o amenaza 
encubierta, al declarar que la pesadumbre de los vasallos podía 
arrastrarles a cuestionar su lealtad a los reyes. 
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Carlos IV sospechaba que había sido el príncipe de Asturias 
quien había revelado la noticia de la marcha, aunque los preparati- 
vos de la misma realmente pudieron ser observados por muchas 
personas, pues había que empaquetar documentos, vestuario, joyas, 
oro, tener los caballos y mulas a punto, los carruajes... Caballero 
insistía en que la noticia había originado gran alboroto entre la 
población y aconsejaba la permanencia en la corte, pues otra deci- 
sión podía significar la guerra. 

El mismo día del anónimo, el 13 de marzo, regresaba Godoy a 
Aranjuez, donde establecía con los reyes la fecha del traslado a Se- 
villa para el día 15. Al manifestarle el monarca sus sospechas sobre 
la actitud del príncipe Fernando, Godoy estimó que debía planteár- 
sele la situación en su cruda realidad, dándole a elegir entre irse 
con sus padres o quedarse en representación de éstos y enfrentarse 
a los designos del emperador. No era una abdicación de hecho, 
pero si las cosas se solucionaban favorablemente parecía indudable 
que desembocaría en ella. 

Al día siguiente el rey dio el anónimo a su hijo para que lo leye- 
ra y le dijo que si estaba tan seguro de que Napoleón quería sólo la 
paz, que se quedara él en su nombre, para lo cual le nombraría lu- 
garteniente suyo, con plenos poderes para tomar decisiones milita- 
res y políticas, con las únicas condiciones de mantener la integri- 
dad del reino, rechazar tratados onerosos y cualquier propósito que 
se Opusiera a la religión católica, a lo que el príncipe accedió. 

Sus partidarios le envolverían con astucia, haciéndole ver que 
todo era un ardid de Godoy para salir bien librado; al día siguiente 
se conocía aquella conversación en todo Madrid. 

El día 15 el príncipe de la Paz daba la últimas órdenes a los ge- 
nerales Solano y Carrafa y se eonfirmaba la salida hacia Aranjuez, 
con el mayor sigilo posible, de los guardias del rey. Caballero, cuya 
firma para legalizar todos estos actos era imprescindible, se negó a 
darla. Hubo intercambio de amenazas entre el ministro y el valido 
y fueron a ver al rey. Caballero aseguró su fidelidad al monarca y lo 
absurdo de la huida y del temor a los franceses, indicando que ni el 
Consejo de Castilla ni el propio soberano tenían constancia de nin- 
gún acto que justificara una decisión tan trascendental. Carlos IV se 
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dejó convencer por Caballero ante la deseperación de Godoy, y 
mandó convocar de nuevo al Consejo, ante el que Caballero acusó 
formalmente de traidor a Godoy, exponiendo con crudeza toda su 
trayectoria política, para acabar diciéndole que se fuera él si quería, 
pues el reino saldría ganando con ello. Los demás ministros tam- 
bién le atacaron ya sin temor y su proyecto fue rechazado. 

Las fuerzas pedidas por Godoy para acompañar a los reyes 
llegaban con los ánimos predispuestos en contra de tal salida. Ca- 
ballero hizo correr la voz, advirtiendo de lo que pasaba, a la vez 
que atemorizaba al rey con una posible sublevación popular. 

El día 16, Carlos IV lanza una proclama para tranquilizar al 
pueblo, en la que afirma que el ejército de su aliado, el emperador, 
atraviesa el reino con ideas de paz y amistad, para trasladarse a los 
lugares amenazados por desembarco de tropas enemigas, y que sus 
guardias no tienen la misión de acompañarle en un viaje que la ma- 
licia ha hecho suponer como preciso, pues, ¿qué puede él temer? 
Pide tranquilidad y confianza en los soberanos. 

Pero la sublevación estaba en marcha. Como dice Godoy, «la 
obra de destrucción estaba ya montada después de siete años de 
empezada por Escoiquiz», y aunque Caballero intenta omitir la ac- 
tividad del príncipe de Asturias en aquel complot, este había hecho 
llamar al conde de Montijo, que estaba en Cádiz, y que fue uno de 
los principales instigadores de la acción. Su odio por Godoy era 
manifiesto, pues le consideraba responsable del destierro de su ma- 
dre, aunque en realidad fue la Inquisición la culpable, según dijimos 
anteriormente. 

Con el nombre de el tío Jorge, el tío Pedro o el Extremeño, el 
conde, disfrazado de campesino, se dirigió a Madrid para armonizar 
la acción con los demás nobles conjurados y hacer correr la noticia 
de la marcha de los reyes por la capital; luego fue hasta Aranjuez 
para soliviantar los ánimos de las gentes, que abiertamente aclama- 
ban al príncipe de Asturias, en contraste con la frialdad que mos- 
traban hacia los reyes. Las tropas también aclamaban al príncipe. 

Todos los que de algún modo integraban la maquinaria del po- 
der político o económico, ministros, miembros del Consejo de Cas- 
tilla, nobles, temían que la marcha de los reyes fuera la señal espe- 
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rada por Napoleón para arrebatarles las haciendas, saquear los pala- 
cios, apoderarse de las riquezas y repartir cargos y prebendas entre 
sus simpatizantes y colaboradores, como había hecho en otras na- 
ciones, y ante el temor de verse expoliados preferían arriesgarse y 
esperar, atacando a Godoy, quien era partidario de aclarar las cosas 
de una vez con Francia. La táctica del avestruz, una vez más, 
demostraría su ineficacia. 


La proclama del rey tranquilizó a la gente, al principio, pero no 
borró sus recelos pues veían que los preparativos no cesaban. 
Temían que huyeran por la noche, lo que en realidad pretendía 
Godoy, quien había ya avisado a Josefa Tudó y a algunos de sus 
allegados para que se preparasen a partir hacia Cádiz. La orden de 
desplazamiento no se había revocado ni a las tropas se les anularon 
las instrucciones dadas. 


El conde de Montijo y los nobles, reunidos secretamente, se 
comprometieron a impedir la salida de los reyes y la de Godoy de 
España, por cualquier medio. 

Las horas transcurrían entre vacilaciones de los reyes y nervio- 
sismo de sus más inmediatos consejeros, quienes convencían al rey 
de sus propias ideas, casi todas contrarias a la partida. 


El conde de Montijo, disfrazado, recorrió los pueblos cercanos 
a Madrid, donde a base de oro y promesas logró que se pusieran en 
camino hacia Aranjuez muchos campesinos, para impedir la salida 
de los reyes. La conspiración estaba en marcha para dar el golpe 
definitivo a Godoy. Los agentes de Fernando y de los nobles de su 
partido reclutaban aldeanos, a quienes pagaban para ir al Real Sitio 
a cumplir las consignas establecidas. La propia guardia real fue 
conminada a mantener la postura fernandista, para lo que estaban 
predispuestos. Al pueblo se le decía que el día 17 por la noche se 
irían los reyes. 


En Aranjuez se reunieron alrededor de dos mil personas, de 
los pueblos próximos muchos de ellos, lo que no dejaron de obser- 
var Godoy y los reyes. Estos, cada vez más intranquilos, estaban ya 
dispuestos a partir incluso sin escolta para evitar ser reconocidos. 
Quizá los monarcas no habían prestado suficiente atención, en su 
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momento, al episodio de la huida de Luis XVI, en similares condi- 
ciones, y a las fatales consecuencias de aquélla. 

La llegada de Beauharnais y de varios grandes de España al 
Real Sitio, así como la de nuevas tropas y gentes extrañas al lugar, 
contribuyeron a enardecer los ánimos, bastante exaltados, y a enra- 
recer aun más el ambiente. Se acordó el asalto a la casa de Godoy, 
promoviendo un motín popular para lograr la caída del valido. 

El príncipe Fernando le dijo al oficial de guardias, Francisco de 
Jáuregui: «Esta noche es el viaje y yo no deseo ir.» Aquellas pala- 
bras corrieron como la pólvora, y los oficiales se conjuraron para 
impedir la partida a toda costa. 

Godoy va siendo informado puntualmente de lo que ocurre: la 
gente forastera, los ánimos encrespados, los soldados más sueltos y 
camorristas que de costumbre, las tiendas del pueblo cerradas... 
Sabe que está cogido en una trampa de la que sólo el rey puede 
librarle, pero Carlos IV es una persona sin voluntad, manejada por 
unos y por otros. El tío Pedro (el conde de Montijo) que luego 
alardearía de haber sido el principal cabecilla del motín, continuaba 
azuzando al pueblo con palabras y dinero, aunque posiblemente, si 
el ejército no hubiera participado activamente en contra de los de- 
seos de los reyes y de Godoy, de poco hubiera servido la algarada. 

La noche del día 17 se formaron grupos de hombres armados 
de palos que comenzaron a rondar por el pueblo, vigilando cada 
movimiento del palacio y de la casa de Godoy y éste ordenó que se 
detuviera a los paisanos que encontraran en aquella actitud. Poco 
después de media noche, uno de aquellos grupos vio salir a una 
mujer acompañada por varios hombres de la casa del favorito. Les 
dieron el alto y obligaron a descubrirse a la dama, pues creían que 
podía tratarse de la reina o de Josefa Tudó, aunque debía ser sim- 
plemente una de las numerosas visitantes de Godoy. La dejaron 
marchar, pero uno de los guardias que la acompañaban a su carrua- 
je sacó un arma e hizo un disparo. 

Aquella señal, involuntaria o no, fue el inicio del motín. Al son 
de las cornetas y a los gritos de iviva el rey y muera el tirano! las 
gentes rodearon el palacio y tomaron las salidas de Aranjuez; las 
tropas se unieron a ellos. Comenzaron a derribar las puertas de la 
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residencia de Godoy, mientras en el palacio el príncipe Fernando 
aseguraba, desde el balcón, que los reyes permanecían allí, viéndose 
obligado Carlos IV a salir también para calmar a la multitud. 

La puerta de la casa de Godoy fue derribada y ésta invadida, 
aunque los húsares que la defendían comenzaron a disparar contra 
el gentío. El conde de Montijo, con un grupo de campesinos tras él, 
al grito de iviva el rey! iviva la reina! imuera Godoy!, azuzó a los 
que se habían detenido, e incluso fue a buscar ayuda en la Guardia 
Española para animar a los paisanos, los cuales, viéndose protegi- 
dos por el ejército, entraron en la casa y comenzaron a destruir 
todo lo que encontraban a su paso. El odio contenido durante tan- 
tos años surgía ahora en los puños crispados, las bocas gesticulan- 
tes, los ojos relucientes, el afán destructor que se ensañaba hasta 
con las cosas más nimias, las delicadas porcelanas, los espejos, las 
sedas, cuadros, tapices, muebles, licoreras, esculturas, libros. 

Todos buscaban a Godoy, se miraban interrogantes y continua- 
ban su labor de destrucción y búsqueda, pero no aparecía. Cuando 
se convencieron de que no estaba hicieron un montón con las ri- 
quezas de la casa y las prendieron fuego en el jardín, pero no se lle- 
varon nada. Su odio sólo ansiaba borrar las huellas del dictador. 
Las medallas y condecoraciones del valido serían más tarde entre- 
gadas en el Palacio Real. 

Diego Godoy, coronel de la guardia valona, que había cenado 
aquella noche con su hermano, se acercó con sus fuerzas, pero fue 
desobedecido y hecho prisionero por los oficiales a quienes ordenó 
que se abriera fuego contra los asaltantes. 

La princesa de la Paz, que estaba en la casa con su hija, creyó 
llegada su última hora y se presentó llorosa ante los enfurecidos re- 
voltosos, pero el pueblo aún guardaba cierto poso de ternura que 
ni el odio al favorito fue capaz de esconder. La acompañaron al pa- 
lacio entre aplausos y vítores, pues la consideraban una víctima 
más de Godoy, una mártir encadenada al monstruo, al odiado 
«choricero». 

El confesor del rey, Amat, a ruegos del monarca se ofreció para 
ir a la casa de Godoy con objeto de tranquilizar a las gentes. Cuan- 
do llegó con algunos acompañantes, aún estaban destrozando cosas. 
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Les dijo que se detuvieran porque todo aquéllo ya no pertenecía a 
Godoy, sino al rey, quien había destituido de sus cargos al príncipe 
de la Paz. 

La principal preocupación de los soberanos era conocer la 
suerte de Manuel, lo demás giraba en torno a ellos como un cúmu- 
lo informe de hechos inconexos, una pesadilla en la que se deba- 
tían, incapaces de adoptar alguna resolución. 

El rey, desconociendo quién había organizado la sedición y lo 
que podría haberle ocurrido a Godoy, al que creía a salvo, exoneró 
al favorito para protegerle, hasta cierto punto, con el siguiente de- 
creto: «Queriendo mandar por mi persona al ejército y la marina, 
he venido en exonerar a Don Manuel Godoy, príncipe de la Paz, 
de sus empleos de generalísimo y almirante, concediéndole su reti- 
ro donde más le acomode. Tendréislo entendido y lo comunicareis 
a quien corresponda. Aranjuez, 18 de marzo de 1808.» 

A primera hora de la mañana salieron los reyes al balcón y fue- 
ron vitoreados por la multitud, aunque esta no estuviera muy con- 
forme con lo bien librado que había salido Godoy, pero sobre todo 
se aclamaba al príncipe Fernando. En Madrid, al enterarse de lo 
que había ocurrido, todo el mundo celebraba aquel acontecimiento 
con verdadera alegría. 

Carlos IV informó al emperador, por medio de Beauharnais, de 
la destitución de Godoy y de su deseo de continuar las relaciones 
con Francia, asegurándole que no abandonaría el país en ningún 
caso. 

Entretanto Godoy, que al oír los ruidos y los gritos en su con- 
tra corrió a esconderse, no se sabe con exactitud si en el cuarto de 
un criado o entre unas esteras que había en la buhardilla, permane- 
ció oculto, mientras el conde de Montijo, con sus lacayos, le busca- 
ba por los pueblos próximos, temeroso del peligro que representa- 
ba aquel hombre vivo. 

El príncipe poco a poco se iba haciendo dueño de la situación, 
pues los oficiales parecían no respetar más que sus instrucciones, y 
las cosas se fueron calmando. Sin embargo, el día 19 por la maña- 
na, tras treinta y seis horas de encierro, obligado por la sed o por- 
que alguien le vio en la ventana de la huhardilla, Godoy fue descu- 
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bierto; salió de su escondite y se entregó a los soldados. La noticia 
corrió como la pólvora y de nuevo se arremolinaron las gentes 
para acabar con él. La llegada de los guardias de corps impidió que 
le linchasen, pero fue molido a palos y a pedradas. 

El príncipe de Asturias fue, a ruegos de su padre y, sobre todo, 
de la reina, acompañado por varios oficiales, con el intento de apa- 
ciguar a las turbas exaltadas y a decir que Godoy estaba bajo la cus- 
todia del rey, por lo que pidió que se le llevase al cuartel. Le condu- 
jeron oculto entre los caballos de los guardias, a pie, para evitar que 
la gente le atacase, a pesar de lo cual fue apedreado y recibió una 
herida peligrosa en la ceja, otra en la pierna, y perdió varios dientes. 
Le encerraron en una cuadra. 

El príncipe de Asturias, al llegar al cuartel, dijo que respondía 
de aquel hombre y que sería juzgado y castigado. Fue aclamado 
nuevamente. Después pidió que Godoy fuera llevado a su presencia 
y le dijo: 

— Yo te perdono la vida. 

— Vuestra alteza, des ya rey? 

— Todavía no, pero lo seré muy pronto. 

Con esas palabras es relatada la entrevista con el príncipe. Vol- 
vió a ser llevado a prisión, incomunicado totalmente de los reyes. 
La autoridad del príncipe comenzaba a situarse por encima de la 
del monarca, y sus allegados aseguraban a Carlos IV que no era su- 
ficiente la caída del favorito y que únicamente su abdicación haría 
que la situación volviera a la normalidad. 

El mismo día 19 Caballero anunciaba la causa que se seguiría 
contra Manuel Godoy, al que se confiscaban los bienes, y pedía 
tranquilidad al pueblo, al que exhortaba a confiar en la justicia. El 
rey ordenó que el prisionero fuera trasladado a la Alhambra de 
Granada, escoltado por los guardias de corps; el pueblo se enteró y 
volvió a enfurecerse, yendo al cuartel a destrozar el coche y dicien- 
do que no permitirían que saliera de allí. Otra vez el príncipe tuvo 
que responder de Godoy y garantizar que no se movería de aquel 
lugar; le volvieron a aclarmar, aunque no a los reyes, contra los que 
se ofan también frases injuriosas y gritos amenazadores. 

Al regresar el príncipe a palacio y decirle a su padre lo que ha- 
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bía prometido a los amotinados, en contra de lo que estipulaba el 
decreto de exoneración de Carlos IV, este, cansado, enfermo, ate- 
morizado, sin tener en quien apoyarse para tomar sus decisiones, le 
respondería que reinara él, puesto que el pueblo le amaba. Las ob- 
servaciones de algunos consejeros, en especial Caballero, de que era 
precisa la abdicación, harían que el soberano aceptara. El propio 
Caballero redactaría en aquellos momentos el documento de re- 
nuncia a la corona: «Como los achaques de que adolezco no me 
permiten soportar por más tiempo la pesada carga del gobierno de 
mis reinos, y necesitando, para reparar mi salud, gozar en clima 
más templado de la tranquilidad de la vida privada, he decidido, 
después de la más seria deliberación abdicar en favor de mi herede- 
ro, mi muy caro hijo el Príncipe de Asturias. Por tanto, es mi Real 
voluntad que sea reconocido y obedecido como Rey y señor natu- 
ral de todos mis reinos y dominios. Y para que este mi Real Decre- 
to de libre y espontánea abdicación tenga su exacto y debido cum- 
plimiento, lo comunicaréis al Consejo y demás a quienes correspon- 
da. Dado en Aranjuez a 19 de marzo de 1808.» 

Carlos IV no tendría más que firmar con su mano temblorosa e 
hinchada por el reúma: «Yo, el Rey.» 

Cuando la reina supo lo que había hecho su esposo se puso he- 
cha una furia, pero ya no tenía solución. El pueblo fue informado y 
rápidamente la multitud se congregó para vitorear a Fernando VII, 
y lo mismo hizo la tropa. Todo Aranjuez estaba festejando el feliz 
acontecimiento. Por fin el príncipe deseado subía al trono de 
España. 

Mientras, en Madrid, las turbas asaltaban el palacio del Almi- 
rantazgo, donde residía Godoy y al encontrar en él documentos 
escritos en árabe, quizá de Ali-Bey, empezaron a decir que había 
traicionado al rey y se había vendido al emperador de Marruecos. 

A medida que se propague la noticia de su caída serán arranca- 
dos todos sus retratos, destruido el jardín botánico de Sanlúcar de 
Barrameda y otras instituciones fundadas por él, y la alegría reco- 
rrerá España entera, olvidada por completo de los ejércitos napo- 
leónicos, que continúan su marcha. 
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Los Borbones en Francia 








Carlos IV revoca su renuncia + María Luisa ataca a su hijo 
Fernando + Murat y Fernando en Madrid + Fernando, 
en busca del reconocimiento del emperador + Godoy, preso 
en Villaviciosa e Salida de Godoy y los reyes para Bayona 
Amenazas de Napoleón + Alzamiento del 2 de Mayo 
Renuncia de los Borbones en favor de Napoleón 


se 





urat, informado de la abdicación de Carlos IV en su 

campamento del Molar, dirige a Napoleón una nota 

en la que manifiesta sus temores por el giro que ha 

dado la situación política de España y se queja, aun- 

que sin estridencias, de estar al frente de las tropas 

sin conocer los planes previstos, incapaz de poder 
tomar la decisión más adecuada. 

El emperador le había dicho con anterioridad: «Cuando no le 
diga a usted nada, eso quiere decir que no debe usted saber nada», 
pero ante aquella repentina crisis de gobierno tal consigna parecía 
insuficiente. No obstante, el brusco cambio originado podía abrir 
un amplio campo a sus aspiraciones personales. Los hermanos de 
Napoleón eran reyes de distintos estados europeos, a excepción de 
Luciano, con el que el emperador no estaba contento. Podría ser la 
gran ocasión para él, quizá acabaría por ceñir la corona de España. 

Una carta de la reina de Etruria, que estaba en Aranjuez con 
sus padres y que conocía a Murat de Florencia, cuando este manda- 
ba el ejército encargado de garantizar la soberanía de aquel estado, 
enviada el día 20, le comunicaba la renuncia de sus padres a la co- 
rona y le pedía que la fuera a visitar al Real Sitio. El escrito abriría 
los ojos al duque de Berg, quien expondría a Napoleón sus pensa- 
mientos acerca del conflicto: si no reconocía a Fernando como rey, 
pues era un usurpador, al haber abdicado Carlos IV España se 
encontraría sin monarca y aquel trono podría ser ocupado por la 
persona que el emperador estimase conveniente. 

Murat envía al general Monthion, jefe del estado mayor, a con- 
solar a los reyes. Carlos IV se queja amargamente del proceder de 
su hijo y de que éste quiera mandarles a Badajoz y le pide al general 
que pongan a salvo a Godoy, pues la muerte del príncipe de la Paz 
provocaría la suya, ya que no podría sobrevivirle. Escribe a Murat 
para que solicite la libertad de Godoy y le deje acompañarles a un 
país donde puedan reponerse de tantos quebrantos. 
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Monthion le sugerirá que la forma más segura de recuperarle es 


recobrando el poder perdido, y desea que plasme sus inquietudes 
por escrito. En la siguiente visita efectuada a los monarcas conse- 
guirá arrancarles una carta, el 23 de marzo, cuya trascendencia es 
fundamental para la marcha de los acontecimientos futuros, pues 
en ella se pone al descubierto la profunda división existente en el 
seno de la familia real y originará los pasos sucesivos de Napoleón 
para apoderarse pacíficamente de España. 

En realidad pueden existir fundadas dudas acerca de la legali- 
dad de la abdicación de Carlos IV, producida durante un motín, 
cuya presión y estado de revuelta aún se mantenían en aquellos 
días; la libre voluntad de los monarcas pudo haber sido coartada. 

Murat aseguró a Carlos IV que Napoleón no consideraría váli- 
da su renuncia en tanto no le dijera el propio rey que había sido 
efectuada con plena voluntad. Godoy dirá, respecto a la retracta- 
ción del soberano: «No es mi intención defender el paso equivoca- 
do que dio el Rey tomando aquel partido; tanto Su Majestad como 
la Reina, cuando contaban estas cosas, reconocían haber errado, y 
se disculpaban de su yerro sólo por aquella posición tan humillante, 
tan precaria, tan expuesta y tan aislada en que se vieron sin tener a 
quien pedir auxilio ni consejo.» 

En la carta del día 23, Carlos IV declara: «No he renunciado en 
favor de mi hijo, sino por la fuerza de las circunstancias, cuando el 
estruendo de las armas y los clamores de la guardia sublevada me 
hacían conocer bastante bien la necesidad de escoger la vida o la 
muerte, pues esta última hubiera sido seguida de la de la reina.» 

Carlos IV redactará una protesta a la que antedatará en dos 
días, con el siguiente texto: «Protesto y declaro que mi decreto de 
19 de Marzo, en el que he abdicado la Corona en favor de mi hijo, 
es un acto a que me he visto obligado para evitar mayores infortu- 
nios, y la efusión de sangre de mis amados vasallos, y por consi- 
guiente debe ser considerado como nulo. Carlos - Aranjuez, 21 de 
marzo de 1808.» 

El propio Monthion llevará la carta al Molar y se la entregará 
al duque de Berg. 


María Luisa en aquellos días de separación del favorito escribió 
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bastantes cartas a Murat y a Napoleón, pidiéndoles a ambos la 
libertad de Manuel y de paso atacando a su hijo Fernando y a todos 
sus partidarios, como en esta: 

«El pobre Príncipe de la Paz se halla encarcelado y herido, por 
ser amigo apasionado nuestro y afecto a Francia, sufre por haber 
deseado la llegada de vuestras tropas y haber sido nuestro único 
amigo permanente.» Y añade una posdata: «Mi hijo no sabe nada 
de lo que tratamos y conviene que ignore todos nuestros pasos. Su 
carácter es falso; nada le afecta. Es insensible y no inclinado a la 
clemencia. Está dirigido por malos hombres y hará todo por la 
ambición que le domina. Promete, pero no siempre cumple sus 
promesas.» 

En otra carta dice: «Mi hijo tiene muy mal corazón; su carácter 
es cruel; sus consejeros son sanguinarios; no se complacen sino en 
hacer desdichados, sin exceptuar al padre mi a la madre. Quieren 
hacernos todo el mal posible, pero el rey y yo tenemos mayor inte- 
rés en salvar el honor y la vida de nuestro inocente amigo que 
nuestra misma vida.» 

Insiste siempre en arremeter contra Fernando: «Mi hijo es ene- 
migo de los franceses, aunque diga todo lo contrario. No me extra- 
ñaría que cometiera un atentado contra ellos. El pueblo está gana- 
do con dinero y lo inflamará contra el príncipe de la Paz, contra mi 
esposo y contra mí, porque somos aliados de ellos y dicen que 
nosotros les hemos hecho venir. A la cabeza de todos los enemigos 
de los franceses está mi hijo, aunque aparente ahora todo lo contra- 
rio y quiera ganarse al emperador y al gran duque para dar mejor y 
más seguro el golpe. —Luisa.» 

Napoleón cuando lea estas misivas, que degradan a la misma 
persona que las redacta, dirá: «Un pueblo que ha soportado reyes 
como éstos tiene alma de esclavo.» 

El 23 de marzo las tropas de Murat, que ya estaban acampadas 
en Chamartín, donde el gran duque de Berg ocupaba la casa del du- 
que del Infantado, entran en Madrid y los habitantes de la capital 
contemplan, entre asombrados e irónicos, la pintoresca estampa del 
gran duque, vestido con colores llamativos, con botas rojas, abun- 
dante cabellera rizada que le cae sobre los hombros. Los gritos de 
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iviva Napoleón! imuera Godoy! acompañan la triunfal entrada del 
ejército, por la puerta de Alcalá, en la ciudad. 

Desde Guadarrama y Somosierra avanzaban Dupont y Moncey 
con sus ejércitos. Caballero informaba que las tropas iban a prose- 
guir su marcha hacia Cádiz, pero que entretanto a los cincuenta mil 
hombres se les proporcionaran provisiones y hospedaje. En la casa 
de Josefa Tudó se alojará Murat, en la de los duques de Osuna, 
Moncey. Desde los grandes de España para abajo, todos se desvi- 
vían por atender a los franceses, a quienes aún se consideraba 
amigos. 

El 26 de marzo escribe la reina a Murat, por encargo de su ma- 
rido, según dice, pues el reúma de su mano derecha no le permite 
manejarla bien, y aparte de preguntarle por sus gestiones para libe- 
rar a Godoy, le pide que sea asistido por algún servidor suyo y le 
plantea la posibilidad de retirarse a un país sin problemas y conve- 
niente para su salud, si el emperador les concede una subvención 
para vivir con decoro, pues desean huir de las intrigas y de la polí- 
tica. «De nuestro hijo nunca podremos esperar otra cosa que desdi- 
cha y persecución», afirmará. Se queja de Beauharnais, que está en 
contra de ellos tres, pues ha tomado partido por Fernando y le avi- 
sa de que tampoco es amigo del gran duque, al que desean ver para 
que les dé seguridades, pues están en sus manos y en las del empe- 
rador. 

Todas estas cartas serían más tarde publicadas por «Le Moni- 
teur» y Fernando se quejaría de que habían sido modificadas y 
mutiladas. 

Godoy, tirado sobre un carro al que permanece atado, aguarda 
su fin. Piensan llevarle a Madrid a la vez que entra Murat, con lo 
que difícilmente saldría vivo en cuanto fuera reconocido por la po- 
blación exaltada, pero el gran duque es informado y pide al gober- 
nador de Castilla que se proteja al prisionero de todo daño. El ca- 
rro es conducido a Pinto, donde el marqués de Castelar —«amigo 
mío y hechura mía de largos años, mas de repente convertido con 
gran celo al muevo culto, como tantos otros, por no perder lo que 
de mí tenían; nadie es más enemigo que un amigo en las transfor- 
maciones de una Corte»—, con un destacamento, vigilará al venci- 
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do generalísimo, cuyas amargas palabras dejarán constancia de la 
actitud de su carcelero. 

La reina de Etruria le pide a Murat la protección del empera- 
dor y el duque de Berg promete amparar a Godoy y a los reyes. 

El nuevo rey, Fernando VIL no ve por parte de los franceses 
una actitud amistosa y clara, sino equívoca y llena de recelos. No se 
le concede el tratamiento de rey y se le aconseja que no actúe como 
soberano de la nación aún, con lo que se pretende crear un vacío 
de poder de considerables consecuencias, ya que puede ser funda- 
mental para los planes de Bonaparte. Toda la corte está desconcer- 
tada por la actitud del emperador. 

El día 27 Napolén recibe en Saint-Cloud la noticia de lo sucedi- 
do en España y escribe a su hermano Luis, rey de Holanda: «El rey 
de España acaba de abdicar; el príncipe de la Paz está en prisión... 
El pueblo apela a mí con gran insistencia y como abrigo la seguri- 
dad de que no podré establecer una paz sólida con Inglaterra he re- 
suelto poner un príncipe francés en el trono de España. El clima de 
Holanda no te viene bien; además Holanda no consigue salir de sus 
ruinas y he pensado en otorgarte la Corona de España. Serás sobe- 
rano de una nación de once millones de súbditos con colonias im- 
portantes y actividad económica... Responde con dos palabras: reci- 
bí tu carta del día tal; respondo que sí. Entonces sabré que estás 
dispuesto a cumplir mi deseo.» 

Pero Luis no le responderá como él pretende y tendrá que diri- 
girse a su hermano José, rey de Nápoles, el 18 de abril, para que se 
encargue de gobernar España. Le preocupa la situación creada tras 
el motín y le dice a Murat que sospecha que le engaña con sus in- 
formes y que se engaña él mismo. También le encomienda que no 
permita que hagan daño a los reyes o al príncipe de la Paz, o que se 
procese a este último, ordenándole que dé largas al reconocimiento 
del nuevo rey, alegando que no ha recibido instrucciones concretas, 
y que mantega a las tropas descansadas y aprovisionadas, pero sin 
intentar resolver la situación por sí mismo. «A mí me parece que 
no necesita usted saber otra cosa», concluirá el emperador. 

El 24 de marzo, a pesar de los intentos de Murat por evitarlo, 
entra por la puerta de Atocha el rey Fernando VII, el Deseado, 
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montado en un caballo blanco, con una pequeña escolta y un 
carruaje en el que van su hermano Carlos y su tío el infante don 
Antonio. Es aclamado por la multitud enfervorizada; se derrama la 
euforia popular como una esencia penetrante y embriagadora que 
recorre las calles repletas de ciudadanos felices, que ríen y aplauden 
y lanzan vivas al nuevo monarca. ¡Es el triunfo! La gente trata de 
aproximarse a la blanca cabalgadura del soberano para besar los es- 
tribos, las botas, tocar su mano, su ropa. Se hace una alfombra de 
capas y flores arrojadas a los pies del corcel, tocan a rebato las 
campanas de las iglesias. 

Murat, molesto, no puede dejar de tomar nota de ese fervor 
popular que nubla ligeramente sus aspiraciones y ordena a parte de 
sus tropas maniobrar por los lugares señalados para el paso de la 
comitiva real, con lo cual se originan algunos incidentes innecesa- 
rios. No saldrá a cumplimentar al monarca. 

«Le Moniteur» silencia los acontecimientos del día 24 de 
marzo. Para Napoleón, Fernando no es más que un usurpador de la 
corona, al que se tiene controlado. 

El duque de Berg solicita la espada de Francisco l, entregada a 
los españoles al ser derrotado en la batalla de Pavía, y conservada 
en la Armería desde 1525, y se la regala con gran pompa y aparato 
de carruajes y servidores, porque Fernando no ignora que su situa- 
ción es precaria y que necesita el respaldo del emperador. En los 
altos de la Casa de Campo y del Buen Retiro se instalan baterías 
francesas que apuntan hacia la ciudad. 

Fernando VII se había metido inncesariamente en el centro de 
las tropas francesas, sin posibilidad de actuar libremente. Murat le 
convence para que las tropas que se dirigen a Madrid, pedidas por 
Godoy para proteger el viaje de los reyes, retrocedan, ya que la 
mezcla de fuerzas de distintas naciones, dice, no sería buena y tam- 
poco hay sitio para su alojamiento ni condiciones sanitarias para 
tanto ejército, 

Savary llegará a España para apagar las ilusiones nacidas en el 
corazón del hijo del posadero de Cahors, pues el emperador había 
manifestado que pensaba ceder el trono español a uno de sus her- 
manos, para lo cual habían de salir de la nación los Borbones. 
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Murat dejaría ahora el campo libre para que Savary, de cuyas actua- 
ciones diplomáticas en la embajada de Rusia Napoleón estaba ple- 
namente satisfecho, cumpliera su misión, en apariencia complicada, 
aunque resultara excesivamente sencilla en la práctica por las di- 
sensiones internas de la familia real, su egoísmo y su falta de capa- 
cidad política para dirigir una nación. 

Murat, accediendo a los deseos de los reyes y de la reina de 
Etruria, que coincidían con las indicaciones del emperador, había 
enviado un médico para que curase a Godoy y se ocupaba de 
conseguir su liberación. El 5 de abril Murat dirige una carta a 
Carlos IV para asegurarle que el proceso contra Godoy no tendrá 
lugar y que responde de su vida. 

La reina no deja de insistir en sus cartas, preocupada por la li- 
beración de Manuel, porque recela de su hijo. El rey regala un viejo 
caballo a Murat, caricaturesco reflejo del pasado esplendor. Napo- 
león entretanto se ha acercado hasta Bayona para estar más próxi- 
mo a sus víctimas, que están siendo sometidas a la labor subterrá- 
nea de Savary, cuyo objetivo es hacerles cruzar la frontera. 

Fernando cada vez se siente más inquieto, porque Bonaparte no 
le reconoce como rey y sus colaboradores eluden darle ese trata- 
miento. Savary le sugiere que vaya a recibir al emperador, quien le 
acogerá con alegría, pues ya sabe que le apoya y le reconocerá 
como rey de España en cuanto intercambien sus puntos de vista y 
le cuente el joven monarca sus proyectos. Puede ser un paso im- 
portante y necesario el de esa entrevista y sería un gesto de buena 
voluntad que agradecería el emperador, quien viene hacia España, 
si se adelantara a recibirle. 

El pueblo madrileño percibe la frialdad de los franceses hacia 
Fernando VII, se entera de las fricciones surgidas en las provincias 
fronterizas y comienza a mirar con otros ojos a las tropas que, en- 
valentonadas por la actitud de sus jefes, parecen las dueñas de las 
tabernas y las posadas de Madrid, persiguen a las mujeres y provo- 
can reyertas con la población. El 30 de marzo surge un grave con- 
flicto en la plaza de la Cebada entre paisanos españoles y militares 
franceses, en el que tienen que intervenir el duque del Infantado y 
otras autoridades para conseguir serenar los ánimos. Los bandos y 
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proclamas del gobierno reiterando la amistad con Francia, y ani- 
mando a los españoles a no recelar en absoluto de sus honorables 
huéspedes, no hacen más que confirmar la torpeza de aquellos 
hombres. 

El 9 de abril abandonan los reyes Aranjuez, bajo la protección 
de los hombres del general Monthion, y se instalan en El Escorial 
para eludir las posibles presiones de Fernando, que está empeñado 
en llevarles a Badajoz. 

El rey pretende que sus padres se dirijan al emperador para re- 
comendarle y afianzar su posición y sugiere que podrían reinar so- 
bre las islas Baleares como estado independiente, pero María Luisa 
se opone tajantemente a cualquier aproximación a su hijo y Murat, 
al que han consultado, también es contrario, ya que esto favorece 
su intención de mantenerles enemistados. Fernando se ha encarga- 
do de liberar a los enemigos políticos de Godoy, facilitándoles car- 
gos importantes. Don Pedro Ceballos permanece como secretario 
de Estado, don José Azanza es ministro de Hacienda; Mazarredo, 
de Marina; O'Farril, de Guerra; Jovellanos, Cabarrús, Hermida, 
Floridablanca, Urquijo, Escoiquiz, forman parte del Consejo; el 
duque del Infantado, coronel de Guardias Españolas y más tarde 
presiente del Consejo de Castilla, y el duque de San Carlos, mayor- 
domo mayor de palacio. Ceballos había presentado su renuncia al 
puesto, al ser pariente de Godoy, y por tanto, verse comprometido 
para desarrollar las funciones de su cargo, pero no le fue aceptada. 

Caballero, intrigante, adulador, será el gran perjudicado, pues a 
pesar de todos sus manejos para hacer caer a los reyes y a Godoy, 
no permanecerá como ministro de Gracia y Justicia; seguramente 
en la memoria del soberano permanecía viva la escena del interro- 
gatorio sufrido en El Escorial. Según el conde de Toreno contri- 
buyó a su relevo la tardanza premeditada en el despacho de la 
orden que reclamaba a Escoiquiz en Madrid, sacándole de su des- 
tierro. El ministerio lo llevaría el anciano don Sebastián de Piñuela. 

El 3 de abril Godoy es trasladado de prisión. Le llevan al casti- 
llo de Villaviciosa, donde transcurrieran los últimos días de Fer- 
nando VI, y se le encierra en la capilla, con grillos en los pies, 
rodeado por guardias de Corps, granaderos y dragones, que suman 
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- más de quinientos hombres. Se teme que intenten liberarle los fran- 
ceses y Castelar tiene órdenes de matarle antes de que eso pueda 
ocurrir. La estancia no tiene ventanas, la comida se le sirve sin cu- 
bierto, no se le permite afeitarse ni cortarse las uñas y está siempre 

vigilado por un centinela de vista. 

El caído príncipe de la Paz se recupera ya de sus quebrantos 
físicos y síquicos, atendido dirariamente por el cirujano Capdevila; 
ironiza sobre su situación y reclama el homenaje del acalde de Vi- 
llaviciosa, por depender esta población del condado de Chinchón, 
que pertenece a su esposa. Á su hija Carlota, que acude a visitarle, 
la dice que no tiene más que una sucia camisa y que necesita algo 
de dinero. La niña, ahijada de la reina, escribirá a ésta (se dice que 
la carta la redactó Meléndez Valdés): 

«... El aposento que sirve de prisión a mi pobrecito papá no 
tiene más mobiliario que una mesa de pino, sobre la cual tiene un 
libro de rezos que yo le he dado y el crucifijo de plata que me rega- 
ló mi tío Diego el día que me confirmaron... 

Un día que por causa de la lluvia no pudo llevarle el mallorquín 
la comida hasta bastante anochecido, durante el día le tuvieron los 
guardias sin comer, y el centinela, don Ramón Salazar, le decía, 
mirando por la ventana: 

—-S1 quieres que te traiga el rancho del corneta, que se ha com- 
padecido de ti, lo mandaré traer, porque los guardias no te darán ni 
agua, ¡traidor! 

Así trataban a mi pobrecito papá sus antiguos compañeros que 
tanto le deben... 

Me ha dicho papá que tiene esperanzas de que le protejan los 
franceses, y le lleven a Francia, pero también me dice que no tiene 
dinero para el viaje ni ropa blanca, más que una muda muy usada. 

Hago a Vuestra Majestad estas indicaciones porque mi papá 
primero se roerá los codos de hambre que pedir dinero a nadie. ¡So- 
corran Vuestras Majestades a mi pobrecito papá! Ha sido muy bue- 
no y muy leal para con sus Reyes, y bien merece una recom- 
pensa...» 

Era una larga carta, de la que hemos entresacado unos párrafos, 
que tuvo que llenar de pesar a la reina, quien en aquella época de- 
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bía sentir un cariño maternal por Godoy, una vez entibiada la sen- 
sualidad por el paso de los años. 

Fernando desconoce que su padre ha manifestado que la abdi- 
cación no tiene validez y el día 10 de abril, alentado por Escoiquiz, 
para quien, a pesar de todas las muestras negativas, Napoleón sigue 
siendo el firme apoyo del nuevo monarca, parte con su comitiva 
por el camino de Somosierra para reunirse con el emperador en 
Burgos, según le ha dicho el astuto Savary, quien, celoso de su 
presa, le acompaña. 

Ántes de partir se nombra, por un real decreto, una Junta Su- 
prema, que ejercerá el poder en ausencia del soberano, presidida 
por el infante don Antonio y compuesta por los ministros Sebas- 
tián Piñuela, José Azanza, Gonzalo O”Farril y Francisco Gil de Le- 
mus. Todo el camino estará cubierto por las tropas francesas, de las 
que, virtualmente, Fernando VII es prisionero. 

El día 4 había salido el infante don Carlos, hermano de Fernan- 
do, acompañado de los diplomáticos Pascual Vallejo y Pedro Maca- 
naz, hacia Bayona, con el encargo de averiguar el grado de disposi- 
ción de Napoleón hacia el rey. 

Cuando llegaron a Burgos, el día 12, no se sabía nada del viaje 
del emperador, aunque había cerca de ocho mil soldados franceses. 
El rey recibió informaciones preocupantes al respecto, pero Savary, 
persuasivo, con la amenaza permanente de una posible reacción 
adversa de Napoleón, le convenció para proseguir el viaje hasta 
Vitoria, donde entraron el día 14. 

De nuevo le informan en contra de aquel peregrinaje denigran- 
te y de las intenciones hostiles del emperador. En la ciudad, los in- 
fantes del general Verdier y la caballería de Lassalle ocupan todas 
las salidas. El general Bessiéres tiene órdenes de llevarse por la 
fuerza al príncipe si se niega a salir de España. 

Savary se ofrece a ir a Bayona para averiguar los motivos por 
los que el emperador no llega. Mientras, dudan y discuten, hasta 
que llega un correo que informa a Fernando de la salida de los 
reyes hacia Bayona, acompañados de la hija de Godoy. El temor de 
que se le adelanten sus padres y puedan influir en la opinión de 
Napoleón inclinará los ánimos hacia la prosecución del viaje. La 
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precipitada decisión no se explica sino por el nerviosismo creciente 
de Fernando, cuya soberanía estaba en el aire, pues no había ningu- 
na noticia cierta sobre el viaje de Napoleón. 

Savary regresa con una carta de su amo, cuya ambigiiedad, en 
tremezclada con vagas promesas y advertencias, no aclara nada. En 
ella le trata de «alteza», defiende al príncipe de la Paz, al que ofrece 
asilo en Francia, y mentiene que no se le puede acusar sin hacer ex- 
tensiva esa acusación a los reyes, desea conocer la verdad sobre la 
abdicación de Carlos IV, mantiene la oferta del enlace matrimonial 
con una princesa de su familia, advierte que cualquier acción 
contra sus soldados no conduciría más que a la ruina de España, 
expresa sus deseos de conciliación y amistad y se despide. 

Urquijo quiere que se dé media vuelta y regresen a Madrid; el 
duque del Infantado y Escoiquiz se oponen. Savary apremia a Fer- 
nando porque el emperador puede cambiar de parecer y entonces 
el rey y sus partidarios tendrán muy poca fuerza; además, Napo- 
león le ha confiado que está deseoso de recibirle, debe apresurarse 
a llegar a la presencia de quien todo lo puede en Europa para que 
Oiga de sus labios la ansiada palabra «majestad». De todos modos 
eran discusiones inútiles, porque Napoleón había pasado instruc- 
ciones a Savary para que se arrestase a Fernando si pretendía regre- 
sar a Madrid. 

El rey al fin se decide, puesto que su porvenir radica en caerle 
bien a Bonaparte, en ser apoyado por el amo del continente, en ca- 
sarse con una dama de su familia y extender sus raíces por Europa. 
Es una gran idea para un muchacho de cortas luces, aconsejado por 
un grupo de nobles desocupados y un sacerdote que cree saberlo 
todo acerca del alma humana. 

El día 19 se prepara la comitiva para salir hacia Irún y cruzar la 
frontera. El pueblo, enterado de sus propósitos, trata de desengan- 
char los caballos de los carruajes, de impedir un viaje que su fino 
instinto califica como peligroso o aventurado; pero Fernando, en 
apariencia, tendrá razones que le harán partir en busca del anhela- 
do refrendo de Bonaparte, y calma al populacho para salir inmedia- 
tamente hacia Francia. Escoiquiz había hecho publicar un decreto, 
que se difundió por toda la ciudad, para tranquilizar a los vecinos. 
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El viaje mendicante en busca de Napoleón prosiguió; por la | 
noche estaban en Irún y desde allí mandó una nota al emperador 
anunciándole su llegada y el deseo de saludarle personalmente en el 
palacio de Marracq. Napoleón quedaría asombrado ante la decisión, 
a todas luces suicida, de Fernando, con la que no contaba, pues 
creía que su reacción al recibir la carta última sería la opuesta. 

El día 20 penetran en territorio francés, donde estaba su her- 
mano Carlos desde el día 13. Atraviesan varios pueblos sin que na- 
die salga a recibirlos. Savary se adelanta a caballo para que el alcal- 
de de San Juan de Luz dé un aire oficial de bienvenida a Fernando. 
Poco después encuentran a su hermano Carlos y al duque de Frías, 
que salen a recibirles, y se introducen en el carruaje del soberano, 
donde le van poniendo al corriente de las noticias, poco gratas, 
mientras se aproximan a Bayona. Poco antes de llegar saldrán 
Duroc y Berthier para darles la bienvenida. 

El rey es alojado en una modesta casa en Bayona y Napoleón 
acude desde el palacio de Marracq, situado en las afueras de la po- 
blación, a saludarle. Se muestra afectuoso, intercambian algunas 
frases, pero no comentan nada acerca de lo que más preocupa a 
Fernando. 

Por la noche acuden a cenar, invitados por el emperador, Fer- 
nando, Carlos, el duque del Infantado, el duque de San Carlos y Es- 
coiquiz, y tampoco se habla del asunto de la abdicación. Napoleón 
evita darle algún tratamiento y las palabras «alteza» o «majestad» 
no se pronuncian durante la cena. Cuando regresan a su alojamien- 
to Escoiquiz es retenido por Napoleón, pues sabe que es el conseje- 
ro más influyente de Fernando, para hablar con él y decirle clara- 
mente que los Borbones deberán dejar de reinar en España, que la 
abdicación de Carlos IV carece de validez legal y que el príncipe 
puede conseguir la compensación del reino de Etruria y la mano de 
una sobrina suya. Posiblemente lo que más agrada al canónigo de 
toda la conversación es el gesto de confianza del emperador, que se 
digna tirarle amistosamente de las orejas. 

«Los intereses de mi casa y de mi imperio exigen que esa dinas- 
tía no siga reinando en España», dirá Napoleón al sacerdote y éste, 
asombrado, objetará que no lo entiende, que va a crearse muchas 
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complicaciones innecesarias para obtener un resultado mezquino y 
que va a proporcionar a Inglaterra excusas suficientes para eterni- 
zar la guerra, mientras el odio de los españoles se desatará contra 
Francia. «Deseáis libraros de los Borbones de España; no lo com- 
prendo. ¿Qué podéis temer de ellos? ¡Son nulos!», dirá Escoiquiz, y, 
en Santa Elena, Napoleón no tendrá otro remedio que recordar sus 
palabras. 

Savary, mientras, tiene instrucciones de comunicar al flamante 
rey que no es aceptado por Napoleón, quien sólo reconoce a Car- 
los IV como legítimo soberano de los españoles, y que a él se le 
ofrece el matrimonio con una sobrina del emperador y el reino de 
Etruria. A Fernando se le viene el mundo encima cuando oye aque- 
llas palabras, tan distintas de las que durante todo el viaje le dirigió 
aquel hombre, que ahora se despide con una reverencia, quizá bur- 
lona, para dejarle frente a su hermano Carlos, presente en la con- 
versación y tan asombrado como él. 

Al día siguiente Napoleón vuelve a llamar a Escoiquiz y en la 
conversación que mantienen le dice que su dinastía será la que rei- 
ne en España, que el país mantendrá su integridad, su religión, 
leyes y territorio, con una nueva constitución. El príncipe de Ástu- 
rias habría de responder a la proposición hecha, pues llegaba Car- 
los TV a Bayona y entonces se negociaría con él, perdiendo Fernan- 
do cualquier tipo de compensación. 

En sus Memorias dira Escoiquiz: «El emperador no sólo insiste 
en la misma idea sino que hostiga continuamente al Rey para que 
renuncie de manera formal a la Corona, ofrenciéndole la triste 
compensación del reino de Etruria, si S. M. consiente en la re- 
nuncia.» 

Entretanto, el duque de Berg solicita de la Junta Suprema la li- 
beración del príncipe de la Paz, pues Napoleón le había conminado 
para que, a cualquier precio, le arrancara de las manos de aquellas 
gentes y que saliera para Bayona, aunque fuera en calidad de prisio- 
nero. 

El general Belliard, encargado de esta misión, justifica la peti- 
ción en el deseo del emperador de alejar a Godoy, con lo que se 
evitarían suspicacias innecesarias de las gentes, que pueden creer 
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que Carlos IV intentará devolver los poderes a Godoy y recuperar 
su confianza. La Junta, tras discutir el asunto, accede y firma la 
orden de libertad, bajo presión francesa, el día 20. 

El día 21 Castelar verá, con lágrimas en los ojos, cómo se le es- 
capa de entre las manos el odiado valido, su antiguo amigo, al que 
entregará con todo el dolor de su corazón al general Exelmans. 

Acompañado del general y del coronel Rossetti, ayudante de 
campo de Murat, es conducido al campamento del duque de Berg, 
establecido en Chamartín. Al día siguiente Godoy, escoltado por 
tropas francesas, saldrá hacia Bayona, a la que llegará el día 26, 
siendo alojado a corta distancia de la ciudad. 

Manuel Godoy, príncipe de la Paz, generalísimo, almirante, 
grande de España, viaja semioculto en un carruaje, casi siempre de 
noche, aunque los sufrimientos y las privaciones le hacen poco re- 
conocible. El individuo rubicundo, elegante, un poco grueso ya, 
cuyos trajes iban cubiertos de bandas, cruces y condecoraciones 
que pregonaban su poder, se aleja de la patria sumido en tristes re- 
flexiones y oscuros presentimientos. En el bolsillo lleva una carta 
de los reyes que le ha sido entregada al partir: 

«Incomparable amigo Manuel: ¡Cuánto hemos padecido estos 
días viéndote sacrificado por esos impíos por ser nuestro único 
amigo! No hemos cesado de importunar al gran duque y al Empe- 
rador, que son los que nos han sacado a ti y a nosotros. Mañana 
emprenderemos nuestro viaje al encuentro del Emperador, y allí 
acabaremos todo cuanto mejor podamos para ti, y que nos deje vi- 
vir juntos hasta la muerte, pues nosotros siempre seremos, siempre, 
tus invariables amigos, y nos sacrificaremos por ti como tú te has 
sacrificado por nosotros.» 

Hermosa carta, si entre sus frases no se cruzase el sufrimiento y 
la muerte de tantos heroicos patriotas. 

Murat no le ha ocultado a Godoy los deseos de Napoleón de 
tenerle en Francia, y eso le preocupa. Observa distraído los con- 
traste violentos de la tierra: ocres, rojos, sienas, pardos, la yerba 
tierna de abril, las pequeñas fincas empobrecidas por la usura, los 
señoríos, las manos muertas, los mayorazgos..., y piensa que podría 
ser la última vez que contemplara esas hileras de álamos, esos viñe- 
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dos, los vigilantes campanarios, el vuelo tranquilo de las cigiieñas 
que planean por los azules cielos de España, que se desploman so- 
bre las cabezas de los campesinos miserables en los helados amane- 
ceres de la meseta, cielos incomparables, mientras el coche rueda al 
encuentro del poderoso señor de Europa. 

Cuando llega a Bayona es conducido por Savary al palacio de 
Marracq y recibido por el emperador. Por primera vez se enfrentan 
cara a cara ambos dictadores, uno en el fondo de la sima y Otro en 
la cúspide de sus triunfos militares. Napoleón trata con respeto y 
cortesía al único hombre que se le ha enfrentado en el país vecino; 
han jugado al gato y al ratón y ha vencido la astucia del corso, ayu- 
dado por la ineptitud de los propios amos del extremeño y las envi- 
dias de los nobles, esa clase decadente cuyo único refugio es ya la 
tradicional España. 

A Napoleón, Godoy le inspira lástima, pero aún puede servirle 
para sus planes. Ordena que la familia del príncipe de la Paz sea 
trasladada a París con sus pertenencias. 

Cuando en Madrid se conoce la liberación del odiado «chorice- 
ro», la indignación es tremenda. El infante don Antonio, presidente 
de la Junta Suprema, informará a su sobrino: 

«... La Sabandija (María Luisa) se cartea que es un gusto con el 
gran duque de Berg, y ha conseguido que se ponga en libertad al 
príncipe choricero; pero el pachorro de tu padre ha sido el que con 
más calor ha solicitado su libertad y que no le corten la cabeza... 

El feliz matrimonio continúa en El Escorial, guarnecido por 
los traidores carabineros y por los soldados franceses, a las órdenes 
del general Wether, de ese beodo que ronca en la mesa cuando se 
sirven los postres. Lo sé de buena tinta. 

Tu padre, que ya no puede con el reúma, dice que sus dolores 
son las espinas que le han clavado en el corazón. 

¿De dónde habrá sacado mi hermano esas palabras tan bonitas? 
Se las habrá enseñado la Sabandija. 

Dice Murat, al solicitar la suelta de Godoy a mis compañeros 
supremos, que tú le diste la palabra de libertarle cuando tenías el 
pie en el estribo para salir de Madrid. ¡Embustero! ¿Por qué no me 
lo dice a mí? 
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Los cagatintas de mis compañeros se han mamado la breva y - 
han bajado la cabeza; por lo pronto, verás al favorito por esas 
tierras. ¿Por qué no se le ahorcó cuando te dije? 

Luisita, la de Etruria, lo afirma: dice que le diste la palabra a 
Murat en su cuarto. ¿Ves que desvergonzada? 

Los que pidieron la libertad de Godoy fueron mi hermano y la 
Sabandija, que hasta lloró y se postró de rodillas, y el francés se 
comprometió a salvar al preso. 

Los guardias de Corps, que son unos verdaderos pr. se 
han negado a hacer la entrega del preso y que lo hicieran los grana- 
deros provincianos. ¡Chúpate esa! ¡Así me gusta! Los de Corps le 
hubieran entregado para llevarle a la horaca... 

En fin, ya tienes al mocito en poder del coronel Martel y pron- 
to le verás en Bayona.» 

En Madrid, rebosante de tropas francesas, que tenían que ser 
albergadas hasta en las iglesias y los conventos, obligándose a mu- 
chos vecinos a tener que admitir oficiales y subalternos del ejército, 
la convivencia se hacía cada día más difícil. 

Carlos IV, a instancias de Murat, escribiría el 17 de abril a su 
hermano don Antonio para manifestarle que su abdicación había 
sido forzada. La Junta envió la carta a Fernando VII y pidió ins- 
trucciones para actuar en consecuencia. La respuesta, dada en 
Bayona el día 22, sería la de mantener su postura y no claudicar 
ante las demandas francesas. 

Ese mismo día salían los reyes con la hija de Godoy, tal como 
había sido su deseo, tras reunir a la servidumbre para despedirse de 
ella y echarle en cara su desapego. Fueron escoltados por tropas del 
general Exelmans y viajaron noche y día, según las instrucciones del 
emperador, a pesar de los dolores reumáticos de Carlos IV. Murat 
intercambió con ellos unas palabras cuando pasaron hacia Somosie- 
rra y les dijo que el príncipe de la Paz se reuniría con los soberanos 
en Bayona. Partían convencidos de que Napoleón les iba a reponer 
en el trono. La política astuta de Bonaparte hacía que todos con- 
fluyeran hacia él como único punto de referencia que marcara sus 
rumbos dispares, estrella polar del egoísmo borbónicos. 

Napoleón preparó el recibimiento de los reyes con mucho más 
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esmero que el de Fernando, de acuerdo con la dignidad de su ran- 
go. Las tropas desplegadas en el camino, los cañonazos de ordenan- 
za, el envío de gentileshombres, caballerizos, su ayudante de campo, 
Reille..., toda una puesta en escena para lograr con mayor facilidad 
sus propósitos. 

El general Duroc les saludó ante el palacio del gobierno, donde 
iban a ser hospedados y les mostró sus habitaciones, presentándoles 
a la servidumbre que estaría a su disposición. Sus hijos Fernando y 
Carlos les aguardaban y el rey saludó con cierta frialdad a Carlos, a 
quien abrazó María Luisa, y pasó de largo ante Fernando, igual que 
hizo la reina. Inmediatamente, mientras sus hijos se retiraban dis- 
gustados hacia su residencia, que estaba en la misma calle, los reyes 
corrían a reunirse con su amigo Manuel. 

Napoleón pasó a saludarles y se mostró con ellos amable, cor- 
dial. Les dijo que volverían a subir al trono, pues su amistad era fir- 
me y políticamente resultaba conveniente tener a España como 
aliada contra Inglaterra, que había de cumplirse el tratado de Fon- 
tainebleau y se lograría recuperar Gibraltar y que cuando se logra- 
ran las paces generales, su reino volvería a ser la gran nación que 
admiraba. Por último les habló de que sería necesario que consi- 
guieran de su hijo Fernando un documento escrito por él que les 
devolviera la corona de España. 

Los reyes solicitaron a Fernando, ante Napoleón, la devolución 
de la corona y antes de que pudiera abrir los labios comenzaron a 
insultarle, sin poder contenerse, gritando que había querido asesi- 
narles, y la reina pidió a Napoleón castigo para su hijo. 

El emperador seguía consiguiendo su propósito a costa de los 
mezquinos sentimientos de sus huéspedes. Su impresión sobre estos 
la reflejaría en una carta dirigida a Talleyrand: «Don Carlos es un 
buen hombre. María Luisa tiene en lá cara su corazón y su historia. 
Godoy parece un toro; tiene algo de Darú (el intendente general 
del ejército)». 

Invitaron a cenar a los reyes y la emperatriz Josefina se preocu- 
pó de que aquella reina anacrónica, vestida y peinada con modas 
extrañas, fuera arreglada por sus propios servidores. Carlos IV al 
ver que en la mesa sólo había cuatro cubiertos preguntó con in- 
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tranquilidad por Manuel. No comprendía que pudiera estar alejado 
de ellos en ningún momento. El emperador, condescendiente, man- 
dó poner otro cubierto y ordenó que se fuera a buscar a Godoy, 
quien se unió al grupo, aunque luego, en todas las decisiones que se 
tomaron en aquellos días, procuró mantenerle alejado de los reyes. 

La glotonería de Carlos IV haría sonreír a sus anfitriones, que 
habían procurado esmerarse; se sirvieron algunos de los más exqui- 
sitos platos de la cocina francesa. Napoleón pensó que sería fácil de 
contentar el monarca. Su vida era muy simple, según le había con- 
tado el mismo rey: desayunar, oír misa, cazar, comer, volver a ca- 
zar, escuchar de labios de Godoy la marcha de los asuntos del reino 
e irse a dormir. 

La Junta Suprema, atemorizada por Murat, soportando la indig- 
nación pública por la entrega de Godoy, de la cual no habían infor- 
mado oficialmente al rey, con algaradas en Toledo y en Burgos, de 
las que les culparía el duque de Berg, se debatía entre la ineficacia y 
la falta de instrucciones. 

Napoleón fomentó una campaña periodística por medio de «La 
Gaceta de Madrid» y «Le Moniteur» de París, de desprestigio hacia 
los reyes, Godoy y el príncipe de Asturias, que favorecía sus planes 
de confusión y avivaba las rencillas entre los miembros de la fami- 
lia real y entre los propios españoles. Su objetivo era simple: dividir 
las opiniones, mostrar el trono de España vacío para sentar en él a 
su hermano, como al fin haría. 

Escribió a Murat para que le fueran enviados a Bayona el in- 
fante don Antonio, la reina de Etruria y el infante don Francisco, 
hermano menor de Fernando. El día 1 de mayo solicitó Murat de 
la Junta el envío de los hijos de Carlos IV y la Junta se opuso a la 
salida del infante, por no estar autorizada, aunque no a la de la 
reina de Etruria, por ser mayor de edad. 

El ambiente estaba muy tenso, y ya el día anterior habían silba- 
do y abucheado a Murat y a su séquito en la Puerta del Sol. La Jun- 
ta, previendo la revuelta, había mandado retirar las municiones a la 
tropa española, pero se mantenía firme en su negativa de autorizar 
la salida del infante. Las amenazas de Murat eran cada vez más in- 
solentes; llegó a decir que sacaría de moche al infante con sus 
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tropas y se opondría a cualquier intento de rebelión mediante la 
fuerza. 

Los grupos de gentes exaltadas pedían armas; la Junta no deci- 
día, sus instrucciones eran de contemporizar y evitar las fricciones. 
Debían consultar al rey, a pesar de que éste les había enviado una 
carta desde Bayona, confiriéndoles todas las facultades de la sobe- 
ranía. 

El día 2, desde muy temprano, grupos de personas, mujeres 
principalmente, merodeaban por los alrededores de Palacio. A las 
siete de la mañana llegaron dos carruajes; poco más tarde verían 
partir a la reina de Etruria con su hijo. El segundo coche permane- 
cía inmóvil, en espera de alguien. Al poco rato, desde un balcón de 
palacio, uno de los servidores del mismo avisó: ¡Se quieren llevar a 
las personas reales, igual que han hecho con el rey! Se empezaron a 
oír grito de itraición! y ¡mueran los franceses! 

La noticia se propagó con rapidez por la ciudad, apenas defen- 
dida por ocho mil soldados, con escasas municiones. Los franceses 
tenían alrededor de noventa mil, entre Madrid y sus alrededores. 

Comenzó el alboroto cuando un grupo de franceses, enviados 
por Murat al Palacio, fueron atacados por la multitud. Á partir de 
aquel instante se empezó a perseguir a los que iban solos o en 
pequeños grupos, se les insultaba e incluso algunos fueron acuchi- 
llados. Un batallón de granaderos de la Guardia Imperial hizo fue- 
go sobre la gente en la plaza de Palacio, y salieron en desbandada 
huyendo por donde podían mientras gritaban contra los extran- 
jeros. 

Murat creía que aquella muestra de su poder sería suficiente 
para acallar a los patriotas, pero estos, enardecidos, reclamaban 
venganza. Los habitantes de Madrid se agruparon y se dirigieron 
hacia la Puerta del Sol, donde fueron atacados por la caballería de 
los mamelucos. Cerca de dos horas duró la lucha y cayeron muchos 
combatientes por ambos bandos. Unos cuantos paisanos se dirigie- 
ron a por armas al parque de Monteleón, defendido por una débil 
tapia. El ejército sólo tenía órdenes de retirarse a los cuarteles sin 
combatir, pero los capitanes Daoiz y Velarde, y con ellos muchos 
soldados que deseaban tomar parte en la refriega, intimidaron a los 
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franceses que había en el parque y comenzaron a armar a la gente 
y a preparar las nueve piezas de artillería existentes en el lugar. 

Un batallón de Westfalia fue barrido por el fuego del cañón, 
pero en Madrid había cerca de treinta mil soldados mapoleonicos; 
llegaron más tropas y con ellos un capitán español, Melchor Alva- 
rez, quien pidió una tregua para dialogar con sus compatriotas. Les 
hizo saber la indignación del gobierno por su actuación y les exigió 
que cesaran inmediatamente en sus ataques. 

Un paisano que oyó la conversación, indignado, hizo fuego con 
uno de los cañones sobre las tropas francesas que aguardaban fren- 
te a ellos, causando gran mortandad; a partir de aquel momento la 
lucha se recrudeció, hasta que el número de combatientes franceses 
pudo con el coraje de los españoles y se apoderaron del parque de 
Monteleón. 

El Consejo de Castilla y el Consejo privado del rey volvieron a 
pedir a la población paz y sosiego. Se prohibieron las reuniones en 
la calle y el llevar armas blancas, obligando a efectuar una relación 
de las de fuego, cuyos propietarios serían responsables de estas, 
siendo condenado a muerte cualquiera que usara un arma. 

Aquella noche se ejecutaría a muchos patriotas españoles en la 
Casa de Campo, el Buen Retiro, el Prado, Príncipe Pío, culpables 
de haber asumido el compromiso de mantener su precaria libertad, 
sus anticuados valores éticos y morales, que los reyes y los prínci- 
pes habían despreciado en aras de su seguridad inmediata. El sordo 
Goya, el hosco pintor aragonés, plasmaría en sus telas el valor hu- 
milde de la población anónima y la barbarie de una civilización 
cuyas avanzadillas llegaban armadas de cañones y bayonetas. 

Al día siguiente salió para Bayona el infante don Francisco y en 
la madrugada del día 4 partiría el infante don Antonio, dejando la 
siguiente nota: «A la Junta, para su gobierno, la pongo en noticia 
cómo me he marchado a Bayona de orden del Rey, y digo a dicha 
Junta que ella siga en los mismos términos, como si yo estuviese en 
ella. Dios me la dé buena. Adiós, señores, hasta el valle de Josa- 
fat.— Antonio Pascual.» 

El día 5 de mayo Napoleón era informado, para satisfacción 
suya, de lo que había ocurrido en Madrid. Llamó a Fernando a su 
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presencia y le conminó a reconocer a su padre como rey antes de 
aquella misma noche, porque en caso contrario sería tratado como 
un rebelde. «Príncipe, es necesario elegir entre la cesión y la muer- 
te», diría, ante lo que el príncipe, temeroso, no tuvo otro remedio 
que claudicar, firmando su renuncia al día siguiente. 

Una vez conseguido esto fue fácil lograr la abdicación de Car- 
los IV en favor del emperador. Godoy y María Luisa se encarga- 
rían de convencer al rey, quien tampoco pondría objeciones, al 
saber que Fernando no reinaría. No parecía importarle mucho la 
existencia de sus otros hijos ni sus posibles derechos. 

Godoy y Duroc firmarían el tratado por el que se reconocía a 
Napoleón como el único que podía restablecer el orden en España 
y sería quien designase al sucesor de Carlos IV, con el compromiso 
de mantener la integridad territorial, la religión católica y la inde- 
pendencia del reino. 

Se fijaban unas rentas anuales a los reyes y se les ofrecían el 
castillo y terrenos adyacentes de Compiégne, en usufructo, y el 
castillo de Chambord en propiedad. 

Escoiquiz y Duroc firmarían el 10 de mayo el compromiso en- 
tre Fernando y Napoleón, por el que éste le daba el tratamiento de 
alteza, los palacios de Navarra y cuatrocientos mil francos de renta 
anual. 

El 11 de mayo se publicó la abdicación de los Borbones de Es- 
paña y el día 12 los reyes partían hacia Fontainebleau con el infan- 
te don Francisco, Godoy y su hija, mientras Fernando y el infante 
don Antonio marchaban a Valengay, al palacio de Talleyrand. José 
Bonaparte, llamado con urgencia a Bayona por su hermano, aban- 
donó Nápoles para ser nombrado rey de España, mientras Murat 
reinaría sobre Nápoles y Sicilia. 

Al recibir en España la noticia de la abdicación se levantaron 
las provincias. El vacío de poder pretendido por Napoleón sirvió 
para que el pueblo soberano fuera consciente de su responsabilidad 
histórica y se alzara contra los intrusos para defender a su rey, su 
religión y su territorio. 
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El exilio de un hombre fiel 


José Bonaparte, rey de España e Los reyes destronados, 
con Godoy, en Marsella e Traslado a Roma e Godoy, 
heredero universal de María Luisa e Muerte de los reyes 

El odio de Fernando VII a Godoy + Metternich trata 
de ayudar al favorito + Despojado del título de príncipe 
de la Paz + Traslado a París como príncipe de Bassano 

Memorias de Godoy + La soledad de un príncipe sin fortuna 
Rehabilitación de Godoy por Isabel 11 + Fallecimiento 
en el exilio 








se 





l rapto de España convierte a Bonaparte en un 

príncipe de Italia a la manera de Maquiavelo, sal- 

vo la enormidad del robo», afirmará Chateau- 

briand, y su expresión merecerá la aprobación de 

muchos franceses, que rechazan los inicuos actos 

de Napoleón respecto a sus aliados. Gran 
Bretaña aprovecharía tal circunstancia, como advirtiera Escoiquiz, 
para incitar a una resistencia general contra el corso; la reproba- 
ción en las cancillerías de Europa sería unánime, pues aún se vivía 
una época en la que se tenía respeto por los pactos firmados. 

El mismo día de la matanza en Madrid, 2 de mayo, Napoleón 
escribe a Murat: «Yo destino al rey de Nápoles (José Bonaparte) a 
reinar en España y para vos reservo el reino de Nápoles o el de 
Portugal. Responded inmediatamente lo que pensáis, pues es preci- 
so que esto se haga en un día. Entretanto continuaréis como lugar- 
teniente general del reino.» 

El día 12 de mayo, la caravana de los destronados reyes de Es- 
paña, con el infante Francisco de Paula, Godoy y su hija, se dirige a 
Fontainebleau y de allí partirá hacia Compiégne, entre muestras de 
respeto y honores reales, mientras Fernando, en Valencay, aguarda- 
ba el cumplimiento de las promeses de Bonaparte. El 18 de junio 
de 1808 llegarían los soberanos al castillo de Compiégne. 

Murat se inclinó, cediendo a las insinuaciones del emperador, 
por el reino de Nápoles, mientras en España la luz de los incendios 
iluminaba la tierra enrojecida por la sangre, los espantos de la 
guerra. 

El emperador el día 6 de junio, ordena publicar esta proclama: 
«Habiéndonos hecho saber la Junta de Estado y el Consejo de Cas- 
tilla, en varias peticiones, que el bien de España precisa que se pon- 
ga pronto término al interregno, hemos decidido proclamar, como 
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por la presente proclamamos, rey de España y de las Indias a nues- 
tro bien amado hermano José Napoleón, actualmente rey de Nápo- 
les y de Sicilia.» 

El día 12, desde Valencay, en un gesto desgraciadamente im- 
borrable, Fernando le felicita y le ruega que acepte el juramento 
que le prestan él y los españoles que le acompañan. 

Napoleón convocará una «asamblea de notables» con objeto de 
elaborar una constitución por la que regir el país. Para ello se de- 
signarán ciento cincuenta diputados como representantes de las 
provincias y las instituciones, aunque no acudirán más de setenta, 
muchos de ellos forzados por su situación personal, prácticamente 
en manos de Murat. 

Josefa Tudó escribió al duque de Berg pidiéndole ayuda y lo 
mismo hizo Godoy, desde Bayona, consiguiendo que partiera con 
sus hijos Manuel y Luis, de tres y dos años, a reunirse con su 
amante, mientras la esposa permanecía en Toledo con su hermano, 
deseosa de olvidar su matrimonio. María Luisa aceptaría a Josefa 
como dama de honor. 

El 15 de julio Napoleón autorizaba a los reyes a dejar Compiég- 
ne, cuyo clima no era bueno para la salud de Carlos IV, y a trasla- 
darse a Marsella o a Niza, recomendadas por el médico al rey. A 
Godoy le daba permiso para residir donde quisiera, pues ya no le 
consideraba influyente en los asuntos políticos, pero el príncipe de 
la Paz acompañaría a sus soberanos a Marsella. 

Napoleón, a finales de 1809, en la misma línea de su trayectoria 
precedente, tampoco cumpliría esta vez los acuerdos pactados con 
Carlos IV, pretextando que los había olvidado y ordenaría a Mo- 
llien que rebajase la pensión de seis millones de francos anuales, 
concedida al monarca, a la suma de doscientos mil francos mensua- 
les, mientras no se restableciera el orden en España. 

Fouché, por orden del emperador, andaba tras los diamantes y 
las joyas de los reyes, que tenían gran fama, como la conocida perla 
«peregrina», y con la excusa de que la residencia de estos en Mar- 
sella no reunía las condiciones de seguridad adecuadas y podían ser 
robados fácilmente, intentó mediante el prefecto de Marsella, Thi- 
baudeau, que los dejaran en depósito en las cajas del recaudador ge- 
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neral, quien daría un recibo al rey. Se intentó, aunque sin éxito, que 
la reina no se enterara de aquella nueva maniobra rapaz. 

María Luisa aseguró que ellos no se habían llevado los diaman- 
tes de la Corona, y que sólo tenía unas pocas joyas de uso personal, 
dando las gracias a Fouché por su interés. Napoleón ordenó en 
repetidas Ocasiones que se averiguara el paradero de los mismos y 
llegó a sospechar hasta de que se los hubiera quedado Murat. 
Después, Fernando VII intentaría también localizar aquellas alhajas, 
con métodos aún menos comedidos que los del emperador. 

Napoleón desterró a la reina de Etruria al convento de Santo 
Domingo y San Sixto, en Roma, por participar en complots contra 
aquél, y tras ella irían los reyes y Godoy, pues en 1812 se descubrió 
que el almirante Thomas Cottin estaba dispuesto a embarcar a los 
monarcas y llevarles a Inglaterra, aunque no al favorito, por lo que 
aquéllos optaron por quedarse con su querido Manuel y hacer fren- 
te juntos a lo que el destino les tuviera reservado. 

Barrás, antiguo miembro del Directorio, organizador de los 
preparativos de huida del país y el inseparable trío tuvieron que 
abandonar Francia de incógnito. Ya mo era oportuno recordar a 
Europa que todavía existía Carlos IV. 

El 16 de julio de 1812 llegaron a Roma y se alojaron en el pala- 
cio Borghese, donde la familia real y su amigo Manuel se habitua- 
ron pronto a las costumbres locales. Al rey le ofrecieron algunos 
músicos del Gran Teatro para que pudiera ejercitar su afición de 
violinista; los artistas italianos pasaban auténticos apuros para se- 
guir al concertino que se saltaba compases enteros y cambiaba el rit- 
mo de las obras a capricho. Otra de sus grandes distracciones, la re- 
lojería, le ocupaba bastante tiempo; tenía una magnífica colección 
de relojes y solía llevar cinco o seis en los bolsillos. Su obsesión por 
sincronizarlos y lograr que marcaran la hora con precisión tenía 
antecedentes históricos nada desdeñables, pero no creemos que es- 
tuviera justificada por alguna inquietud trascendental. La rígida re- 
gularidad de sus horarios quizá estuviera influenciada por aquella 
caprichosa costumbre. El rey llevaba un diario minucioso, lleno de 
meticulosas anotaciones, del que se sentía muy ufano. 

Godoy, muy grueso, con largas patillas, casi siempre vestido de 
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negro, tiene aspecto de pacífico mercader o ceremonioso camarero; 
le gusta comprar cuadros y es el centro de atracción de aquella 
pequeña corte anacrónica. 

A fines de 1813 Napoleón devuelve a los españoles su joven 
rey, tras la abdicación de su hermano José y la derrota de sus ejérci- 
tos. Fernando VII fue recibido con grandes manifestaciones de ale- 
gría y pudo saborear de nuevo las mieles del triunfo, siendo de 
nuevo aclamado por los esperanzados españoles como el «De- 
seado». 

Las Cortes trataron de hacerle jurar la Constitución, pero Fer- 
nando, educado desde muy niño en un mundo de temores y pesadi- 
llas, de clérigos conspiradores y fugitivas siluetas claustrales, de 
historias vergonzosas cuyos protagonistas solían ser su madre y 
Godoy, habituado al disimulo, a la intriga, al temblor interno y la 
angustia Opresiva provocada por murmullos inaudibles, pasos que- 
dos, miradas oblicuas, puertas entreabiertas, se dedicará a descargar 
toda la amargura acumulada durante años de sufrimiento interno, 
sobre los súbditos que han defendido con vidas y haciendas los pri- 
vilegios reales. : 

Regresan los jesuitas a España, se persigue a los liberales y las 
cárceles están llenas de presos. Se desmembra el imperio colonial 
americano, vendiendo la Florida a los Estados Unidos por cinco 
millones de dólares, reconociendo la soberanía de Chile, Argentina, 
Bolivia... 

Los reyes, anclados en una época pretérita, tratan de mantener 
un cierto esplendor en su minúscula corte, vestidos de forma anti- 
cuada, paseando en sus barrocos y pesados carruajes y se adaptan a 
la vida apacible del exilio; reciben en sus salones y se informan de 
lo que ocurre en Europa, mientras la estrella de Napoleón, que 
había empezado a declinar en España, se apaga sin remedio en la 
campaña de Rusia. 

Manuel Godoy, sin embargo, ya no podrá vivir seguro porque 
los Borbones reinan otra vez en España, Nápoles, Francia, y 
Fernando le perseguirá con implacable odio. 

Vivieron en el palacio Borghese hasta diciembre de 1814, en 
que, por motivos económicos, hubieron de trasladarse al palacio 
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Barberini, ya que la pensión de Francia había dejado de enviarse a 
los reyes. Convivirán con Godoy, Josefa Tudó y sus hijos Manuel y 
Luis, las dos hermanas de la Tudó —Magdalena y Socorro— y su 
madre, Catalina Catalán. La esposa de Godoy permanecía en Tole- 
do con su hermano, el cardenal don Luis de Borbón, y conseguiría 
que Fernando VII la restituyese parte de los bienes confiscados a 
su esposo y el ducado de Alcudia. 

Carlos IV tiene que confirmar la abdicación de Aranjuez y Fer- 
nando trata de que el Papa expulse a Godoy de los Estados Pontifi- 
cios, por medio del embajador Antonio Vargas Laguna, nacido en 
Badajoz y protegido en otro tiempo del príncipe de la Paz, al que 
persigue con saña, aunque aparente mantener la vieja amistad. El 
embajador tendrá espías hasta en el círculo íntimo de los parientes 
de Godoy. También recibirá instrucciones de Fernando VII para 
que se apodere de las joyas de María Luisa, igual que lo intentara 
Fouché, y como aquél, tampoco conseguirá nada. 

Cuando Napoleón surgió de su destierro de la isla de Elba 
como un ser mitológico, indestructible, en el paréntesis de los Cien 
Días, rodaron las coronas y huyeron los monarcas, espantados. Mu- 
rat salió de su apacible reino napolitano y avanzó sobre Roma. 

Los reyes, con su hija la reina de Etruria y Godoy, se traslada- 
ron a Verona en aquellos anticuados carruajes que provocaban la 
admiración burlona de los italianos; Josefa Tudó y su familia huye- 
ron a Suiza. 

Cuando los reyes regresaron de Verona, Vargas Laguna inter- 
vendría en repetidas ocasiones para interferir en la vida de estos y 
en la de Godoy. Compraría los servicios del mayordomo mayor del 
rey, Ramón de San Martín, casado con María del Carmen Alvarez 
de Faria, y del abate la Bruyére, preceptor del infante Francisco de 
Paula, quienes le informarían de todo lo que ocurría en el palacio. 

Como consecuencia de los informes del embajador se impediría 
el matrimonio de Francisco de Paula con la hija de Godoy; se des- 
haría el viaje de Carlota Godoy a España para vivir con su madre, 
la condesa de Chinchón, y luego el matrimonio de Carlota con el 
príncipe Chigi y los sucesivos intentos de enlazar con algún prínci- 
pe romano; se espiaría a la reina para averiguar si, entre las joyas 
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que se había llevado, se encontraban las que Carlos III había legado 
a la corona, e invantariar las que María Luisa poseyera. 

Vargas Leguna, tras interceptar una carta de Josefa Tudó en la 
que se hablaba de una joya regalada por Godoy a la reina y devuel- 
ta más tarde por esta al favorito, con el añadido de un gran 
diamante, tras numerosas investigaciones originadas por su celo ex- 
cesivo en cumplir las instrucciones de Fernando, acabaría por ase- 
gurar que ninguna de las joyas pertenecientes a la corona había pa- 
sado a manos del príncipe de la Paz. 

María Luisa y Godoy sospecharían que era intervenida la co- 
rrespondencia, precisamente cuando Luis, el hijo menor del favori- 
to, estaba grave y cada retraso o extravío de cartas significaba un 
sufrimiento añadido a las zozobras de su padre. 

La reina de Etruria escribiría a su hermano Fernando, ofendida 
por las actuaciones desmedidas del embajador, amenazando con 
divulgarlas por toda Italia. 

Los agentes del embajador español tratarán de atemorizar a la 
Tudó, residente en Pisa, para que entregue las ansiadas alhajas, y 
ésta tendrá que recurrir a los reyes para que aclaren lo que sepan, y 
a Godoy le escribirá en el mismo sentido. Le suplicaba al rey: 
«Vuestra Majestad conoce mis desgracias pasadas y mi penosa ac- 
tual posición, que ya me había acostumbrado a soportar a fuerza de 
resignación y paciencia. Pero la persecución que pruebo en el día es 
superior a mis fuerzas. Se suponen en mi poder que pueda yo tener 
parte en algunas de las alhajas de S. M. la Reina, que faltan. Vuestra 
Majestad no ignora el tiempo que me hallo ausente y la manera de 
cómo me separé de las reales personas, como también que S. M. la 
Reina jamás me las regaló, ni confió un sólo momento, como S. M. 
misma dirá. Sea, pues, Vuestra Majestad que ha sido siempre testigo 
de todo, mi protector en tan justa causa. Tenga pues V. M. la cari- 
dad de aliviar a una madre de las afrentas de que va a ser víctima 
por la más atroz calumnia, pues repito no haber tenido jamás ni 
idea de lo que se me supone, pues he dejado todas las mías en 
Roma antes de la salida de VV. MM. en 1815. Vuestra Majestad, 
llevado de su natural rectitud protegerá a mi desgraciada familia y 
formará su eterna felicidad, que depende de su tranquilidad y de su 
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seguridad. Dios, Nuestro Señor, conserve la preciosa vida de Vues- 
tra Majestad como lo pide su humilde servidora. Señor: A. L. R. P. 
de Vuestra Majestad.—La Condesa de Castillofiel.» 

A la reina la escribiría en parecidos términos. Estas cartas 
también serían interceptadas por Vargas Laguna, quien las dejaría 
seguir su curso tras sacar copias de ellas y enviarlas a Madrid. 

En 1817 Metternich trató de rehabilitar a Godoy. Quiso que se 
estableciera en Viena y utilizar sus servicios para Austria, a lo que 
Carlos IV y María Luisa, que ya habían mantenido contactos con 
Kaunitz, cuñado del príncipe Metternich, habían dado su conformi- 
dad, pero Fernando intervino, enviando a Pedro Ceballos a Viena 
para oponerse y a Godoy se le dijo que únicamente con la autoriza- 
ción de su soberano podría prestar sus servicios a una nación 
extranjera. 

La venganza del rey le perseguiría mientras éste viviese; sus 
espías vigilaban todos sus pasos, influfan para evitar que pudiera 
alzarse, rehacer su vida, incluso penetraban en sus habitaciones y 
las registraban. 

La reina no soportaba el destierro, mi aunque sea en compañía 
de Manuel: «Paso el tiempo aborreciéndome a mí misma, pues 
estoy hecha un carbón, inhabilitada y medio impedida. Salgo un 
momento en coche y vuelvo a mi triste covacha. Mi humor es co- 
rrespondiente. Voy muy arropada, pero temo estos aire, que produ- 
cen tantas muertes repentinas.» 

En 1818 moría el hijo menor de Godoy, Luis, de tuberculosis, 
en Pisa, adonde tuvo que retirarse Josefa Tudó obligada por el car- 
denal Consalvi y el mismo Pío VIÍ como consecuencia de las intri- 
gas de Vargas Laguna. 

El 29 de diciembre de 1818 la reina tendría que guardar cama, 
con pulmonía, y el 2 de enero del año siguiente fallecía, alejada de 
su esposo, que había ido a Nápoles a visitar al rey, su hermano, 
para concertar la boda de Francisco de Paula con su sobrina Luisa 
Carlota, princesa de las Dos Sicilias. Fernando de Nápoles informa- 
ría a Carlos IV acerca del papel que había representado en aquel 
ménage a trois histórico, que había sido comentado en las notas ofi- 
ciales de todos los embajadores europeos. Al recibir la noticia de la 
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muerte de su esposa escribiría una carta al príncipe de la Paz, muy 
alejada del tono habitual, demasiado fría: «Amigo Manuel: No pue- 
des figurarte cuánto he sentido el terrible golpe de la pérdida de mi 
muy amada esposa, después de cincuenta años de unión feliz. He 
estado muy abatido, pero, gracias a Dios, ya me siento mejor. No 
tengo duda de que, durante su: enfermedad, la habrás asistido con 
toda la devoción posible. Ahora que la reina ya no vive, no es con- 
veniente que Carlota resida en mi casa. Yo le señalo una pensión 
de mil duros mensuales. Llévala a vivir contigo a un sitio apartado 
y procura hacerlo antes de que yo vuelva a Roma. Eso no te impe- 
dirá venir a verme siempre que quieras. Quedo como siempre el 
mismo.—Carlos.» 


María Luisa había hecho testamento en 1815, con la conformi- 
dad de Carlos IV, por el que nombraba heredero universal de sus 
bienes a su amado Manuel: «... instituimos y nombramos nuestro 
heredero universal de todo lo que puede pertenecernos en el mo- 
mento de nuestra muerte, con acción y derecho de toda especie, sin 
ninguna excepción, a don Manuel Godoy, Príncipe de la Paz, a 
quien, en descargo de nuestra conciencia, debemos esta indemniza- 
ción por las muchas y grandes pérdidas que ha sufrido obedeciendo 
nuestras Órdenes y las del Rey, mi augusto esposo, aquí presente, y, 
porque cuando lo pidió, le impedimos hacer dejación de los em- 
pleos y cargos que tenía en el reino, y que se retirara a pasar su 
vida tranquila alejado de las revoluciones políticas». 


Carlos IV acusaría la pérdida de su esposa y el día 14 de enero, 
cuando iba a dejar Nápoles, sufrió un ataque de gota de excepcional 
violencia. Advertido su hermano, Fernando l, que estaba de caza, 
de lo que sucedía, su respuesta, fatalista o cínica, según se quiera in- 
terpretar, fue que su hermano moriría o se curaría. En el primer 
caso poco le importaría lo que él hiciera; en el segundo, se alegra- 
ría si le veía volver con buenas piezas de la cacería. 


El 19 de enero, a los setenta años de edad, aquel monarca bo- 
nachón que contempló impasible la decadencia de su imperio, 
incapaz de comprender la magnitud de los acontecimientos que le 
había tocado vivir, mi las responsabilidades que le incumbían, ex- 
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halaba su último suspiro, mientras Godoy permanecía en cama, 
aquejado de malaria. 

El 18 de septiembre de 1819 los cuerpos de los monarcas repo- 
saban en el monasterio de El Escorial, después de haber sido trans- 
portados en buques de guerra españoles, junto con las joyas, mue- 
bles, armas, relojes, cuadros y documentos que les pertenecieron. 

Fernando no respetó la última voluntad de su madre y la he- 
rencia de María Luisa no se entregó a Godoy, como ella había de- 
seado. Todos se alejaban del príncipe de la Paz, pues desaparecidos 
los reyes no era más que un simple exiliado contra el que se utiliza- 
ron las presiones del gobierno español para terminar de enterrarle 
en el olvido. La reina de Etruria, que años antes había abogado con 
tanto ardor por su libertad, ahora, convertida en simple duquesa de 
Luca, le dará la espalda, a pesar de que su madre en el lecho de 
muerte la recomendó proteger a Godoy. Consultará a su hermano 
sobre la actitud a tomar respecto al amigo de sus padres y Fernan- 
do será implacable. Luciano Bonaparte, que vive cerca de Roma, no 
se digna concederle una entrevista. 

Lord Holland, amigo de Godoy, a quien éste había favorecido 
en cierta ocasión, le escribirá el 30 de enero de 1819 una carta des- 
de Inglaterra, ofreciéndole el asilo de su país, después de haber 
consultado a su gobierno, pero el príncipe de la Paz no se decidirá 
por la partida hacia una nación que siempre ha sido enemiga de 
España y de la que recela. 

Godoy abandona el palacio Barberini al morir María Luisa y se 
refugia en la villa de Campitelli, que había cedido a Socorro Tudó 
al casarse con el marqués de Stefanoni. La casa es pequeña para 
tanta gente: allí conviven la familia de Socorro, la de su hermana 
Magdalena, el príncipe de la Paz y su hija Carlota, en una estrechez 
a la que no están habituados, en una soledad que les abruma. 

En Roma se siguen removiendo las voluntades en contra de 
Godoy. Fernando pretende, por medio de su siniestro embajador, 
despojarle del título de príncipe de la Paz, y consigue paralizar 
todos los proyectos del perseguido para lograr la anulación de su 
matrimonio con la condesa de Chinchón. La propia reina era favo- 
rable a la anulación y había ayudado a Godoy en sus intentos, por- 
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que deseaba que legalizara su situación con Josefa Tudó. Hasta la 
_muerte de Teresa Villabriga en Toledo, en 1828, no conseguirá su 
propósito. La unión tendrá lugar el 7 de enero de 1829; Godoy, se- 
sentón, se unirá legalmente a su fiel amante, quien aún mantendría 
algo de su antigua belleza y la elegancia que exibiera de joven en la 
corte madrileña, aunque pasaba ya de los cincuenta años. 

El único consuelo de Godoy tras la muerte de los reyes, en 
aquellos días en que a su alrededor se formaba un vacío que se ce- 
rraría sobre su persona como una cámara de frío silencio —la cual 
ya no le abandonaría—, es la desaparición de Vargas Laguna de 
Roma, que permite el regreso de Josefa Tudó, aunque no el descan- 
so de la familia, vigilada siempre, perseguida con saña, como si el 
lograr su ruina definitiva fuera el asunto de estado más importante 
que tenía Fernando VII entre sus manos. 

Godoy, en 1820, casa a su hija Carlota con el conde Camilo 
Rúspoli, carente de fortuna, y ambos se irán a España, donde el co- 
ronel Riego, sublevado, hará jurar al rey la constitución liberal. En 
1823 el duque de Angulema, con un ejército francés, ayudará a 
Fernando a restablecer el absolutismo en España y Riego será eje- 
cutado. 

Consciente de que la oposición a los deseos de Fernando sólo 
le puede acarrear nuevas complicaciones, Godoy solicita en 1830 la 
mediación de los Estados Pontificios para negociar el canje de su 
título de príncipe de la Paz por el de príncipe de Bassano, y adquie- 
re por setenta mil piastras el feudo de Bassano, próximo a Sutri, 
tras ser aceptada su proposición. Entregará al Papa el título que en 
su día le donara Carlos IV y recibirá el del principado de Bassano, 
dominio que perteneció a la Iglesia, de escasas rentas. Con esta 
transacción Godoy pretende que Fernando VII quede satisfecho y 
él pueda continuar recibiendo el tratamiento de alteza, aunque eso 
le haya costado bastante dinero. 

En 1832 marchará a París, sin que se conozcan los motivos 
exactos que le harán tomar esta decisión. Su familia se había antici- 
pado en el traslado a la capital francesa, refugio de tantos exiliados. 
Nunca volverá a Roma, en la que se había desenvuelto con cierta 
comodidad durante veinte años. 
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Las relaciones con su hija Carlota y su yerno se hacen cada vez 
más tirantes. Entabla un pleito con la condesa de Boadilla del 
Monte, título que ostenta Carlota, por la posesión de aquellos bie- 
nes entregados por Fernando VII a Teresa Villabriga, que al final 
disfrutará su hija, pero que ahondará el aislamiento de Godoy, su- 
perviviente en un mundo que ya no es el suyo, extraño a una época 
cuyo rápido curso le marea, cuya fiereza le asombra. 

Fernando VII, que había enviudado ya tres veces sin tener des- 
cendientes, se casó con la princesa de Nápoles, hija de su hermana 
Isabel, quien a su vez era hija de María Luisa y de Godoy. Si hubie- 
ra sospechado que se casaba con la nieta del odiado Godoy, podría 
haber tenido graves consecuencias para ésta. Los burlones duende- 
cillos del destino humano harían que entonces tuviera descenden- 
cia: dos hijas. 

El rey Fernando VII, que para unos fue el «Deseado» y para 
otros el «Felón», muere el 29 de septiembre de 1833, no sin antes 
haber establecido la sucesión femenina al trono de España, dejando 
el camino abierto a los sangrientos conflictos futuros. María Cristi- 
na, su esposa, debía desempeñar la regencia en nombre de la prin- 
cesa Isabel, pero los partidarios de Carlos, el hermano del rey, 
defenderían los derechos de éste a la corona. La guerra civil era 
inevitable: los seguidores de Isabel y de Carlos transformaron nue- 
vamente las tierras ásperas de España en campos de muerte y sufri- 
miento. 

Godoy, que ya se hace llamar príncipe de Bassano, se establece 
definitivamente en París el 11 de abril de 1832, en el núme- 
ro 59 bis del boulevard Beaumarchais, y empieza a escribir sus Me- 
morias, poniéndose en contacto con un francés que había vivido 
mucho tiempo en Madrid, llamado Esménard, quien las traduciría 
al francés. Con ellas pretende justificar sus pasados actos, aunque se 
nota demasiado su pretensión: limpiar su historial, defender lo in- 
sostenible. Hay dos puntos decisivos, imborrables, en la historia del 
valido: el origen de su carrera meteórica en la corte y la entrega de 
España a Bonaparte, ocasionada por su ciega ambición, aunque, 
como apuntábamos al comienzo de esta crónica penosa y sin gloria, 
la inhibición de Carlos IV respecto a sus obligaciones fue la que 
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hizo posible que los hechos discurrieran por cauces imprevistos y 
fatales. 

La vida transcurrió en París con un discreto desahogo. Josefa 
Tudó abrió un salón —moda de la época— al que acudían algunos 
viejos diplomáticos, emigrados españoles, gente que ya apenas con- 
taba en la vida social del momento. 

Manuel Godoy, a la muerte de Fernando siente renovarse sus 
esperanzas y suplica a los gobernantes españoles su rehabilitación, 
pero sólo recibe el silencio oficial por respuesta. El 18 de noviem- 
bre de 1833 escribirá a Cea Bermúdez, presidente del Consejo: «Mi 
necesidad crece, y no me parece que me ponga en situación de 
mendigar en el extranjero. Yo no pido limosna. Solicito el cumpli- 
miento de sagrados deberes. El testamento de la Reina madre, cuya 
copia incluyo, hará ver a vuecencia una parte de las innumerables 
vicisitudes que caracterizan mi desgracia. No quise reclamar a tiem- 
po, y el Rey Fernando VII tuvo a bien disponer libremente de la he- 
rencia. Esa herencia era de varios millones impuestos en la Compa- 
ñía de Filipinas. Callé por no dar pábulo a nuevos chismes, entre 
las cautelosas teorías de los tribunales. Pero tengo, además, en mi 
poder, los inventarios de cuanto se me quitó, por virtud de un se- 
cuestro inicuo, en el fuero interior de mi fortuna particular y hon- 
rada. Después del desgraciado motín de Aranjuez, nada me robó el 
pueblo. Alhajas, papeles, dinero, caudales, ropas, muebles y hasta la 
canela y el azúcar existente en mi repostería, la cal para mi Palacio 
de Buenavista, las piedras, los ladrillos, todo, todo se vendió, y todo 
cuanto se produjo se ingresó en la tesorería real. Yo salí de España 
con una camisa de mi Rey... ¡Nada he recibido después de veinti- 
cinco años!» 

El 25 de mayo de 1834 volverá a escribir, esta vez a Martínez 
de la Rosa, con el mismo resultado. Tendrá que ser Luis Felipe, el 
rey ciudadano, quien recuerde con algún agradecimiento que aquel 
hombre ayudó a su madre en la época del Terror, y le concederá 
una humilde pensión de cinco mil francos. 

Josefa Tudó deja a su esposo y regresa a Madrid con su hijo 
Manuel, llevándose las pocas cosas de valor que conserva la familia. 
Su intención es conseguir la rehabilitación de su esposo, ponerse en 
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contacto con las personas de la corte que puedan y quieran ayudar- 
les, pero lo cierto es que sus relaciones con Godoy se habían agria- 
do, el clima de París la resultaba desapacible y su marido, con casi 
setenta años, era un anciano con manías y rarezas. 

Godoy permanece en su exilio parisino, rodeado de soledad y 
deudas, mientras su biznieta se sienta en el trono de la añorada 
patria y él ve cada vez más lejano el día en que recuperará los ho- 
nores y riquezas que le corresponden. 

En 1837 acude a visitar al anciano el embajador español en Pa- 
rís, el general Campuzano, quien se preocupa por la precaria situa- 
ción en que se halla e informa de la misma, con la esperanza de que 
se ponga remedio a sus pesares. En marzo escribe al jefe del gobier- 
no, José María de Calatrava: «El Príncipe de la Paz está reducido a 
la miseria. Recomiendo a usted que, por un movimiento de genero- 
sidad nacional, se le devuelvan en reparación de las injusticias con 
él cometidas, los restos más despreciables de su antigua opulencia, 
que pide con humildad.» 

Más tarde, siendo embajador Olózaga, le invitará a comer 
muchas veces, charlará con Godoy para que le cuente cosas de su 
juventud, tratará de ayudarle, pero no conseguirá nada. 

Todos los intentos de Godoy por hacer valer sus derechos a la 
herencia de la reina María Luisa, a la pensión que le correspondía 
como servidor de los monarcas fallecidos, a sus antiguas posesio- 
nes, se estrellan contra la tupida red de silencio que las fugaces ad- 
ministraciones españolas alzan ante él; sus cartas suplicantes, acusa- 
doras, van dirigidas a seres volátiles, a organismos fantasmas cuyos 
dirigentes duran tan poco en sus cargos que no tienen tiempo para 
ocuparse de las reclamaciones de un viejo inoportuno y pesado. 

Godoy acude al editor Manuel Delgado para que publique las 
Memorias, tratando de conseguir algún dinero, y saldrán a la luz en- 
tre 1836 y 1837, en cuatro volúmenes. Según Ossorio y Gallardo, 
el 19 de octubre de 1838 escribía a su esposa: «Difícil será arreglar 
las cuentas con el señor Delgado; no hay español que no le conoz- 
ca ni ninguno entre los escritores de que se ha valido con quien no 
esté en descrédito por no haberles cumplido las promesas; pero 
ruego al señor Balsera que por todos los medios de su arbitrio le 
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obligue a pagarme alguna cosa y me la mande sin pérdida de tiem- 
po. ¡Mi situación es terrible!» 

Sin embargo, su amigo lord Holland, que le visita en 1838, 
cuenta que aunque exteriormente ha cambiado mucho conserva el 
buen humor y está contento de sí, sereno y cordial, pero se queja 
amargamente de la ingratitud del mundo, incluyendo al gobierno 
francés en las quejas, a pesar de que es quien le facilita los únicos 
recursos para su subsistencia: cinco mil francos. También se lamen- 
ta de la actitud de Josefa Tudó, a la que, como Godoy dice, ha esta- 
do unido desde su juventud y por la que se ha visto expuesto a la 
acusación de bigamia. «Sus fincas han sido repartidas —dirá lord 
Holland—; el Soto de Roma, al menos la parte que Carlos IV le 
dio, ha sido entregado al duque de Wellington en prueba de agra- 
decimiento de España. Como Godoy no conoce ninguna orden ju- 
dicial que le prive de esta posesión o su disfrute, considera esta en- 
trega a otra persona como un robo. El Gobierno ha dado en dote a 
su hija, del matrimonio con la infanta de Borbón, las posesiones 
libres que dependían del Soto de Roma. La Albufera con sus enco- 
miendas, ha sido entregada al infante don Francisco.» 

Godoy vive cerca de la Opera, en la casa número 6 de la rue 
Neuve des Mathurins, y allí le visitan algunos españoles, como Me- 
sonero Romanos o Juan Antonio Melón. En sus Memorias de un se- 
tentón, el primero recuerda haber visto su rostro sin arrugas, su mi- 
rada viva, por los jardines de las Tullerías, vestido con sencillez, 
viendo jugar a los niños, charlando con pobres comediantes de 
provincias que le consideran como uno de los suyos, que le llaman 
«monsieur Manuel». 

Aunque es un hombre fuerte física y espiritualmente, no puede 
evitar lamentarse en sus Memorias: «No puedo perdonar su crimen 
a los que me han quitado el honor. Mi honor, que no sólo fue mío, 
sino que perteneció también a mis antepasados. Meditación conti- 
nua, soledad perpetua, insomnio y nutrición insuficiente... ¡Tal es el 
destino del desgraciado Manuel!» 

La reina Isabel II se casa a los dieciséis años con su primo 
Francisco de Asís, hijo de Francisco de Paula y por tanto, la sangre 
de Godoy circula por las venas de ambos esposos, Isabel, biznieta y 
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Francisco de Asís, nieto del anciano, que ignoran la tenaz lucha 
mantenida desde el exilio por recuperar su imagen pública, su ho- 
nor y su patrimonio, sin conseguirlo. Godoy tendrá que trasladarse, 
siempre bajando de nivel social, al número 20 de la rue Michodiére, 
con una cocinera y un ayuda de cámara como única servidumbre. 

Manuel Godoy, el «señor Manuel», se dejaba transportar por 
los recuerdos mientras paseaba con lentitud, no exenta de gallardía, 
por los jardines del Palais Royal o las Tullerías. Sus descendientes, 
en un mundo del que se sabía desligado, coronaban sus testas en 
las maciones de Europa y América. Goya, Moratín, casi todos los 
hombres que significaron algo en su época itan lejana! habían 
muerto hacía tiempo. 

El 31 de mayo de 1847, cuando Godoy cuenta ochenta años de 
edad, reinando Isabel II, el ministro Joaquín Francisco Pacheco de- 
creta la autorización para que pueda regresar a España, con el títu- 
lo de duque de Alcudia y Sueca, restablecido en el cargo de capitán 
general. El 16 de diciembre se le concede la gran cruz de San 
Hermenegildo. 

Vive con sus nietos, los descendientes de su hijo Manuel, de 
cuya educación se ha hecho cargo. El sueldo de capitán general re- 
sulta insuficiente para pagar las deudas acumuladas y cubrir los 
gastos corrientes. La estrechez económica ha clavado sus dientes en 
el anciano y no le soltará nunca. Escribirá a su esposa, casi al tér- 
mino de su existencia: «Querida Pepa: Contesto tu carta del 4 del 
corriente. Aprecio én el alma los sentimientos de afecto que me ex- 
presas en ella. Hace ya la larga serie de cuarenta y cinco años (2?) 
que te conocí, y en tan grande espacio ni la suerte adversa ni la en- 
vidia de tus enemigos empeñados en destruirte no ha podido alte- 
rar la confianza que me fue impresa por la sinceridad de tus cortos 
años. La época fatal, última prueba —en que caminamos— sin 
oposición ni repugnancia, he sido liberal y franco, generoso al ex- 
tremo y silencioso contigo y ni menos la ausencia que desde el año 
36 nos han impuesto los sucesos, me he retraído de probarte que : 
nada ha desviado mi primera impresión. Mísero, pobre, necesitado 
todo, todo lo he tenido por poco y de todo te he consagrado dueña. 
Ahora que no son sólo mis sufrimientos, sino los de una familia 
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que se honra con mi nombre, me propongo, exponiendo mi vida 
—como anciano— restituirme a España, persuadido que sin mi ac- 
ción personal y mis conocimientos sobre cuanto a mí toca no será 
completa la reversión de mis intereses y ni menos me será hecha la 
distinción debida a mi categoría y a mis servicios sobre que se 
apoya. Falto de medios, te he repetido varias veces me los procura- 
ses, ya fuese pidiéndolos al Gobierno o a S. M. la Reina, a cuyo fin 
te mandé una súplica. Pero ni por este medio ni por otro alguno 
reclamando, por ejemplo, a los deberes de mi apoderado, me los 
has mandado. El tiempo estrecha, de día en día, la debilidad crece, 
y si algo puedo hacer será durante la primavera o el verano.» 

Cuando su espíritu, agotado por los fracasos y los sufrimientos, 
parecía recobrar cierta vitalidad y pensaba en el regreso a España 
como algo próximo, al alcance de la mano, cayó enfermo. Desde el 
20 de septiembre de 1851 no pudo levantarse de la cama. Los mé- 
dicos decían que su corazón estaba cansado de latir, gastado. En su 
solitario abandono rememoraría la gloria, los honores, el esplendor 
de su jeventud dorada, los bellos rostros de las mujeres que amó, la 
embriaguez del poder sin barreras y se sentiría cegado por la luz de 
tanta fortuna, arrinconadas la obsesión económica, la angustia per- 
manente de las deudas, la estéril lucha con la administración espa- 
ñola por recuperar lo suyo, por lavar las injusticias cometidas desde 
1808 en su persona y en su familia. 

El 4 de octubre de 1851, mientras la maquinaria burocrática 
tritura y desmenuza escritos, decretos, súplicas, oficios, recursos del 
terco anciano, le llega la muerte en el exilio. 

Su esposa le sobrevivirá aún bastante tiempo; morirá en la 
frontera de los noventa años, en 1869, cuando España, como con- 
secuencia de la revolución del año 68, se desangre de nuevo sobre 
su propia carne martirizada, sedienta. 

Un año más tarde de la muerte de Godoy, quien había dicho 
que la dinastía de los Bonaparte había acabado para siempre, el so- 
brino de Napoleón, Luis Napoleón Bonaparte, el 2 de diciembre de 
1852 subiría al poder con el nombre de Napoleón III y proclamaría 
el imperio, como para hacer retroceder el tiempo, para completar el 
círculo, pero la historia no es una serie de anillos fatalmente cerra- 
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dos sino una espiral que asciende hacia la esperanza, al encuentro 
del óvulo fecundo del universo. | 

Godoy durante cuarenta y dos años presentó al mundo el ros- 
tro de un Jano satisfecho que miraba al futuro con confianza y se- 
guro de sí; durante otros cuarenta y dos años se fue quedando solo, 
con la mirada prendida en el pasado mientras peregrinaba a tientas 
en busca de lo irrecuperable, sin heraldos ni estandartes, sin hono- 
res mi reconocimientos, desnudo de toda la brillante hojarasca cor- 
tesana, huérfano de amigos, parientes y señores, anclado en un 
pasado turbio que nadie deseaba recordar. 

María Teresa, duquesa de Angulema, hija de Luis XVI y de 
María Antonieta, moría pocos días más tarde que Godoy, como 
broche final de una época cerrada definitivamente, sin saber que el 
hombre que había sido sepultado en la iglesia de Saint Roch había 
luchado por librarla del cautiverio e incluso pasó por su cerebro la 
idea de hacerla su esposa. 

En el cementerio del Pére Lachaise, en la zona conocida como 
el «islote de los españoles», es enterrado Manuel Godoy y Alvarez 
de Faria, el 16 de enero de 1852. Una reja herrumbrosa con una 
corona dorada rodean la lápida, en cuya cabecera hay una cruz y en 
ésta un medallón con el perfil del rostro de Godoy, rostro que ya 
no conoce nadie, cuyo nombre apenas es Otra cosa que una refe- 
rencia histórica. 
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CRONOLOGIA 


ESPAÑA 
1748 Nace Carlos de Borbón. 
1751 Nace María Luisa de Parma. 
1759 Carlos III desembarca en Bar- 
celona. 
1765 Matrimonio de Carlos y María 
Luisa (4-1X). 
Muerte de Feijóo. 
1766 Motín de Esquilache (23-11). 
1767 Nace Manuel Godoy (12-V). 


Expulsión de los jesuitas. 
Olavide, director de las nuevas 
poblaciones de Sierra Morena. 


1774 Guerra con Marruecos. 


1775  Desembarco en Argel. 


1769 


1770 


LUNES 


1774 


1776 


EUROPA Y AMERICA 


Nace Napoleón Bonaparte 


(15-VI. 


Luis XVI (delfín) se casa con 
María Antonieta. 
Nace Beethoven (16-XIT). 


Se inicia la rebelión de las co- 
lonias americanas. 


Muere Luis XV; le sucede 
Luis XVL 


Declaración de independencia 
de los Estados Unidos. 
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17771 


1782 


1783 


1784 
1785 


1788 


1792 


1793 
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ESPAÑA 


Floridablanca, secretario de 
Estado. 


Reconquista de Menorca y 
Mahón. 

Creación del Banco de San 
Carlos. 

Tratado de Versalles. 


Godoy, guardia de corps. 


Godoy conoce a María Luisa. 


Muere Carlos II (14-XID. 
Carlos IV, rey. 


El conde de Aranda, secretario 
de Estado (28-11). 

Godoy, secretario de Estado 
(15-XD. 

L. F. Moratín: La Comedia Nueva. 
Nace el Diario de Barcelona. 


La República declara la guerra 
a España (7-III). 

Expulsión de los franceses re- 
sidentes en España. 


TA 


1778 


1783 


1786 


1789 


1790 


1792 


1793 


EUROPA Y AMERICA 


Caída de Pombal en Portugal. 
Capitulación de los ingleses en 
Saratoga. 


Francia reconoce a los Estados 
Unidos; guerra con Inglaterra. 
Mueren Voltaire y Jean Jacques 
Rousseau. 


Inglaterra reconoce a los Esta- 
dos Unidos. 


Muere Federico Il el Grande. 
Nace María Walewska. 


Reunión de los Estados Gene- 
rales. 

Juramento del Juego de Pelota 
y asalto a la Bastilla. 

Mirabeua: Manifiesto a la nación 
francesa. 


Mueren Adan Smith y Benja- 
mín Franklin. 


La Convención francesa decla- 
ra la guerra a Austria. 

La familia Bonaparte en París. 
Danton: Sobre la patria en armas. 


Ejecución de Luis XVI y Ma- 
ría Antonieta. 
Asesinato de Marat. 


Napoleón, general. 


1794 


1795 


1796 


1797 


1798 


1799 


1800 


1801 


ESPAÑA 


Francia ocupa las plazas fron- 
terizas en España. 

Diego de Torres y Villarroel: 
Obras. 


Paz de Basilea. 

Godoy, príncipe de la Paz. 
Jovellanos: Informe sobre la Ley 
Agraria. 


Tratado de San Ildefonso. 
Guerra contra Inglaterra. 


Godoy se casa con la condesa 
de Chinchón (29-IX). 
Derrota de la escuadra en el 
cabo de San Vicente. 


Godoy, exonerado (28-IID). 
Los ingleses toman Menorca. 
Caída de Jovellanos (15-VIID). 


Rusia declara la guerra a Es- 
paña. 


Nuevo tratado de San lldefon- 
so con Francia. 

Nace Carlota, hija de Godoy. 
Goya: «La familia de Carlos IV». 


Guerra de las «naranjas». 

Paz de Badajoz (6-VI). 

Godoy, generalísimo. 

Goya: «La maja vestida» y «La 
maja desnuda». 


1796 


179% 


1798 


1800 


1801 


EUROPA Y AMERICA 


Matrimonio de Napoleón y Jo- 
sefina. 

Napoleón, general del ejército 
de Italia. 

Muere Catalina 11 la Grande. 


Paz de Campoformio. 

Paz de Tolentino. 

Talleyrand, ministro. 

Federico Guillermo III, rey de 
Prusia. 


Napoleón en la campaña de 
Egipto. 

Muere Giacomo Girolamo Ca- 
sanova. 

Malthus: Ensayo sobre el princi- 
pio de población. 


Napoleón, primer Cónsul. 
Batalla de Marengo. 

Inglaterra ocupa Malta. 

Rusia rompe su alianza con Ín- 
glaterra. 


Paz de Luneville entre Austria 
y Francia. 

Pablo L asesinado; Alejandro L 
zar. 

Chateaubriand: Atala. 


th 
ho 


1802 


1803 


1804 


1805 


1806 


1807 


1808 


Le 


ESPAÑA 


Paz de Amiens (25-II). 
Inglaterra devuelve Menorca 
a España. 

Matrimonio del príncipe de 
Asturias y María Antonia de 
Nápoles (4-IX). 


Tratado 
Francia. 


de neutralidad con 


Ruptura con Inglaterra. 


Nuevo Pacto de Familia (4-D). 
Batalla de Trafalgar (20-X). 
L. F. Moratín: El sí de las niñas. 


Manifiesto de Godoy (7-X). 
Muere María Antonia, prin- 
cesa de Asturias (21-V). 
Fundación del Real Instituto 
Militar Pestalozziano. 


Tratado de Fontainebleau. 
Godoy, almirante. 

Proceso del Escorial (27-X). 
Junot penetra en España. 


Motín de Aranjuez (17-11). 
Abdicación de Carlos IV. Pri- 
sión de Godoy (19-III). 

Murat, en Madrid (23-IID. 
Godoy, en Villaviciosa, preso 
(3-IV). 

Bayona: Enviados los reyes, 
Godoy y Fernando VII. 

Carlos IV cede la corona a Na- 
poleón (6-V'). 

Batalla de Bailén (19-VID. 


1802 


1803 


1804 


1805 


1807 


Residencia de los reyes en Marsella. 


EUROPA Y AMERICA 


Nace Víctor Hugo. 
Chateaubriand: El genio del cris- 
tianismo. 


Bloqueo de Inglaterra. 

Nace Héctor Berlioz. 

Schiller: La novia de Mesina. 
Código Civil napoleónico. 
Muere Kant. 

Beethoven: Sinfonía «Heroica». 


Batalla de Austerliz. 

Alianza entre Inglaterra, Aus- 
tria, Suecia y Nápoles. 

Derrota de Austria en Ulm. 
Tratado de Presburgo. 

Mueren Boccherini y Schiller. 


Paz de Tilsit. 
Paine: La edad de la razón. 


1812 


1815 


1819 


ESPAÑA 


Los reyes y Godoy en Roma 
(16-VID. 

Proclamación de la Constitu- 
ción española. 


Testamento de María Luisa en 
favor de Godoy. 


Muere la reina María Luisa 
(2-D. 

Muere Carlos IV (19-D). 
España vende la Florida a Es- 
tados Unidos. 


1809 


1812 


1814 


1815 


1816 


1821 


EUROPA Y AMERICA 


Napoleón, derrotado en Es- 
sling. 

Napoleón se divorcia de Jose- 
fina y es excomulgado por 
Pío VI. 

Muere Haydn. 


Campaña de Rusia, Napoleón - 
tiene que retirarse. 


Los aliados entran en París. 
Napoleón, desterrado a la isla 
de Elba. 

Luis XVIII rey de Francia. 
Muere Fichte. 


Napoleón se fuga de Elba. 
Período de los «cien días». 
Batalla de Waterloo. 

Destierro de Napoleón a Santa 
Elena. 

Batalla de Tolentino. 

Mueren Josefina y Murat. 


Independencia de Argentina. 
Rossini: «El barbero de Se- 
villa». 


Muere Napoleón (5-V). 
Guerra greco-turca. 
Independencia de Nicaragua, 
Guatemala, Costa Rica, Pana- 
má, El Salvador. 

Nacen Baudelaire y Flaubert. 
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1828 Muere la princesa de la Paz. 


1829 Matrimonio de Godoy con Jo- 
sefa Tudó (7-1). 


1830 Luis Felipe, rey de Francia. 


1832 Godoy se instala en París 
(11-IV). 


1833 Muere Fernando VII (29-IX). 
1834 Josefa Tudó regresa a España. 
1836-37 Memorias de Godoy. 

1847 Godoy es rehabilitado. 

1851 Godoy muere en París (4-X). 


1852 Godoy es enterrado en Pere 
Lachaise (16-1). 
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RETRATOS DE ANTAÑO 





JOVELLANOS 
El fracaso de la Ilustración 
Juan Antonio Cabezas 


ZUMALACARREGUI 
La primera guerra del norte 
Mariano Tudela 


GODOY 
Príncipe de la Paz, siervo de la guerra 
Luis González Santos 


BLASCO IBAÑEZ 
Un novelista para el mundo 
Concepción Iglesias 


JOSEP PLA 
El «seny» irónico 
Ignacio Buqueras 


JUANA I 
La reina cautiva 
Isabel Altayó - Paloma Nogués 


QUEVEDO 

Espejo cóncavo del imperio 
José Antonio Vizcaíno 
JUAN DE AUSTRIA 


Un héroe al servicio de Felipe II 
Manuel Montero Hernando 


a 





anuel Godoy y Alvarez de Faria, príncipe 
de la Paz, duque de Alcudia, grande de 
España, generalísimo, gran almirante de la 
Armada y, sobre todo, favorito de Carlos IV 
y María Luisa de Parma, fue alzado como en un 
sueño sobre la totalidad de los españoles, para luego 
ser arrastrado por las corrientes encontradas de 
aquella época en que la sociedad, casi medieval, se vio 
fragmentada de pronto, asoladas las naciones, 
ejecutados los reyes. 
Godoy no pudo ni supo salvar la amenaza 
internacional ni la que en España representaban la 
Inquisición y las fuerzas reaccionarias e inmovilistas. 
El hombre que había gobernado gran parte de 
América, Filipinas, España, se vio de pronto con las 
manos vacías, acosado por el odio de sus 
compatriotas, encarcelado y malherido. Napoleón, 
su enemigo político, le salvó y le dio refugio 
en Francia. El príncipe de la Paz se fue quedando 
solo, luchando infructuosamente desde el exilio* 
por recuperar su honor y su fortuna; tarea excesiva 
para quien no era ya sino una sombra irreal, 
un nombre aborrecido, una leyenda que todos 
deseaban enterrar. 


La biografía histórica 


